PERFUMERÍA G/ 
MADRID.-BUENOS AIR 


Para limpiar los dientes suavemente, desinfectar y perfumar la boca, 
Pasta Dens (tubo, $ 1,00). Para baño y fricciones, y para perfumar e 
pañuelo, la finísima Agua de Colonia Flores del Campo (Floralia) 


O Biblioteca Nacional d 


CARAS Y CARETAS 


Tiene un nombre fácil, fácil, 
la mejor calle del barrio. 
Cuatro sílabas se unieron 
para darle un nombre claro: 
el nombre que necesita 
la mejor calle del barrio, 


Calle para estar alegre 
— su nombre es un entusiasmo. — 
Calle para andar muy triste 

— su nombre es nombre calvario, — 
En ella serán mejores 

la búsqueda y él hallazgo. 
Vamos por ella, alegría, 
Vamos por ella, desgano. 

Calle para regresar 

después de cada fracaso, 

y para partir un día 

buscando, siempre buscando... 


Esta calle, la mejor 
— la mejor calle del barrio, — 
también tiene su leyenda: 

diz que la hicieron cantando, 
y así se quedó dormida 
la mejor calle del barrio, 


No la toquen los ediles, 
ni el progreso, ni los años, 
Dejarla como ella es siempre, 
ya calvario, ya entusiasmo, 
Dejar que duerma, que duerma 
la mejor calle del barrio. 
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E revuelven en el lecho, donde la rudeza 
S de las rótulas chocan agriamente con las 
ásperas sábanas. Bodas de oro. ¡Cuántos 
años unidos, juntos, sobrellevando en la coyun- 
da los años que pasaron! ¡Muchos años, seño- 
ra! Muchos años, señor! ¡Cuántos!... 
Años de todas clases, años de todos los co- 
lores. Los ven, en la obscuridad, después de la 
fiesta. Pasan uno a uno. Desde que se cono- 


. cieron, desde que se amaron, desde que nació 


el primer hijo. Y luego, la mujercita. Y otro 
varón. Y Jos mellizos. Todos sanos, fuer- 
tes, casados, con hijos ellos también. ¡Abh, la 
simiente prolongada! La dura raíz” intacta. El 
árbol lozano y fragante... 

¿Recuerdas esto y aquello y lo de más allá? 
El pasado entero, traído de golpe, amontonán- 
dose en esa semiobscuridad de la alcoba, donde 
reposan, donde tratan de dormir, los ancianos, 
como todas las noches. ¡Ah, pero ésta es otra 
noche!... 


TRA noche, Bodas de oro. La han feste- 

jado en familia, como cuadra, Han ve- 

nido todos los que viven. Y se habló, se 

trajo la presencia invisible de los que han 

muerto. Hijos algunos, idos para siempre. Al- 

gún nieto también, La muerte poda todos los 

árboles, inexorablemente, “Pero la ruda savia 
existía aún. Se prolongaba... 

Don Francisco pensaba, mientras una pierna 

se le iba durmiendo, entumecida por el reuma. 
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— ¡Ah, los dejo a todos bien!... Una casa 
a cada uno, Pudiera morirme mañana mismo... 
¡Qué más da! 

— ¿Qué estás diciendo? 

En la obscuridad se ha movido doña Rosa. 
Lo ha oído. ¡Ah, su costumbre anciana de ex- 
presar sus pensamientos en voz alta! Lo ha 
oido. “Y bien, se dice, habrá que reforzar el 
argumento”. 

— Pensaba, mujer, pensaba... No chilles, 
que es tarde, ¿Y, acaso, no es que puedo mo- 
rir mañana mismo? Tengo tantos años... 

— ¡Quién piensa en eso, Francisco!... Hay 
años aún por delante. 

— No me importaría. Ellos, los hijos, que- 
darían bien. Pueden seguir. Leg dejo bienes y 
ejemplo. ¿Qué mejor herencia? 

—Sí, pero duerme ahora. No es hora de 
pensar eh eso... 

— Tú, Rosa, ¿es que puedes dormir? ¿Acaso 
no piensas, precisamente esta noche? 

—Y sí, pero no lo que tú piensas. 

— ¿Y en qué piensas, mujer? 

— Bah, en nada, duerme, hazme el favor. 

Nuevamente la obscuridad retoma su densi- 
dad de bruma. Se detiene la vida en su hueco 
y sólo, sibilante, nace de entre los que yacen su 
respirar. 

Pero don Francisco no duerme. No puede 
dormir. Está haciendo un lento, medido exa- 
men de conciencia. Se mira hacia el pasado, 
como si fuera otro. Se mira y se admira. 
¡Cuánto ha trabajado! No ha pensado nada 
más que en la familia, en los hijos y en su 
mujer. Sí, en Rosa. ¡Cómo la había amado! 
¿Y ella? Sí, naturalmente... 

El, “naturalmente”, queda pendulante en la 
sombra, como una mueca de un diablillo invi- 
sible, Sí, lo había querido, pero, ¿hasta dónde? 
Cavila. El invisible diablillo está ahi, espe- 
rando... 

¿Hasta dónde? 

Sigue el hilo de su recuerdo desmadejándose 
a la sombra de los años que pasaron. Ella tenía 
diez años menos cuando se casaron, Era her- 
mosa, rubia, alegre, demasiado alegre. Fué bue- 
na esposa y buena madre, pero con demasiada 
alegría. Si, con demasiada alegría. ¿Era bueno 
eso? Al, él era siempre un poco caviloso y 
un poco preocupado. ¿Que un niño tosía? Ma- 
lo, muy malo. ¿Que la nena se resfriaba? Una 
tragedia, De sus negocios a casa, sin permi- 
tirse una sola distracción por su cuenta. Jamás 
en tantos años salió solo, a no ser rumbo a 
sus ocupaciones. Desde el sábado al lunes, en 
casita o de paseo con todos. Y solamente asi 
fué feliz. Pero, ¿ella? 

¡Ah, ella! ¿Acaso sabía dónde empleó sus 
horas, cuando él estaba fuera, lejos?... Sí, 


era celoso. Lo había sido todavía y lo había, 


ocultado como un terrible secreto, como una 
enfermedad infecciosa. No se lo dejó ver nun- 
ca, Le hubiera dado vergiienza. Pero la celaba. 
Es que nunca supo definitivamente si ella lo 
amaba. “Bah, eso no lo dicen nunca las mu- 
jeres, Francisco”, se dijo. Pero el diablillo en 
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la sombra argiiía: Mas lo hacen entender, 
Francisco... . 

Era cierto y él nunca lo vió. Irreprochable 
en todo. Demasiado irreprochable... ella, 

Había sido buena, pero ¿amante?... ¡Ah, la 
dolorosa espina clavada en su alma! Su alma 
era joven, sofocada, pero joven. Su alma no 
tenía reuma, no estaba arrugada, no sentía el 
frio, “El alma no tiene mi vejez”. Asi apoyó 
la seguridad que lo invadía. Sólo que había 
estado aplastada, ahogada... Porque, ¿cuándo 
pudo liberarla de la red diaria de las pequeñas 
cosas? Apenas dos o tres veces. Cuando se de- 
claró a Rosa, cuando se casó. Algún mes des- 
pués, Luego, ya nunca, El alma sumergida, el 
alma sumergida... 

El la hubiera querido amante alguna vez. 
Desatada de la idea de esposa, de la idea de 
madre, “Los hombres aman así a las mujeres 
en el fondo”, se decía, Pero él nunca se lo pi 
dió. Le hubiera dado tanta vergúenza como 
dejarle ver sus celos. 

¿Amante? Si, este... Por ejemplo, un día, 
dejar a los chicos en casa, con su madre, eso 
es, con su madre, y salir... Faltar una noche. 
Irse juntos a un hotelito de los alrededores, a 
Montevideo, a Mar del Plata. Quince días, no 
más, de vagabundaje, con nombres cambiados, 
riéndose mucho en los hoteles, adonde entra- 
trarían con esa falsa seguridad que tienen las 
parejas sospechosas. Y quedarse dos, tres días 
sin salir, comiendo en la alcoba, burlándose del 
embarazo del mozo que al servirla a ella no 
sabe si decirle señora o... señorita. ¿Días así 
en su vida? ¡Nunca! ¿Es que los quiso? ¡Ah, 
los deseaba! ¿No lo adivinó ella? ¡ Nunca, por 
Dios! ¿Y qué hizo él para que ella lo supiera, 
para que se enterara? ¡ Ah, tímidos ensayos!.... 
Recordaba: 

Una vez le compró un libro de versos y ale- 
gre llegó a su casa y se lo dijo y la llamó con 
gran secreto: 

— Ven, voy a leerte esto.., Escucharás qué 
hermoso. Es como si lo hubiera escrito yo 
para ti... 

Pero apenas comenzado el libro, ella hizo 
un gesto de fastidio y corrió a la cocina. Se 
quemaba algo allá y él se quedó con el libro, 
anonadado, vencido, hasta que lo arrojó a un 
rincón y de él, de sus versos de amor, los hi- 
jos hicieron figuritas y fantoches. 

Y otra vez (¡ah, qué espina clavada toda- 
via, después de veinte años!). Se cumplía un 
ániversario de su casamiento, El, en la calle, 
de pronto, tuvo esa idea, Fué a una florería 
y encargó un magnífico ramo de flores. Y lo 
hizo enviar a ella con una tarjeta que decía: 
“Para que olvides la cárcel conyugal”... Y 
fué a casa con el corazón anhelante, Nada de 
flores, Revisó toda la casa. No las encontró. 
No se atrevió a preguntar. El día después vol- 
vió a la florería, para saber. Le dijeron que 
su mujer había visto el ramo y leído la tar- 
jeta” Y lo había devuelto todo, diciendo que no 
era para ella. ¿Honestidad? ¿Virtud?- O... 
¡Gran Dios! La atroz sospecha todavía... 
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después de tantos años... Se revuelve en el 
lecho fatigosamente. Un montón de estrellitas 
azules vuelan ante sus ojos. ¿Qué horas se- 
rán? Tiene sed, una sed antigua y profunda... 
Rosa, a su lado murmur: 

— ¿No me dejarás dormir esta noche? ¿Qué 
tienes? 

— Pienso. 

— ¿Todavía? ¿Te sientes mal? 

—No, nada de eso, es que... quería pre- 
guntarte una Cosa. 

—¿A mi? 

—A ti, 

— Dime. 

— Hoy se cumplen los cincuenta años de 
nuestro casamiento. Hoy. Hemos sido felices 
con los nuestros recordándolo, Gracias te doy 
por tu compañía y tu amistad de tantos años. 
Pero, dime, ¿me has amado? 

— ¡Qué cosas se te ocurren a estas horas de 
la noche, Francisco! 

— Dímelo, Rosa; no podría morir sin sa= 
berlo, Ni seguir viviendo. Hace justo cincuenta 
años que quiero preguntártelo. Ahora o nunca., 

— ¿Qué quieres de mí, Francisco? 

La voz de ella se ha llenado de sombra. Con 
los ojos muy abiertos, completamente despierta, 
ella, tampoco dormía, piensa ahora. 

— La verdad, Rosa. Dime si me has amado. 
Totalmente amado como una mujer ama una 
sola vez en su vida a un hombre, 

— Francisco... escucha. Estamos viejos y 
podemos ser amigos. Algo me estorbaba, des- 
de hace años, algo que estaba dormido, espe- 
rando una palabra tuya para despertar una 


lad el anciano del alma joven, 
— Antes de casarme contigo amaba a otro. 
Lo amé como tú dices... Como sólo una vez 


«Ama una mujer a un hombre, Fuí débil y lo 


seguí viendo hasta que nació Eduardito. .. Des- 
pués, nunca más, nunca más, Y desde entonces 
te fuí leal y sincera... 
Jadea, jadea en la obscuridad, con su asma 
de angustia, el anciano del alma joven... 
—¿Qué, no me oyes? Bueno, te has que- 
dado dormido? Mejor así, mejor así... 


L día siguiente, ante el médico friamen- 
te profesional, los hijos horrorizados 
escuchan estas palabras: 

—Locura senil Miedo de quedarse so- 
lo... Vejez... Hay que resignarse, señores, 
Es la jugarreta de los años Esto explica 
que este pobre hombre, intachable hasta ayer, 
haya podido estrangular a vuestra madre... 
Pero en la sombra de la razón perdida, el al- 
ma joven del hombre viejo, jadea todavía de 
angustia... 
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Cuatro poemas de 


suavidad y ternura 


Cada una de las paginillas de Francisco Suaiter Martínez tiembla en muestro 
ánimo como una gota de aljófar sobre el pétalo de una rosa, y es que el escri. 
tor catamarqueño sabe encerrar los tonos del prisma en la cárcel de seda, de 


su palabra, Pero, ¿a qué, nuestro juicio? Los cuatro poemas que van a conti 
nuación, extraídos de su último líbro “La flecha invisible”, tienen más el 


cuencía que la que podamos verter en una opinión o en una sesuda crítica. 


MIENTRAS 
JUEGA UN NIÑO 


ES aquel niño que juega con la tapa 
de una plancha? Es un ingeniero; an- 
tes construyó terraplenes y puentes; 
antes hizo estaciones y desvíos. Ahora — 
¿lo ves? —se ha convertido en maquinista. 
¡Cuidado, señores, el convoy tiene vía libre. 

Un pito largo anuncia la partida. Ape- 
nas se mueve el tren. ¡Qué hermoso: un 
trasto viejo convertido en locomotora! ¡Mi- 
lagro del ingenio infantil! ¡Silencio! No 
te rías: el tren ha descarrilado; la resisten- 
cia del puente estuvo mal calculada, El 
trabajo de una hora desapareció en un 
abrir y cerrar de ojos. 

Ingeniero: tu esfuerzo nos hace recor- 
dar los afanes de un gran amigo. ¿Lo co- 
noces? Se llama Alonso Quijano. Item 
más: el Bueno. El también destruyó la 
obra de varios días en un minuto. 


II 


Í, aunque no quieras reconocer, es así. 
Un niño es capaz de enseñarnos mu- 
chas cosas. A Rodó le dictó una de sus 
mejores páginas; a Tagore le enseñó el pe- 
ligro de morir viviendo. Para muestra ya so- 
bra un botón. Reconoce: el niño es el maes- 
tro por más que en las aulas veas lo contra- 
rio. No te olvides: las apariencias engañan. 

Para que te cerciores, dinos: ¿eres capaz 
de gozar con los despojos de la dicha aje- 
na? ¿Eres capaz de ver en un hilo de agua 
barcos y muellles, ciudades milenarias y 
desiertos? No te engañes: no eres capaz. Tu 
entelequia está llena de espejismos. Lo que 
más aprecias es agua que se derrama por 
entre los dedos. 

En cambio el niño forma mundos y 
mundos. Sueño y humo; en el humo, un 
sueño que viaja; en el sueño, todo es humo. 

Vuelve a ser niño. Desteje tus días. ¿No 
puedes? Vuelve a ser niño en los niños. 


LAS MANOS 
DEL CIEGO 


AS manos son, para nosotros, el co- 

razón del ciego. Vedlas: palpitan, 

escrutan, presienten. Por las manos 
ve; por las manos se acerca, más que por 
sus plegarias, a Dios. 


FRANCISCO 


SUAITER 
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Corazón, son las manos; volvedlas a 
ver. Ahora acarician; se detienen en las 
mejillas; han peinado cabellos. Vedlas nue- 
vamente: rayan el aire con un ademan de 
incertidumbre. 

Todos los caminos están en las palmas: 
el camino del dolor, el del hogar, el de las 
limosnas. Aquella línea profunda es cauce 
del llanto; la pequeña, vecina del anular, 
semiborrada, cubierta de polvo, la de la 
dicha. 

¡Cómo duele examinar las manos de un 
ciego! Dijéranse encrucijadas; dijéranse 
postas; encrucijadas al hacer las salidas ma- 
ñaneras; postas al esperar lo que puede 
venir o no venir. 

Manos sin decisión, como que no las 
dirige el ojo; manos que son el ala del 
ave: forjadoras de rumbos, conquistadoras 
del pan. 


LA ESTRELLA 
APAGADA 


O has devuelto sus cartas; te quedas 
con la luz de una apagada estrella. 
Y ¿para qué te quedas con esa luz 
que se extinguirá indefectiblemente? ¿Tie- 
nes miedo a la soledad? ¿Te tortura el si- 
lencio? Si es así, deja tu casa, vaga por las 
calles, siéntate en un banco de la plaza. 
Acaso nueva estrella camina sin iluminar 
aún. Abre los ojos y no llores. Lo irreme- 
diablemente perdido no debe acongojarte. 
El Arcipreste lo ha dich: or lo perdido 
no estés mano en mejilla”. Siglos después, 
afirmó Banchs: 
Si no ha vuelto todavía 
dicha que dejé pasar, 
fué dicha que poco habría 
de durar. 


Mira el cielo; deja aquellas cartas — 
fosforescencias de camposanto. — Si fuiste 
por esta calle, vé por aquéllas; si te sentaste 
en aquel banco, ocupa éste. Nueva estrella 
apareció aunque tarde en hacerse visible. 

Devuelve aquellas cartas: no ratifican ni 
rectifican hoy lo que pudieron ratificar o 
rectificar ayer. Tu vanidad hace que las con- 
serves. Desgraciado de ti, si aquella misma 
vanidad, hace que las muestres a alguien. 

Abre los ojos y escruta los caminos ce- 
lestes: visible está una estrella, 
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bajaron ante la mirada de Liszt, como ante el 
ángel animador de una vida nueva. 

Úna leyenda de amor pone un velo de melan- 
colía en la frente del artista. María sueña en 
consolarlo, ¡Qué preludio! No queriendo darse 
en seguida, hace una retirada sentimental, in- 
terrogándose ante el acto que va a realizar, y 
midiendo el don de amor que va a efectuar. Su 
corazón le grita: nada de traición oculta al ho- 
gar conyugal. La ruptura categórica, cruel, 
escandalosa, aquella en que se deshonra la mu- 
jer y crea una aureola a la culpable. Entonces 
Franz Liszt, impaciente y lleno de deseo, la 
toma en sus brazos y le dice: “Vamos, yo quie- 
ro”, Y así, sin advertir a sus amigos, testigos 
de sus amores nacientes Chopin, George 
Sand, Heine, etc, — se dirigieron'a Génova. 
Horas de alegría sobrehumana, intimidad entre 
dos desconocidos, soledad bendita, de donde el 
genio de Liszt saldría fortificado por una pa- 
sión que la quería inmortal, María decíase: “yo 
seré la hermana, la esposa, la amiga, la amante 
de Franz, Conduciré a este super-hombre por 
el camino de Fausto, del Dante, de Petrarca, y 
mi nombre estará ligado al suyo para toda la 
eternidad”, Bello sueño de una amorosa que 
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busca lo sublime, olvidando que los grandes 
amores aplastan ciertas almas. 

En el lago di Como, uno de los más pintores- 
cos de la bella Italia, situado al pie de los Al- 
pes, rodeado de colinas encantadoras, llenas de 
arboledas, patria de Plinio (el joven) y de los 
papas Clemente XIII e Inocencio XI, dos som- 
bras enlazadas, mezclaban sus caricias y Sus 
suspiros en una barca donde paseaban. De re- 
pente Franz Liszt se pone de pie en medio de 
la barca y mira una pesca milagrosa. Todo era 
fantasmagórico sobre ese lago dormido: el cen- 
cerro anunciando el levantamiento de la red, 
los pescados prendidos que se precipitan hacia 
ese filtro que sale del fondo de las aguas du- 
rante la noche y corre como los espíritus en 
las profundidades del mar. Y despertó ahí, 
en el músico, el Nocturno en que iba a eternizar 
esa visión fantástica, 

María no es más que una aparición misteriosa 
que se confunde con el romántico decorado Liszt 
sueña, pero María lo contempla en esa luz con- 
fusa, como si lo viera por primera vez, La som- 
bra de Liszt, bajo ese cielo lleno de estrellas, 
se destacaba como la forma mística de las,ti- 
nieblas. Grande, delgado, huesoso, con la capa 
tirada sobre la espalda, con sus negros cabellos 
que escondían su pálida cara, su visaje ator- 
mentado, bajo el esfuerzo del pensamiento, que, 
al arrugar su pura frente, ilumina una llama en 
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sus magníficos ojos, ojos que ella había visto 
ahogados en llanto o consumidos de amor, 

Liszt tenia 26 años, María quería olvidar que 
tenía 30. El es el músico que la Europa aclama, 
es el fuego; ella es el mármol. Se aman y no 
son felices, Liszt es un demonio, el demonio 
de la música, lanza sus sortilegios con acordes 
armoniosos que transtornan las almas. Desde 
el momento que se sienta al piano, toca sus 
preludios, su peregrinaje en Italia, sus rapso- 
dias, y María, llevada por el genio que le abre 
un mundo desconocido, experimenta un doloro- 
so éxtasis, Pero cuando deja de tocar, María, 
víctima de su razón y de su espíritu crítico, 
contempla con frialdad a este maestro violento, 
burlón, cruel, caprichoso, sublime, que le ha 
hecho conocer todas las voluptuosidades, hasta 
la más noble: sufrir por él y callarse, 

En ese misterio de la noche del lago di Co- 
mo, María se estremece; su instinto de mujer 
le advierte, que a pesar de to sus caricias, 
de todos sus suspiros, su bello amor está pró- 
ximo a su fin, Entonces busca un sentido pro- 
fético a esas imágenes nocturnas y cierra sus 
ojos para no ver la imagen de su destino. Sue- 
ña en su pasado amor, tormentoso, magnífico, 


en su vida secreta de los celos que Franz le 
despertara y que él ignora; y, entre los rumo- 
res del lago dormido, siente una voz que le 
dice: “¡María! ¡María! ¡vuelve María!” 

Era la voz de la madre que llamaba a la 
fugitiva, la madre que perdona la vergiienza y 
el escándalo de esos amores adúlteros, de esos 
amores que colocaron a la condesa D'Angcult 
fuera de la sociedad, fuera de la ley, ¿Culpable, 
su hija, su virtuosa y Igal María? ¡Nol... ¡ja- 
más!... Su madre no"lo creía, Ese húngaro 
que la hechizó con la magia de su música, le 
ha encantado su alma, por eso fué inocente al 
traicionar a su marido, abandonar a su hija y es- 
candalizar a sus amigos para seguir a ese eterno 
vagabundo, 

Una tarde, Franz descubre el diario secreto 
de María, donde su bella amante anotaba lo 
que ella sentía, y lee estas frases grandiiocuen= 
tes: “Crece en mi alma un dolor tan grande, 
calmo y tan profundo, que nadie, ni él mismo, 
puede comprender mi queja, ¡Oh!, mi orgullo 
cierra mis labios para siempre, y a mi alma 
sella con triple sello. Esto que digo nadie lo 
comprende, lo que yo he sentido nadie lo adi- 
vina, Aquel que jamás ha penetrado más que 
a la superficie de mi amor... Dante, Beatriz”. 

Franz sonríe. Estaba en un mal día diabóli. 
co. Tiró sobre la mesa el confidente de su ama- 
da y burlonamente dijo: “¡Bahl... Dante... 
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Beatriz... son los Dantes los que hacen las 
Beatrices; las verdaderas Beatrices mueren 2 
log 18 años”, 

No eran querellas amorosas, escenas de des- 
Pecho entre amantes, .eran choques más gra- 
ves, donde se revelaba el desacuerdo de las 
almas. María, por tener para ella sola a Franz, 
lo aleja de las mujeres que pueden tentarlo, 
y Él le prohibe ver a aquellas que se rehusan 
avrecibir a la esposa culpable. Ella está fastidia- 
da con George Sand, porque ha creído adivinar 
en esta mujer el complemento de Liszt. Ella 
sólo tolera a los filósofos, sabios, viajeros y 
discípulos cuya sociedad le interesa, En Géno- 
va ensaya hacer un Salón y ser Corina, pero 
se sintió mortalmente herida al ver que, en esas 
Ciudades donde los artistas triunfan, ella, la 
Eran dana, la amante magnífica, es tratada 
como una simple compañera, y que no se le 
Puede reci 

Liszt se le escapa. Este mómade quiere co- 
trer el. mundo, oírse aclamar, perder el tiempo 
que debía reservar para la meditación, el traba- 
Jo y el amor, Ella supone sus traiciones, quiere 
llevarlo hacia las lecturas que elevarán su es- 
Dírita y entonces se oye ridiculizar, el habla 
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luptuosidades, a todos los goces y a todos los 
arrepentimientos, María analizaba, disertaba, 
explicaba, filosofaba, juzgaba: era su placer, 
pero este placer de María fastidiaba a Franz. 
Ellos estaban juntos pero no estaban unidos. 

“María — murmura con insistencia la voz 
misteriosa que había oído como una visión 
profética, en las aguas dormidas del lago di 
Como, — vuelve, vuelve María, encontrará 
la paz de to corazón en el seno de tu hogar. 
No temas reproches: serás mimada, admira 
da, escribirás, la gloria te espera, Recuerda la 
predicción de Mandomoiselle Lenormant. ¿No 
te anunció ella que tú serás reina por tus libros? 
Al lado de Liszt te sacrificarás en vano, Co- 
rina busca el nombre que te hará célebre, De- 
ja ese amante que no te amará más y ven a 
ser nuestra soberana madama Daniel] Stern”. 
Por la primera vez, en este corazón desespera- 
do, nació esa tarde el deseo de contestar las 
palabras que pusieron fia a la agonía de ese amor. 

Así murió para el mundo la condesa D'An- 
goult, después de haber acompañado al anciano 
conde en su último suspiro, y el cual la per- 
donó con la ternura que embarga a todas las 
almas que se alejan de las miserias de esta 
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de disonancias que rajan en pedazos la armonía 
y de pedantismo que vuelven a ciertas mujeres 
odiosas, Las palabras, como tantas alusiones 
feroces, lastiman su noble corazón de mujer, 
ilusiones que son afinidad en la grandeza y 
estabilidad con lo sublime. 

Liszt no advierte que su ironía mata la ter- 
nura de María. Y elia sufre hasta en los brazos 
del artista, porque no conoce más la victoria. 
Su belleza de diosa lo deja fría; cree con una 
pena espantosa que los viajes a través de la 
Europa, so pretexto de ejectuar aquí y allí, a 
beneficio de los desgraciados o por ganar di- 
nero, escondían una de tantas fugas de su 
insaciable y fogoso amigo. ¿María d'Angoult 
había hecho el sacrificio de su honor, de su 
fortuna, de su tranquilidad para llegar a esto? 
Liszt había trabajado durante sus años de 
¿pero ella verdaderamente lo había in: 
¿Era la esclavitud de una falsa situación o el 
pesar por los homenajes que todo París le rendía? 

María era una razonadora y en ese examen 
de conciencia, en que el espíritu no es la víc- 
tima del corazón, ella comprendió que su mal- 
entendido venía de que Franz y ella no eran 
seres del mismo ambiente, y que no podían 
confundirse, Para ser feliz este demente de 
Franz no podía exigir una mujer casta y. vir- 
tuosa, ni una cerebral apasionada, sino un 
demonio como él, que aspirara a todas las yo- 
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tierra; y en ese mismo instante surgió la escri- 
tora sensible y penetrante, que con el seudó- 
nimo de Madama Daniel Stern recibió los ho- 
menajes de la ciudad de París. Fué una reina 
en las letras y se cubrió de gloria por su in- 
teligen: 

La moraleja de este drama, en que la men- 
talidad de las civilizaciones milenarias, reivindi- 
ca la personalidad de una mujer que cometió 
un desliz, obedeciendo a los impulsos irresisti- 
bles del corazón, es una gran lección que nos 
da la historia, No hay derecho a imponer a 
los hijos un compañero o una compañera para 
su destino; y cuando esa imposición obedece a 
un interés material, entonces se vende al hijo 
como un objeto precioso, es la imposición de 
la voluntad paterna, es la obediencia debida en 
que el elemento hijo es irresponsable y donde hasta 
la misma legislación lo exime de responsabilidad. 

Nosotros todavía no alcanzamos a compren- 
der esta psicología, no reivindicamos jamás a 
la mujer, nuestra severidad es espantosa para 
con ellas y es de una generosidad sublime para 
los hombres. 


| 
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Á escena repre- 
senta el salón de 
una casa de cam- 


po inglesa, mobiliaro de 
la época de Van Dick. 

Lucasta. — Mi ma- 
dre bajará en seguida, 
si no tiene usted incon- 
veniente en esperarla. 

Don Juan. — Por el 
contrario, sería capaz de 
esperar cien años en 
compañía “de una cria- 
tura que no sé si es dio- 
sa o mortal. 

Lucasta (sonroján- 
dose). — Es usted muy 
amable al decirme eso, 
señor, pero esta mañana 
estoy muy ocupada. Me 
necesitan en los establos 
para inspeccionar las 
vacas. 

Don Juan. — ¡Di- 
chosas vacas! Pero, ¿no 
pueden ellas aguardar 
un momento? Desde 
luego que no habrá de- 
masiado prisa ¿verdad ? 

Lucasta. — Es que 
yo tardo, señor. No me 
gusta hacer aguardar a 
la gente. 

Don Juan. — ¡Qué 
considerada, qué encan-- 
tadora! Adoro a las que 
no les gusta hacer 
aguardar a otros. liso 
revela una naturaleza 
deliciosa, Estoy seguro 
de que seremos muy 
amigos. Ya me parece 
como si nos hubiésemos conocido siempre. 

Lucasra. — ¡Oh, señor! si yo ni siquiera 
sé cómo se llama usted. Sólo sé que es el 
aristócrata español que esperaban. 

Don Juan (con arrogancia). — Tal vez 
haya oído usted mencionar mi nombre, Soy 
Don Juan, de Sevilla. 

Lucasta. — Uno de nuestros ponies se 
llama “Don Juan”: el más viejo. Sacaba a 
los niños a pasear en un cochecito, pero aho- 
ra está cojo. 

Don Juan (molesto). — Tiene usted que 
permitirme que le regale un caballo: un fo- 
goso corcel, digno de llevarla en sus lomos, 
porque estoy seguro de que monta usted 
como Diana; y entonces podrá ponerle con 
justicia el nombre de “Don Juan”. 
Luúcasta. — Gracias, señor, pero mamá 


dice que uno no debe aceptar regalos de los 
desconocidos. 

Don Juan. — Pero si yo no soy un des- 
conocido. No debes tenerme por descono- 
cido; debes ver en mí a un amigo. 

Lucastra. — La señora Mackham dice 
que uno no, debe llamarle a nadie amigo 
hasta que no lo haya conocido durante siete 
años. 


Don Juan — ¿Quién es la señora Mack- 
ham? 

Lucasta. — Nuestra institutriz, 

Doy Juan. — ¡Qué sabe ella de eso! 


Créeme, todas las institutrices son unas 
fecias. . 

LucasTa. — La señora Mackham, no. Lo 
sabe todo... hasta los verbos irregulares 


griegos. 
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Don Juan. — Bien, entonces reconozca- 
mos que hay una cosa que no sabe. 

LucasTa, — ¿Qué cosa, señor? 

Don Juan. — El nacimiento, desarrollo 


y naturaleza de nuestra amistad. ¿No puedo 
sostener que somos amigos? Yo creo que tú 
no deseas considerarme como enemigo... 

Lucasta (después de reflexionar). — 
Bueno, supongo que no hay nada malo en 
eso; porque no creo que sea malo hacer amis- 
tad con personas de respeto. 

Don Juan (riendo desasosegado). — 
Tengo bastante edad para trabar amistad 
contigo; pero yo soy tan viejo como has 
dado a entender. ¿Luzco tan viejo? 

Lucasta (sonrojándose). — ¡Oh, no, se- 
ñor! Créame que no he querido decirle tanto. 
Mi intención fué sólo dar a entender que 
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usted era viejo comparado con mis amigos. 

Don Juan. — ¿Tienes muchos amigos? 

Lucasta. — Muchos. Harry, que acaba 
de salir de la escuela; y Philips, que estudia 
en Oxford, y Valentine, que está a punto 
de sentar pláza en la Guardia Real; y mi 
primo Dick, que es mi mejor amigo. 

“Don Juan. — ¿Cuántos años tiene? 

Lucasta. — Salió del colegio hace seis 
meses. Va a ser un gran soldado como sir 
Philip Sidney. 

Don Juan, — ¡Ya! ¿y te gusta mucho? 

Lucasta. — Mucho. Juega al tenis me- 
jor que nadie. ¿Y usted juega al tenis, se- 
ñor? 

Don Juan. — Me temo que no. 

«LucasTa, — ¿Y a los bolos? 

Don Juan, — Temo que tampoco. 

Lucasta. — ¿Y a la pelota? 

Don Juan, — Me temo que no sé ningún 
juego fuera de las damas y el tresillo. 

Lucasta. — El tresillo y las damas son 
juegos de salón, No los tomamos en cuenta, 
Dice mi primo Dick que todos esos son jue- 
gos buenos para las mujeres. 

Don Juan, — Pero es que yo no he te- 
nido nunca tiempo para ocuparme de los 
deportes. 


Lucasta. — ¿ usted militar? 

Don Juan. — ¡Oh, no! 

Lucasta. — ¿Marino? 

Don Juan. — No; aborrezco el mar, 
Lucasta, — Entonces supongo que será 


usted explorador, ¡Los españoles son tan 
grandes viajeros! 

Don Juan. — No; sólo he viajado por 
Europa, y por placer. 

LucasTa. — ¡ Qué tonta soy! Usted es, sin 
duda, diplomático. 

Don Juan. — No; no soy-más que un 
caballero que vive de sus rentas. 
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LucasTa. — ¿Quiere usted decirme que 
no sigue profesión ninguna? 

Don Juan. — Ninguna profesión, pero 
muchas ocupaciones. 

Lucasra. — ¿Pero cómo se las arregla 
parg pasar el tiempo? 

Don juan. — Hombre, verás. Nosotros 


los españoles somos muy distintos de uste- 
des, los ingleses. Somos menos prácticos, y 
más — ¿qué diré? — más fogosos, más 
impacientes, más románticos. Consideramos 
asaz para un hombre, español y noble como 
yo, ¿qué digo?, consideramos que un- hom- 
bre así no puede tener ocupación más noble 
que dedicar la vida, el corazón, el cerebro, al 
constante y cotidiano servicio y adoración de 
una mujer hermosa. 

Lucasra, — Ya veo; está usted compro- 
metido para casarse. 

Don Juan. — No, ¡ay de mí! 

Lucasta. — ¿No tiene usted dinero bas- 
tante para casarse? 

Don Juan. — No es eso; mi bolsa está de 
acuerdo con mi posición. 

Lucasta, — Entonces los padres de ella 
habrán negado su consentimiento. 

Dox Juan. — Todavía no se los he pe- 
dido. 

Lucasta. — Le deseo buen éxito, señor. 

Don Juan. — Pero tá no me has com- 
prendido, ¡oh, la más encantadora y gra- 
ciosa de las inglesas! Es cierto que amo; me 
consumo en un amor que jamás disminuirá 
ni morirá, un amor que abrasa lo íntimo de 

mi ser como la más candente fiebre. Pero 

todavía no me he atrevido a declararme. La 

eriatura divina y adorable a quien idolatro 
no sospecha la situación en que me encuen- 
tro. Ignora la llama que me consume. 
Lucasra. — ¿Pues por qué no se lo dice? 
Don Juan. — ¡Ah!, ¡eso se dice con tan- 
- ta facilidad! Pero, ¿y si se ofendiera? ¿Y 
si con una repentina y abrupta declaración 
de la pasión que me consume fuera yo a 
tronchar en capullo todas las oportunidades 
de que mi amor halle un sentimiento recí- 
proco en su pecho? ¿Y si por una palabra 
demasiado impaciente fuera a matar todas 
mis esperanzas para siempre? 

Lucasta. — ¿Es ella muy joven, señor? 
Perdóneme si cometo alguna indiscreción al 
preguntárselo. 

Don Juan. — Nunca, nunca. No hay fal- 
ta que pueda manchar esos labios inmacula- 
dos. (Lucasta se sonroja). Te diré que es 
muy joven y que no la he visto más que 
una vez. 

Lucasra, — Entonces ha sido un caso de 
amor a primera vista. 

Don Juan. — Sí, pero la palabra amor 
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es un vocablo muy débil para expresar la 
ola inmensa que me ha arrastrado: 

Lucasra. — Dicen que el amor a primera 
vista suele ser mutuo. 

Don Juan. — Quiera el cielo que así sea 
en este caso, pero dudo que ella haya adivi- 
nado mi dulce y amargo secreto. ¡Es tan jo- 
ven, tan inocente! 

Lucastra. — ¿Es rubia o trigueña ? 

Dox Juan. — Su pelo es del color de tu 
pelo, y como el tuyo tiene el fulgor de la 
luz solar; con matices milagrosos y adora- 
bles rizos como esos que coronan tu frente. 
Su tez es como la tuya: una rosa cuajada de 
rocío, Sus ojos del color de tus ojos: tienen 
el brillo de la bóveda celeste y la profundidad 
del mar en verano. Su nariz es la copia exac- 
ta de tu nariz, delicada como una flor, perfec- 
ta, transparente, encantadora. Sus labios son 
como tus labios. Hacen morirse de vergienza 
a las cerezas maduras, a las rosas rojas y a 
los rubíes. Y sus dientes son como los tuyos, 
más perfectos que las perlas de Ofir. Tiene 
tu porte, tu gracia, y el ritmo de tus movi- 
mientos, la arrogancia de tu cabeza y el divi- 
no contorno de tu figura toda. Su sonrisa es 
radiante como la tuya y posee la siente mú- 
sica de tu sonora palabra. 

Lucasra. — Es usted muy amable, señor, 
al comparar conmigo a una persona tan agra- 
ciada. 

Dow Juaw. — No estoy comparándote a 
ella; estoy comparándola a ella contigo. Has- 
ta esta misma mañana no he sabido que una 
belleza tal vivía y respiraba. 

Lucasta. — ¿La vió usted esta mañana 
por primera vez? 

Don Juan. — Sí, fué esta mañana; hoy 
es el día fatal que ha cambiado la tierra para 
mí en una escalera que marea, suspendida 
entre el cielo y el infierno. 

Lucasra. — Entonces yo sé quién es. ls 
nuestra vecinita Electra Harrington. Usted 
la vió cuando venía para acá. 

Dow Juan. — Créeme que no es Electra 
Harrington. Electra Harrington tiene que 
ser una bruja llena de arrugas en compa- 
ración con la diosa a quien adoro, Pero dime, 
¿crees que pudiera atreverme a defender 
ante ella mi causa? ¿Crees que hay la más 
débil esperanza de que ella me escuche ar- 
gumentar a mi favor? 

LucasTa. — ¿Por qué no? Estoy segura, 
señor, de que cualquier chica se sentiría muy 
halagada con las atenciones de un noble como 
usted. 

Doy Juan. — Pero tú me dijiste que yo 
era viejo. 

LucasTa. — ¡Oh, señor! Ya le dije que 
no era esa mi intención. Me refería a que 


usted era grande, era ya un hombre, no un 
escolar como Philip. 


Don Juan. — Entonces, ¿crees que una 
doncella pudiera mirarme sin desagrado ? 

Lucasra. — ¡Señor! 

Doy Juan. — Aun cuando al principio 


encontrara yo su corazón duro como el dia- 
mante, si sólo me deja defender mi causa 
estoy seguro de poder ablandarla. Es lo úni- 
co que pido: que se me escuche, 

Lucasta. — Yo en su lugar se lo diría 
en seguida. Las chicas suelen ser tímidas. 
(Se sonroja). 3 

Don Juan. — Luego hay otro temor es- 
pantoso que me asalta, Quizá ya le haya en- 
tregado su corazón a otro, Acaso esté com- 
prometida. 

Lucasta. — No es probable si se trata de 
una muchacha de nuestra comarca. ¡Todas 
son tan jóvenes!; y las demás son casadas... 
excepto Diamene, y ésta es tan fea que difí- 
cilmente pueda ser ella. 

Don Juan. — ¿Entonces crees que deba 
atreverme? 

Lucasta (dando palmadas). — Sí, ¡atré- 
vase! (Don Juan le echa los brazos a Lu- 
casta y procura besarla. La muchacha le 
contesta con un fuerte cachete). 

Lucasra. — Señor, ¿qué significa esta 
libertad imperdonable? Yo creía que era us- 
ted un caballero y un noble. 

Don Juan (arrodillándose). — Perdóna- 
me; crei que habías comprendido; creí que 
tenías que haber adivinado. No me inter- 
rumpas, Escúchame nada más... creí que 
tenías que haberte dado cuenta, cuando te 
describí el deseo profundo de mi corazón; 
cuando dije que tú tenías todas sus faccio- 
nes; pero estaba loco. Fué una acción im- 
perdonable de mi parte; mas escúchame, 
Lucasta; adorable, encantadora, perfecta 
Lucasta, ¡te amo! ¡te amo con pasión! Te 
ofrezco mi mano, mi vida, mi fortuna. 

Lucasra, — Tenga la bondad de levan- 
tarse, señor. No me gustan los hombres que 
se arrodillan... tienen aspecto de tontos; 
y si va a seguir usted hablando boberías, 
me voy. 

Don Juan (poniéndose en pie). — Enton- 
ces eso quiere decir que no puedo abrigar 
la más remota esperanza. 

Lucasta (rompiendo en una sonora car- 
cajada). — Perdone, pero no puedo evi- 
tarlo, 

Don Juan. — Pues no es cuestión de risa, 
(Saca la espada). ¡ Estoy dispuesto a clavár= 
mela en el corazón! 

Lucasta (temblando de risa). — No sea 
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tan tonto, ¡Si es usted mucho más viejo que 
mi padre! Ahí viene mamá, 

(Entra la condesa Wessex, dama todavia 
muy buena moza. Hace una profunda cor- 
tesía). 

Lucasta (aparte a su madre). — Ya ye- 
rás qué gracioso es. 

(Echa a correr, procurando vanamente 
contener la risa). 
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L CABRIOLET CORAL 


A señora Roblo 

confesaba trein- 

ta y nueve años; los confesaba 
desde hacía cinco. Fisicamente: ochenta 
kilogramos con doscientos cincuenta gra- 
mos. Moralmente: más o menos el mismo 
peso... Mofletuda; pero de una coquete- 
ría tenaz. Había conservado sus lindos ojos, 
de esos lindos ojos líquidos y calmados de 
los que no surge la vibración de una idea, 
de esos ojos se servía la dama sin ninguna 
discreción... p 

Ella decía “yo” a cada paso: un “yo'” 
tan dilatado que parecía una hinchazón. 
La señora se estiraba en la vida como en 
un sillón, y más quería imponerse mientras 
menos la buscaban. 

Nunca había engañado a. su esposo. Y 
esa virtud le era, a los cuarenta pasaditos, 
un pretexto para tiranizar al desventurado 
Roblo con amargos panegíricos. 

Roblo se parecía bastante a esos pastor- 
cillos de los pesebres, que dicen “gracias” 
inclinando la cabeza cuando se les echa 
la limosna en el cepillo de que forman 
parte. Era calvo; tenía los hombros enco- 
gidos; llevaba siempre ropas de color in- 
cierto, y su nuca estaba bastante usada 
por los asentimientos. Parecía un decapi- 
tado, a fuerza de decir “amén”. 

La pareja tenía un coche, bien aún y 
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de carrocería honora- 
ble, Sobra decir que la 
señora Roblo lo conducía, pues su marido 
no pudo obtener permiso de las autori- 
dades; y habían decidido, una vez por to- 
das, que el pobre era incapaz. Pero sabía 
cambiar una rueda, reponer aceite, soplar 
el gicleur y lavar el barniz... 

En recompensa de esos menudos servi- 
cios era admitido al lado de su esposa y 
la acompañaba en los estallidos de las 
maldiciones y de los improperios de todo 
perfecto conductor de vehículos. Para la 
señora Roblo nadie sabía conducir un co- 
che. El marido no dejaba de afirmar a 
cada vuelta, a cada cruce, a cada coche en- 
contrado, que sólo su esposa tenía la gracia 
habilísima de conducir, tanto por su san- 
gre fría como por la rapidez de sus refle- 
jos y por su golpe de vista. Con ella no 
era posible una catástrofe, 

La señora Roblo lo llevó al Salón del 
Automóvil. Ella no buscaba allí sino una 
nueva afirmación de su competencia mecá- 
nica. Llevaría al marido de stand en stand, 
embruteciéndolo, de explicaciones. Mas la 
cuestión habría quedado así no más si el 
destino no los hubieragpuesto de pronto, 
en el stand de los Sertagonia frente 
a frente de Anselmo Marechal. 

Era ése un joven que, a pesar de de- 
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dicarse al comercio del automóvil, distin- 
guía mal un carburador de un magneto, 
Y, por esta razón, totalizaba un número 
Impresionante de puestas en la calle. Lin- 
do muchacho, muy elegante, parecía poder 
llegar a ser un vendedor pasable; pero la 
fantasía que desplegaba en las explicaciones 
técnicas escandalizaba pronto a los clien- 
tes y le causaba perjuicios. Estaba en su 
decimoquinto empleo cuando el éxito ha- 
bía llegado, imprevisto, asombroso. En el 
Salón vendía coches Superultrafurgonia co- 
mo pan caliente, y ello sencillamente porque 
había descubierto una clientela. Su clientela. 

El muchacho vió llegar a la señora Ro- 
blo, y la mirada que ponía en ella era a 
la vez de éxtasis, de timidez, de sorpresa 
y de encanto, como si él — Anselmo Ma- 
rechal — se preguntaba por qué prodigio 
esa celeste criatura aterrizaba en su stand. 
Una mujer que se ve mirada así no se 
equivoca, y la señora Roblo agitóse. Lue- 
go su corazón latió muy fuertemente por- 
que el lindo muchacho parecía tomar un 
partido heroico y desesperado, pues mar- 
chaba a su encuentro, inclinándose al fin: 

— Señora: excúseme usted si oso de- 
tenerla; pero consideraría como un gran 
favor si usted consintiera en sentarse du- 
tante un instante en este cabriolet... Ape- 
Nas el tiempo de tomar una fotografía. . . 

— No buscamos solamente — proseguía 
el vendedor, como todos los, fabricantes, 
— sentar una bella mujer en el volante. 

losotros tratamos de que la elegancia de 
la conductora se acuerde, en cierto modo, 
con la del coche. Para este cabriolet co- 
ralino, he esperado todo el día. Y no fué 
sino al verla a usted cuando descubrí al 
fin la verdadera elegancia triunfal para 
nuestro mejor vehículo. Por eso, señora, 
he osado rogarle que me otorge algunos 
segundos para la pose. 

— Pero, caballero — murmuró la se- 
ñora Roblo, medio ruborizada. .. 

La mirada de Anselmo tomó un brillo 
de adoración que no trataba ya de disi- 
mularlo, 

— Señora: usted me hará una gracia 
muy grande. 

El muchacho ofrecia su brazo, abría la 
portezuela, instalaba a la señora Roblo 
“en el volante, y luego corría en busca de su 
cámara fotográfica, volviendo con ella, muy 
contento: 

— ¡Oh! ¡Muy bien! ¡Es una pose mag- 
nífica! La línea de 
sus hombros, señora, 
acompaña divinamen- 
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ta. El movimiento del brazo es perfecto. 
¡Qué maravilla! Parece que nuestro mo- 
delo haya sido hecho exactamente para us- 
ted. Tanta es la naturalidad graciosa que 
encuentro en su actitud en el volante. 
¡Un instante aún! Le ruego. No be hecho 
sino cinco poses... 

Diez minutos' después la señora Roblo 
daba a su marido la orden de firmar el 
pedido del lindo cabriolet. 

Acompañándola luego hasta el límite 
del stand, Marechal murmuró: 

— Permítame, señora, esperar que esta 
venta me dará la dicha de volverla a ver 
a usted... 

La señora Roblo sonrió sin contestar, 
y cuando se hubo alejdo, Anselmo Mare- 
chal, dirigiéndose al segundo vendedor, ex- 
plicó: 

— Cuando uno tiene la manera, no hay 
nada más fácil que las damas de cierta 
edad y de cierta vanidad... 

La señora Roblo, llevando de remolque 
a su esposo, concluyó la visita del Salón 
como lo exigían las conveniencias; pero 
veinte minutos después regresaba al stand 
del lindo mozo. Y allí se sintió petrificada 
viendo en el cabriolet coral a una flaca 
y seca dama que sonreía graciosamente des- 
de el volante, mientras una voz comedida 
y cálida exclamaba: 

— ¡Es irresistible! Usted resulta encan- 
tadora en este cuadro. ¡Cómo van bien 
sus perfiles, su elegancia, con las líneas 
del coche! ¡Es algo maravilloso! 

La señora Roblo miró hacia su esposo, 
bajando la vista: 

— Vas, inmediatamente, a anular la or- 
den de compra! 

El pobre Roblo tembló: 

— Pero, querida... á 

— Bueno, bueno — dijo ella, — ¡Lo 
haré yo misma! 

Pero Marechal estaba prevenido con- 
tra todas las posibles sorpresas. Viendo 
que la Roblo se le aproximaba, compren- 
dió y le dijo: 

— Dentro de un instante estaré a sus 


órdenes, señora... Y luego — casi al oído 
de la descontenta: — Es la mujer del pa- 
trón... que ha querido copiarla a usted, 


haciendo que yo la retrate en el cabriolet, 
Luego, cambiando de tono: 
— Pero, ¿qué deseaba la señora de mí, 
para servirla en el acto? 
— La señora Roblo limitóse a explicar: 
— ... Era para con- 
sultarle sobre los co- 
jines que voy a po- 


vaLbivia ner en el coche... 
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“¿Por qué no matáis ese grillo?..> 
CarLos DiCKENS 


“Ha muerto el grillo amigo mío y 
puesto que ha muerto yo también 
quiero morir.” 


ALoysus BERTRAND 


RA un niño que no tenía nombre. Eran 
muchos niños que no tenían nombre. 
Era un niño sin madre. Eran muchos 
niños sin madre. Era una mueca tris- 
te y un llanto oculto y desesperado, 
— ¡Mamá! ¡Mamá! 
Ni un cristiano responde al cla- 
mor y si un frágil espíritu asoma, 
b el ladrido del perro lo ahuyenta, 
Ñ ¡Oh, por Dios! Una es buena y no 


puede verlos sufrir. Los recoge. Los 
cría como si fueran propios 
y hijos. ¿Y después? Asf le pa- 
gan. No, no hay que tener pie- 
dad. ¿Sabe una, acaso, de 
dónde vienen? 


Mira con ojos 


Y CARETAS 


rá en la memoria de la gente; en el alma 
negra de la gente. 

— Mamá. Mamá. 

Claman los niños sin nombre y sin madre. 

Y si un frágil espíritu acude al llamado, 
el ladrido del perro lo ahuyenta. El frío cor- 
ta más que una afilada hoja de acero. El si- 
lencio envuelve la casa. El perro duerme a 
los pies del niño. z 

¡Oh, perro! No he venido aquí por mi vo- 
luntad. Jamás he pensado en desplazarte. 

El perro lame las canillas del chico, 

Siempre hay que hacer el último mandado 

de la noche. Cruzar la noche pavorosa, 

Corre, niño, corre. 

Los miedos agavillados lo aguardan en el 
camino. Un miedo se estira, como si fuera 
de goma. Otro miedo muestra su enorme 
boca desdentada. Corre, niño, corre, El se 

enreda en su temor y cae y se 
levanta y vuelve a caer, 
¿Quién gira alrededor de los 
árboles? Tiene las ropas he- 


chas jirones y es seguro que 


grito no está he= 


El perro es feliz en la fin- el señor va a retorcerle el 
ca. Tiene su techo, su alimen- pescuezo. 
to y la caricia de sus amos. Nadie escucha su grito. Su 


agradecidos, hu- 
medeciéndose el 
hocico con la len- 
gua. 

El señor es bue- 
no. La señora es 
buena. El perro es 
bueno. Está visto 
que soy un chico 
malo. 

¿Por qué lo ha- 
bremos recogido? 
Es arisco y malig- 
no este endiabla- 
do niño. Es lo que 
yo digo siempre, 
mujer, hay que 
dejarse de senti- 
mentalismos... 

Está visto que 
soy un chico 
malo. 

No quisiera mo- 
lestar a nadie. Pa- 
sar inadvertido, 
como una hormi- 
guita. Pero, ¿qué 
hacer? Inútil que 
se oculte hecho 
un ovillo en los 
rincones olvida- 
dos, Siempre esta- 


cho para los oídos 
sino para los cora= 
zones. Su grito. 

Daba lástima 
verlo cuando lo 
recogimos, señora. 

+ Haraposo, Const» 
mido, hambriento, 
sucio. Ven acá, 
pobre niño; ven 
que te daremos un 
hogar. 

En el hogar fe- 
liz siempre hay un 
grillo, ¡Oh, que di- 
cha! Escuchar el 
canto del grillo, 

—Hum... hum... 
Mm... M... — hacía 
la caldera como si 
fuera un trompo. 

—-Chirp, chirp, 
chirp, — cantaba 
el grillo del ho- 
gar, 

“—¡Bah! ¿Y 
qué es la casa? — 
exclamó Tackle- 
ton.—¡ Cuatro pa- 
redes y un techo! 
¿Por qué no ma- 
táis ese grillo? 
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¡Yo lo mataría! Yo los mato todos. Odio 
Su grito. Yo también tengo cuatro muros y 
un techo. Venid a casa.” 

Esta es la casa de Tackleton. Ha muerto 
el grillo y puesto que ha muerto yo también 
quiero morir. 

Tenía la desconfianza del azotado. Era un 
Perro vagabundo. Mil veces peor que un 
Perro. 

Y siempre la noche con los miedos aga- 
villados, ¿Cómo no se le habrá ocurrido an- 
tes? La madre está en alguna parte. La ma- 
dre ha existido. Y si ha muerto, los muertos 
también están en la tierra y ella estará más 
Cerca de él que nunca. ¿Cómo no se le ha 
Ocurrido llamarla? 

— Mamá. Mamá, 

La oscuridad es una masa compacta. El 
tiene la sensación de que saldrá de esa oscu- 
ridad con las manos y el rostro tiznados; con 
las negras huellas de la noche en su rostro. 
Se ve negra la cara, negras las manos. Y 
huye. 

En el claroscuro del bosque su propia 
sombra le infunde valor. Se siente acompa- 
ñado. Siente que algo incorpóreo, sobrena- 
tural está allí. 

Dadme la mano. Es tan dulce dormir to- 
mados de la mano. 

El bosque vuelve a ser lo que es: un sen- 
dero estrecho y a cada lado, asomañdo por 
entre las ramas retorcidas, los miedos esca- 
lofriantes. 

— Mamá. Mamá. . 

Entonces se hizo el milagro. Todo el bos- 
que respondió: Mamá. Mamá. 

Ya no teme. Los miedos se borran y que- 
da una noche clara y un cielo azul estrella- 
do, Y paz sobre la tierra. 

El bosque, la noche, oh, mis buenos ami- 
gos. Todo es amistad y compasión. Todos 
ayudan al niño a llamar a la madre. El eco 
no es el eco. Es la voz de la noche y el bos- 
que llamando a la madre del niño sin 
nombre. 

El alba. La reprimenda. El tirón de ore- 
jas, el balde, el estropajo. La cocina, la co- 
rrea y la roja marca ardiente en la espalda 

- castigada. Y. otra vez el balde, el estropajo, 
la cocina. 5 

La noche llega al fin como un alivio. ¡Ah, 
que bien se respira! Perro, no he venido a 
desplazarte. Déjame a tu lado en la casilla. 
Qué serena la noche. Qué apacible, 

—Chirp, chirp... 

El señor espera su pocillo de café. ¿Dón- 
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de has dejado el diario? Tú no debes tocar 
nada, ¿oyes? El señor se quita el cinto. To- 
dos sufrimos por ti. Te hemos recogido de la 
calle, de la muerte. El perro es un animal 
que conoce la gratitud. Tú eres menos, mu- 
cho menos que el perro. No mereces nada, 
endiablada y maligna criatura. 

Quisiera huir al bosque donde están mis 
amigos. Todo es negro en esta casa. El alma 
y los muros. Todo, menos mi delantal. 

“Te mancharás. No cabe duda.” ¡Oh, sí me 
mancharé! ¿Qué será de mí? Otra vez el 
delantal sucio. 

— Chirp, chirp... 

El niño se asoma a la cisterna, Su voz, 
su propia voz le dice: 

—— Está visto que eres un chico malo. Qui- 
zás ellos tengan razón. 

Lo dice en el tono irremediable y desola- 
dor de quien comprende su destino. Com- 
prende que no puede ser de otra manera. 

Y vuelve la noche. El grillo canta. El es- 
cucha el canto del grillo. 

— No es que la noche y el bosque te ayu- 
den a llamar a tu madre, criatura. En el 
bosque hay otros niños como tú que llaman 
a sus madres. 

También están en la cisterna, 

—-Ohirp. Chirp... E 

“¿Por qué no matáis ese grillo? ¡Yo los 
mato todos!” 

“Ha muerto el grillo amigo mío y puesto 
que ha muerto yo también quiero morir.” 

El niño se asoma a la cisterna y le sor. 
prende el cielo que está abajo, en la pro- 
fundidad del pozo. Un cielo estrellado, lím- 
pido, transparente. 

Ve su rostro en el cielo y sonríe, Ve su 
sonrisa. 

Entonces piensa que allá abajo duerme el 
clamor de los niños sin nombre y sin madre. 

—Mamá. Mamá. 

La voz surge del fondo del pozo, del cielo 
estrellado y profundo. 

Piensa que es hermoso dormir en el cielo. 

Ha muerto el grillo, amigo mío, y puesto 
que ha muerto... 

Busca el cielo, el regazo del cielo en un 
grito, 

— Mamá. Mamá. 

El eco no respondió. El cielo de la cister» 
na se abrió para acoger al huérfano y su 
grito, quedó allí, encerrado en el pozo. 

El perro levantó su cabeza somnolienta, 
De la calle llegó un grito agudo: 

— ¡Chico! ¡Chicooo!... 
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Donald a la sombra de una lujosa y 
abundante biblioteca. Sólo so trata 
de un “fondo”, de un mero motivo / 
decorativo. Estos libros no se. han 


Por lo demás 
tros y a todos los de su ca- 
tegoría hay que culparles no poco de 
este despego que el público, slente 

por los libros y la lectura. 


PAIR 


¡NO TENEMOS TIEMPO 
LEER? 


sentidos. Uno de ellos es este de la casi abso- 

luta carestía de tiempo' para dedicar a la 
tura que le queda a una persona de actividades co- 
rrientes. Se trabaja menos que antiguamente, se viaja 
más rápidamnte, se dispone de mayores comodidades, 
los libros son más baratos — quizá, algunas veces, 
tan excesiva como incomprensiblemente baratos... — 
y, no obstante, individualmente, se lee mucho menos 
que hace treinta años. 

¿Cuántos libros leemos por mes? ¿Cuántas obras 
conocemos en el curso del año?... Antiguamente, 
cualquier persona, sin ser un /profesional, leía su 
centenar de libros anuales. Estaba al tanto de las 
novelas, leia volúmenes de 300 y 400 páginas con 
una frecuencia y constancia. que hoy alarmarían a 
los que posan de eruditos. No se conocían las no- 
velas cortas, Las novelas competian en número de 
páginas. Zola, Dumas, Sué, para mo mencionar sino 
a los más populares, publicaban ciclos, series inter- 
minables. En España, Galdós arrojaba uno tras otro 
los volúmenes de sus “Episodios” y, por pudor, pa: 
samos por alto lo de Pérez Escrich y Fernández y 
González. Se leía y, empero, se trabajaba hasta que 
caía la noche. 

Ahora... ¿Cuándo? ¿En qué instante? ¿A qué 
hora, una persona normal, que trabaja sus ocho 
horas diarias e invierte dos en viajar hasta el lugar 
donde se gana la vida, en qué momento puede to- 
mar una novela, un volumen de dos centenares de 
páginas y dedicarse a leerlo con método, regularidad 
Y... provecho? 

Centenares de :millares de personas en nuestros 
días no abren un libro porque carecen materialmente 
de tiempo para hacerlo. Aunque se propusieran, no 
lo Jograrían y, a lo sumo, en lugar de un placer 
intelectual, el esfuerzo se convertiría en una morti- 
ficación, E 

Se trabaja menos y se carece de tiempo para leer 
un libro. El libro ha dejado de ser el compañero 
y el consejero del hombre, Excepcionalmente, sólo 
es un objeto decorativo, 


] A vida contemporánea ofrece infinitos contra- 
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10 quedan muy 
an con el tono 


Libros como simple elemento decor: 
bien y sus lomos polícromos contri 


ne 


Warren William, astro de Hollywood parece ser uno 
de los pocos que leen y hasta es cosa de creerle; lo 
confirma la discreta cantidad de volúmenes de su 

biblioteca... 


Ho aquí a Chevalier y Jeanette Mac. 


María Rosa 
Ramos Mejía. 


Martha 
Bullrich. 


Gloria Rodríguez 
Alcorta de Santa- 
marina, 


Fotos 


Schonfeld 


y Pitcombs 


DETALLES 
DE BUEN 
G VESIDMO 


Un detalle elegante 
sobre la m un 
hombre de trabajo: 
aprieta libros de ma-= 
dera y de hierro for- 
jado, tabaquera, ce. 
nicero y pipa. 


Un rincón de estilo 
moderno, en la an- 
tesala de un cónsul- 
torio médico o de un 
estudio de abogado. 
Mesa para la secre. 
taria o empleado que 
atiende a la clientela, 


Nacional de España 


illafañe, Lucrecia 


Es 
lieta Panelo, 


COMIDA EN 
OBSEQUIO 
DE ALICIA 

SPANGENBERG 


OFRECIDA POR ELINA 
BENOIT PIERES 


Piba González 
del Solar y 
Bebe. Villafañe, 
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Elsa P; Caste- 
sequío 7 llanos y Alberto 
la fiesta, Zapiola Obarrio. 
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Los desposados, señorita 
Esther Augé Torello y se 
ñor Ezequiel R. Barrene- 
chea, saliendo de la iglesia 
de San Miguel Arcángel 


DOS 
CASAMIENTOS 
DISTINGUIDOS 


La señorita Stella Montaña 

Araujo con el señor Jorge 

Giralt, después de la con- 
sagración de su enlace, 
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La señorita Esther Augé 
Torello con su padrino 
doctor Julio Torello. 


“Robe mantean” 
en flexible tela de 
lana blanca, ador- 
nada con negro. 
Las dos grandes 
borlas, en cordo- 
né negro, que ter- 
minan el cintu- 
rón, y el mono- 
grama bordado en 
la manga, son de- 
talles de gran ele- 
gancia en este 
conjunto. 


marrón obscuro; 
constituyen el único 
adorno de tan senci- 
llo traje los botones 
de carey rubio, in- 
crustados de topacios. 
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MO D-E-ECOSS 
ORIGINALES 


Muy bonita y coque- 
ta combinación para 
traje de mañana; ves- 
tido de “lainage” fle- 
xible, rayado en dos 
tonos de color “bei- 
ge"; blusa de ful- 
gurante del mismo 
color, y botones de 
fantasía, 


Fotos Paramount y Warnér Bros. 


El! CONFORT 
EN'EL CAMPO 


Rincón de una casa del más 

puro estilo español, cuya ri- 

queza en herrajes y made 

ras talladas le da un aspec- qa 

to señorial en' todos sus 
detalles 


Cocina moderna y 
comedor en una 
pequeña casa de 
campo, en los que 
predomina el buen 
gusto dentro, de la 
modestia en todos 
los detalles de 
confort. 
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Oo Cuestión 
ASOCNSACIONOS 


Por Grace Flandrau 


E 


eman: 


L aire caliginoso y el olor de la tierra 
apisonada llegaban hasta el embarca- 
dero, junto con las húmedas y frescas 
ones del rio. Otras impresiones se 
mezclaban a éstas, impresiones confusas. y 
fugaces, de escasa importancia — la ancha 
corriente azul luminoso del Congo, las ca- 
bañas de latón, las chozas de paja, dos “bun- 
galows” blanqueados con cal, la gracia, lan- 
guidez y misterio de la selva impenetrable, 
el hedor de la carne de hipopótamo, los olo- 
res de la comida de los nativos, y hasta el 
que despedían los camareros que pasaban por 
la cubierta, con los brazos desnudos y arras- 
trando los pies descalzos. 

Si; ella observaba este conjunto caleidos- 
cópico y apenas notado por los demás, mien- 
tras estaba apoyada en la borda, mirando 
atentamente el dique. Había pilas de baúles, 
valijas y paquetes. Los portadores venían, 
deslizaban los bultos de su cabeza, los múscu- 
los tensos. Cuerpos morenos, de finos tobi- 
llos y muñecas y hombros de atletas. A ra- 
tos, un hombrecito blanco les daba un pun- 
tapié o les pegaba con una vara. 

Y ella observaba. Tenía la piel blanca, los 
ojos luminosos, infantiles, y una boca serena 
y cerrada. Era una boca a la vez voluptuo- 
sa y sin experiencia. Algunas mujeres blan- 
cas subieron a bordo, ninguna bi i 
y clegante como ella. Celeste observó sus za- 
patos gastados, el mal corte y falta de estilo 
de sus trajes, Así había sido todo a lo largo 
de la Costa Occidental y a través de la in- 
terminable extensión del Congo. Gente que 
no era de la clase a la que ella pertenecí 
excepto uno o dos burocráticos oficialitos, 
poco interesantes, que pensaban en la com- 
pañera negra que iban a volver a ver. La 
mayoría de los viajeros la formaban comer 
ciantes con sus espo: belgas, griegos, por- 
tugueses, y algunos mecánicos que iban a ma- 
nejar las nuevas máquinas en las minas y 
factorías de aceite de palma. 

Todo era azul pálido alrededor, menos del 
lado de tierra, donde los muelles se sumer- 
gían en el azul del agua y del cielo. El viaje 
por el río era agradable, En la puerta de la 
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ARÍSTIDES, 
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cabina de lujo su nombre estaba nítidamente 
impreso: madame André de Villiers, Era 
el mejor camarote de a bordo. André no era 
más que un oficial de menor importancia, 
pero bien vinculado y con porvenir, Y ella 
era sobrina del ministro de Colonias, 

“Eso — le había escrito André a Bruse- 
las — es lo que me tranquiliza cuando pien- 
so que has de hacer sola este viaje tan largo, 
Donde vayas tendrás toda clase de atencio- 
nes”. Y él hubiera ido hasta la costa a reci- 
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birla, de no haber sido por la enfermedad y 
ausencia del distrito de sus dos superiores, 
Van Praet y Morel, “Como ves, querida, el 
deber me obliga a permanecer aquí; y como 
tú sabes, siempre he considerado que el deber 
es sagrado. Sobre todo en esta época de pro- 
mociones, en que se tiene en cuenta particu- 
larmente la asiduidad.” 

El viaje de Celeste, sola, había causado 
gran alboroto. Nunca había hecho nada sola. 
Sus padres eran gente a la antigua, y Celeste 
había sido educada como las niñas que se 
educaron antes de la guerra. El resultado fué 
«ue ella se sintió agradablemente excitada. 
ué aventuras no habían de esperarse de 
un viaje sola al corazón de Africa? Pero 
hasta ahora el viaje no le había proporcio- 
nado más aventuras que cuando lo hizo con 
André. Su principal experiencia había sido 
la soledad. Para pasar el tiempo leía y releía 
las cartas de André, pensaba en lo que había 
de ponerse cuando llegara a-Kundulu para 
agradarle más, miraba a menudo su fotogra- 
fía. Desde su marco de cuero André ja mi- 
vaba intensamente; tenía siempre una ex- 
presión de ansiedad. Era un hombre más 
bien pequeño que procuraba remediar su fal- 
ta de estatura manteniéndose muy tieso y er- 
guido. Su cabeza era algo grande para el 
cuello delgado; su nariz y mentón eran pun- 
tiagudos, y sus ojos, Oscuros y hermosos. 

“Mi hijo es ambicioso”, solía decir su ma- 
dre con orgullo. Y Celeste pensaba si alguien 
además de ella sabía cuán ambicioso era en 
realidad André, Y compartía con los demás 
la opinión de que esta cualidad era admira- 
ble, El único inconveniente es que André 
era tan tímido como ambicioso, atributos 
que, según suponía vagamente, no debian ir 
juntos. 

Pero ahora no pensaba en André, Estaba 
mirando la costa. Habían dejado Stanley- 
ville esa mañana y habían atravesado en fe- 
rrocarril toda la extensión de los rápidos. 
Luego fueron transferidos al vapor nueva- 
mente, Permanecía tranquila, abstraída, ab- 
sorta. Uno de los oficiales de a bordo le 
habló, un hombre blanco, sudoroso, de ama- 
ble fisonomía. No estaba seguro de que todo 
el equipaje de la señora estuviese a bordo. 
¿Sabía ella algo? 

No, -pero iría ella misma a tierra para 
cerciorarse. El oficial protestó diciendo que 


mandaría un muchacho, pero ella insistió y 
fué en persona a indagar. Al pasar entre las 
pilas de maletas se halló frente a frente con 
un hombre alto, que permanecía sin hacer na- 
da, mientras acomodaban su equipaje, Sí, all 
estaba. 


Al verlo casi se volvió para tomar 
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otro camino, pero sus pies la llevaron hasta 
donde estaba el hombre; pasó rápidamente 
a su lado diciendo en voz alta: “Deben ha- 
ber olvidado esa maleta en Stanleyville”. 
Buscó durante un rato entre los equipajes, 
de una manera vaga, mirando dos veces el 
mismo Jugar, hasta que encontró su maleta 
escondida bajo unos cajones. Al volver a 
subir la planchada se encontro otra vez 
con el hombre que bajaba. 

No lo había mirado tan de cerca antes, 
Sus facciones eran duras, pero sus ojos le 
parecieron notables. Eran unos ojos azul 
OSCULO, de anchos párpados. La planchada 
asar muy junto a 
él, y al hacerlo sintió que la sangre le su- 
bía al rostro. 

A veces mavegaban en medio de la co- 
rriente y otras veces seguían la línea de la 
costa, casi rozarido los árboles de la selva. 
Cuando los rápidos obstruían el camino, un 
pequeño tren los conducía a través dei bos- 
que, hasta llevarlos a las aguas navegables, 
un poco más arriba, Todo el día se bebía 
brandy, cerveza, champaña, había baile y ale- 
gría, Las caras estaban húmedas y pálidas de 
calor, las pantallas se agitaban continuamente. 

Celeste conocía superficialmente a algu- 
nas de estas personas Una era madama Lu- 
esposa de un superintendente de For- 
miniére en el distrito de André Esta señora 
tenía una reputación alegre, y André y su 
esposa nunca habían aprobado su conducta. 
Con ella iba una rusa, madama Waleska, con 
el cabello teñido, ojos pintados y una alegría 
fingida, Bebía champaña todas las noches y 
lo ofrecía a sus amigos, aunque su marido, 
bien lo sabía Celeste, era un ingeniero con:- 
tructor de caminos, muy mal remunerado, 
en el Kivu, Había algunos otros conocidos, 

Pero ella permanecía indiferente entre 
todo este bullicioso pasaje; excepto para le 
aprobarlo. Le molestaba especialmente verlo 
a “él” en compañía de alguna de esas dam: 
que siempre lo estaban invitando a hailar y 
a beber champaña. El no bailaba, y Celeste 
no comprendía cómo podía sentarse a beber 
con esa clase de gente. Su actitud para con 
ellas era cortés, pero indiferente, Parecía su- 
gerir una convicción indiferente de su pro- 
pia superioridad. Celeste estaba contenta de 
esa actitud. Había averiguado su nombre, Se 
lamaba Vermeersch, 

En la claridad de ópalo de la mañana, 
cuando aun no se distinguía el bosque entre 
la bruma, podía verlo en el bar bebiendo 
ajenjo, solo en una mesita, Á veces permas 
necía largo rato apoyado en la borda, en 
muda contemplación de la selva; o jugaba a 
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las cartas, o hablaba haciendo ademanes con 
sus largos brazos, y su voz y su risa, parti- 
cularmente musicales y profundas, llegaban 
hasta ella, 

Al oírle fruncía el ceño, suspiraba, y atn- 
que se sentía inquieta, permanecía inmóvil, 
Cuando él no estaba presente, quedaba en 
ella el recuerdo de sus ojos profundos y 
dle su voz particularmente agradable. Y nu 
es que pensara mucho en él. Por el contra- 
rio, apenas se daba cuenta de esta intensa y 
fatigante preocupación, Si alguien le hubie- 
ra pedido su opinión sobre este hombre, se 
habría sorprendido y habría contestado: “Es 
muy feo”, o: “No tengo opinión for- 
mada”, 

Una tarde él le habló. Era la hora del cre- 
púsculo y los pasajeros habían ido al bar. 
Sus voces y la música del fonógrafo Jega- 
ron a parecer gratamente remotas, Los lar- 


gos rayos del sol poniente penetraban en el 
bosque, haciendo resaltar nítidamente cada 


árbol, cada rama, cada hoja. Todas las cosas 
comenzaban a teñirse en la luz roja. Una 
isla apareció a la vista, muy negra contra 
el cielo de púrpura. En el fondo, la bahía 
brillaba sangrienta, y la bruma que comen- 
zaba a levantarse manchaba de azul la selva 
a lo lejos, Había una claridad tal, una sere- 
nidad tan solemne, que casi parecía audible 
como la música de un canto triunfal, Pero 
toda esta belleza la entristecía. No podía 
menos de pensar: “¿Qué será de mí?” 

No había notado la 
meersch junto a la baranda, y al hablarle 
él la sobresaltó. No podía creer que esa voz 
profunda y cálida se dirigiera a ella sola- 
mente. Estaba tan turbada que apenas com- 
prendía lo que le decía, replicando sin darse 
cuenta, Y esa noche, al acostarse, aún tenía 
la preocupación que le impidió dormir por 
largo tiempo, de que él la hubiera encontrado 
tonta, A la tarde siguiente y a la misma hora 
se le aproximó nuevamente, Ella se sintió 
más dueña'de sí. El se apoyó de espaldas 
en la horda, mirándola. 

Hablaron de cosas diversas; de Africa, 
del puesto de él en Joinville, Lo habían 
transferido por un tiempo al país de Uele, 
dijo, pero no le interesaba nada' de Uele, 
excepto las mujeres mangbetu, que eran 
muy hermosas. Prefería vivir allí. Se sentía 
como en su casa. 

— Yo nunca me he sentido como en casa 
en Africa — dijo Celeste. 

— ¿Por qué? 

—No sé. Hay cosas que nunca he podido 
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presencia de Ver-, 


comprender, Por ejempló, los negros — y, 
se calló, 

El no hizo comentarios. La miraba con 
una cortés indiferencia, aunque con atención. 

—A los negros — repitió ella, — nunca 
llegamos a conocerlos. Ni a los blancos tam- 
poco. 

— ¿Y qué es lo que usted quisiera saber? 

— Como son realmente los negros — y 
agregó, sorprendida de oírse decir eso: — 
y lo que es la vida de los hombres blancos 
sin esposas. Si quieren realmente a sus 
compañeras negras y por qué las quieren. 

El hombre sonrió. 

— No tiene nada de interesante este pun- 
to — dijo, — Los negros son muy semejan- 
tes a nosotros; y en cuanto a las mujeres, 
es cuestión de sensaciones solamente. 

Por lo visto, era capaz de comprender una 
clase de relación más delicada entre el hom- 
bre y la mujer que la de los sentidos. La 
idea era cómica tratándose de un gigante 
rudo como éste, Ella siempre había asociado 
el refinamiento exterior con el interno. Ja- 
más hubiera esperado hallar delicadeza de 
sentimientos en un hombre que usara “over- 
all” y zuecos, por ejemplo. No es que Ver- 
meersch perteneciera a esta categoria; pro- 
curando explicarse a sí misma este senti- 
miento, lo ubicaba en el Íímite de su propia 
categoría. Era de esa clase de hombres rn- 
dos, habituados a la lucha contra las tribus 
del Africa antes de la era de la oficialidad 
colonial. 

— Allí — le oyó decir señalando la en- 
trada de un riacho — conseguí una vez mu- 
cho marfil, 

Del bar venían risas y voces; un hombre 
decía: “Hay que traerlo. Vamos a buscar 
a Vermeersch”, y una mujer replicaba: “Yo 
iré por este lado y usted busque del otro”. 
En eso apareció madama Waleska-del brazo 
de un tipo gordo; se había puesto alrede- 
dor de la frente la corbata roja de su com- 
pañero, sujetando su cabello rizado. 

— ¡ Vermeersch! ¡Vermeersch! — le gri- 
tó alegremente. — Todos lo están reclaman- 
do. Hemos apostado que... 

El gordo estaba ebrio. En su redonda cara 
infantil sus ojitos brillantes miraban, como 
buscando algo de que reírse, De pronto 
madama Waleska notó la presencia de Ce- 
leste, 

— Pardón, madama. ¿No viene usted tam- 
bién? Ahora van a traer el champaña. 


(Continuará) 
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ONGRÉGASE en la reducida y simpática 
sala del Odeón, un público d'élite 
que sigue con vivo interés la interpre- 
tación de “Le Maitre de son coeur” ofre- 
ciendo el doble espectáculo del tablado y de 
la sala, notas de verdadero interés para las 
gentes habituadas a captar toda impresión 
«de belleza, de emoción, de elegancia... No 
han de reflejar hoy estas notas mías, toma- 
das al pasar, los juicios de la crítica oficial, 
respecto del repertorio e intérpretes de la 
temporada francesa, tan grata siempre pa- 
ra el mundo femenino porteño: sólo cabe 
informar a las amigas y lectoras mías — que 
estando lejos de nuestra cosmópolis inmen- 
sa, siguen siempre con vivo interés las pal- 
pitaciones de su vida artística y de sus ele- 
gancias, — que la figura de Germaine Lau- 
er, nueva en nuestro medio, ha conquis- 
tado la simpatía unánime de las que valo- 
ran la fina seducción y sensibilidad de la 
intérprete y de su elegancia señoril, demos- 
trada con la allure de un impecable vestido 
de terciopelo rubí y la suntuosa capa de zo- 
rros plateados con que completaba su ata- 
vío en la mencionada obra, y el deshabillé 
blanco, de amplias mangas perdidas, forra- 
das en color violeta, del mismo tono del 
enorme ramo de violetas de Parma, que 
acentuaba el chic de la esbelta silueta, 
Entre las espectadoras, fué muy admira- 
da — en primer lugar — por la elegancia 
suntuosa de su traje negro y el diminuto 
gorro, bordado como el traje, de Jentejue- 
la negra, Mercedes Peña Unzué de Patne- 
ro; completaba el atavío de la bella figura, 
la nota ultra chic de los zorros plateados 
con que envolvía el busto. María Elena Al- 
dao Unzué Villegas y Susana Peralta Al- 


vear del Carril, lucían a su vez elegantísi- 
mos abrigos. Muy chic Josefina Udaondo 
de del Campillo, vestida de marrón oscuro 
con cuello de vicille dentelle y cinturón ce- 
rrado con enorme hebilla antigua; Mimita 
Ayarragaray de Pereda, tocada con mi- 
núsculo y brillante gorrito, colocado gra- 
ciosamente sobre sus cabellos; Adriana 
Marilaos de Arrillaga, cuya interesante fi- 
gura se destacaba también en la penumbra 
del palco... En suma: el doble espectácu- 
lo del tablado y de la sala, no podía ser 
más interesante, 


A alta vida porteña ofrece, a ratos, 

aspectos característicos de ciertas su- 

perproducciones de ambiente neta- 
mente hollywoodense. El comentario riste- 
ño se apodera entonces del sabrosísimo te- 
ma que se le ofrece y Dios sólo sabe hasta 
qué punto se exagera la aventura, para dar- 
le el colorido que puede ser dramático o 
grotesco, de acuerdo con la inventiva del 
público indiscreto. La moraleja que entra 
ña el fondo de la aventura — tema del día 
— es que no conviene a los matrimonios 
separados o sencillamente alejados, el fre- 
cuentar las boites tan propicias para los en- 
cuentros inesperados Si la esposa visita 
la boite acompañada correctamente por 
hijos, puede ocurrir en cambio, que el e: 
poso siente a su mesa, invitadas menos co- 
rrectas, pero muy a tono con el ambien 
que admite y tolera todas las excentricida: 
des: prodúcese entonces el conflicto sen- 
timental, que cuando falta el debido control 
del sistema nervioso, degenera en casts 
belli y el comentario ofrece entonces deli- 
cioso plato a “la comida de las fieras”... 


RAN revuelo en el grupo ultra chic de 

una de las cligues mundanas cuya ac- 

tuación brillante pone en evidencia «1 
los matrimonios jóvenes que la forman, 
pertenecientes, por supuesto, a nuestra más 
acrisolada aristocracia. Base fundamental 
de la solidaridad amistosa que impera en 
esa clase de circulillos, debe ser la discre- 
ción, aromada de tolerancia: cuando se in- 
filtra en ellos la crítica acerada, esa sim- 
pática solidaridad se rompe como el hilo de 
un collar, y aquí el famoso axioma: “no 
hay comedido que salga bien”... El con- 
sejo oportuno puede ser bien o mal recibi- 
do, pero asegurar que Fulanita o Zutanita 
lo dijo, para autorizar así la actitud del 
consejero comedido, suele ofrecer graves 
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riesgos. El hilo del collar se rompe enton- 
ces, ofreciendo nuevo y sabroso tema al co- 
mentario inexorable, 


EALZA de trecho en trecho el rico co- 

lorido que la trama de nuestra vida 

diaria ofrece, el destello luminoso del 
ensueño sentimental, Tal destello pone hoy 
de relieve la esbelta y flexible silueta de 
tna encantadora jovencita que acaba de au- 
sentarse huyendo del glacial agosto, para 
pasar breve temporada en Río de Janeiro; 
destácase la personalidad de tan interesante 
figura, por su clara inteligencia, la vast 
cultura de su espíritu y el singular atract 
vo que le han conquistado tan afectuosas 
simpatías en el círculo de sus amigos. Su 
nombre evoca el de la santa heroína de 
rancia, tan cruelmente torturada, y su 
apellido de gran prestigio en nuestra gen- 
try es sinónimo de una flor de belleza so- 
berana. Ferviente amiga del “yachting”, or- 
ganiza siempre animados cruceros en la poé- 
tica región del norte. 

El simpático cantidato que lleva el mis- 
mo nombre del príncipe legendario que 
merced a sus proezas fuera inmortalizado 
con el mote de Corazón de León, lleva co- 
mo ella un viejo apellido criollo de gran 
arraigo en nuestra aristocracia, Asegura el 
comentario que el simpático muchacho está 
desolado con la ausencia de la juvenil fi- 
gura, por más que ambos afirmen que sólo 
les vincula una sincera camaradería; qui 
viera verra, dice monsieur Potin, tan ver- 
sado en axiomas franceses. 


As múltiples actividades iniciadas con 

motivo de la magna Cruzada Antitu- 

berculosa, ha tenido el don — dado 
sus fines humanitarios — de movilizar al 
mundo femenino, en magnífico y noble an- 
helo de solidaridad social, La conscripción 
de oradoras que han de hacer gala de elo- 
cuencia clara y convincente, revela ya va- 
lores nuevos, y de verdadera alcurnia inte- 
lectual, que han desdeñado hasta ahora las 
múltiples oportunidades que se les presen- 
tan para hacer alarde de su capacidad y 
cultura. Entre los trabajos presentados en 
los concursos organizados en forma pri 
da, para elegir a las oradoras que deben en- 
señar a defender los hogares del cruel fla 
gelo, se han leído ya trabajos de positivo 
mérito tanto que no sería posible desig- 
nar a una o dos de las figuras femeni- 
nas cuya capacidad intelectual es toda una 


revelación: la lista es por cierto numerosa. 

Bien pues, por las jóvenes argentinas 
que, dueñas de todos los halagos de la vi- 
da, han sabido desarrollar el don juminoso 
de la inteligencia cultivándola con el es 
tudio, para que ella florezca y pueda em- 
plearse en la santa misión de instruir y de- 
ferider a sus semejantes. 


A influencia de las costumbres, de la 

literatura, de ola lengua francesa, el- 

tre ciertos círculos muy representa- 
tivos de la haute porteña suele ofrecer sus 
riesgos: un snobismo mal entendido, obli- 
ga a nuestras afrancesadas a usar del idio- 
ma francés en la intimidad del hogar crio- 
Mo, y esta práctica se traduce a veces en tér- 
inos que pueden llegar a ser grotescos, dada 
'ancias en que pueden emplearse. 
s visitas de duelo se han multiplicado 
en esta temporada, en la que numerosos 
hogares han sido heridos tan dolorosamen- 
te... y entre las modalidades nuevas que 
el comentario acapara y desmenuza, se ano- 
ta hoy el caso de una dama porteña que no 
ha llegado a habituarse todavía a hablar en 
el propio idioma, y que, al referirse a esos 
mil detalles dolorosos que se requieren en 
las casas de duelo, preguntaba con ingenui- 
dad de irresponsable: 

— ¡Pobrecito! No sé realmente qué pala- 
bra se emplea en Buenos Aires para decir 
“hay que ponerlo en biére”, porque como la 
palabra biére, traducida, quiere decir cerve- 
za... ¿y no podemos decir a la familia que 
hay que ponerlo en la cerveza? 

Y aquí sí que huelga el comentario. . + 
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Pan. — Maravilla pensar que no tiene us- 
ted más que 17 años, como me lo dice con su 
escritura deliciosamente natural, original y co- 
lorida, mientras ésta está traduciendo una edad 
mental adelantada hacia una precoz madurez 
de acumulada riqueza. Aunque su panorama 
intelectual sugiera la influencia de un am- 
biente donde el intercambio espiritual. y el 
juego de las ideas mantienen un alto nivel, es 
indudable que lo suyo propio es mucho, y de 

“la mejor calidad. Sirve lo mismo para la cien- 
cia que para el arte. Y no le digo que también 
para la vida, porque justamente su clase de 
inteligencia es una especie de contradicción de 
la vida, porque la intelectualiza antes que la 
vive. Muy en contra de eso está la moderna 
corriente, Pero yo le confieso que los únicos 
seres a quienes he visto persistentemente feli- 
ces són a los dotados como usted. Su sensi: 
bilidad con todas. las sutilezas, todos los mati- 
ces y todas las trabas que implica su tipo 
mental, Como elemento negativo, su tempera- 
mento linfático que le resta vigor a su carác- 
ter y empobrece su energía. Y su curiosidad 
dispersa no la deja enfrentarse severamente 
con una seria cultura moral y filosófica, que 
su espíritu merece y necesita, como otros ne- 


cesitan aprender a leer y a escribir. Desde 
Juego” que está usted bien a tiempo... 
Tuñón. — Su magnífico mundo interior ca- 


rece del sentido de la realidad. Y usted acen- 
túa esa característica voluntariamente. Su es- 
critura me hace pensar en una persoha que se 
disfraza para vivir sólo encerrado en su ca- 
sa. Es usted soberanamente contradictorio, 
desde luego. Real originalidad en su inteligen- 
cia que leva su deleite del pensamiento hasta 
la alucinación. Sentido estético casi biológico, 
tan intelectual y tan instintivo a la vez. Espí- 
ritu contemplativo, pero sin la humildad ni el 
renunciamiento, Curiosidad e inquietud insa- 
ciable y dispersa. Tenacidad y energía que na- 
cen de la fuerza mental, pero una actividad 
elernamente relentizada por el exceso del sen- 
tido crítico. Su sensibilidad, un intrincado 
complejo donde se debaten la emotividad, el 
ergullo, el resentimiento y la esperanza. Y por 


cierto, bien poco de la serenidad a que su sa- 
bidufía as; :piraría, si pudiera... 


Yederman. — Disculpe la tardanza a su con- 
sulta que leva fecha de mayo: se me había 
extraviado su documentación que separé por 
interesante, En efecto, se conoce usted con no- 
table exactitud. Su mejor cualidad es en reali- 
dad la sensibilidad, en lo intelectual y en lo 
afectivo, El más leve estimulo lo pone en mo- 
vimiento, y de ahí que usted, defraudado o 
colmado, satisfecho o descontento, no sea nun- 
ca un triste. Su condición negativa, la falta 
de fines, de propósito y de directiva. Su filo- 
sofia es presentista, y vive usted siempre en 
hoy. A los 22 años su nivel mental es precoz- 
mente alto, como evolución y como asimila- 
ción. A los 32, sigue siendo usted notablemen- 
te inteligente, pero ha desdeñado olimpica- 
mente la posibilidad de intelectualizar su vida 
— es decir, de hacerla superior por la volun- 
tad — que gobiernan el instinto, la emoción, 
la imaginación, la curiosidad viajera y la ra- 
zón — por cierto -— pero no el pensamiento. 
Finalmente, su sentido estético que es amplio, 
en efecto, no le sirve para nada cuando soplan 
los vendavales de su temperamento indiscipli- * 
do. Es claro que no cabe aquí el análisis que 
escritura merece, y que le haría con gus- 
que se trata de un colega. Envíeme si 
quiere su dirección periodística y espere, pe- 
ro sin impaciencia... Muchas gracias por sus 
amables conceptos. > 


Estoy en una encrucijada, — Todo vivir es 
una encrucijada. En efecto, hace usted bien en 
leer para profundizar su cultura, porque su 
mundo mental, con capacidad y desarrollo nor- 
males, peca por prejuicio y falta de originali- 
dad en las ideas. Y aunque le parezca par: 
dájico, la mejor manera de tener ideas pro- 
pias es el continuo contacto con las ajenas. 
Imaginativa, sentimentalidad romántica que 
mucho debe pedirle a la vigilancia de la inte- 
ligencia, empezando por desconfiar de su po- 
bre sentido crítico, Los mecanismos de su ene 
gía son buenos. Pero también alú la inteligen- 
cia debe intervenir como estímulo y como or- 


Las consultas deben dirigirse a “Consultorio grafoló; 


de papel entera y con 
Debe agregarse un sendó: 


escritura natural, acompañada de 
o para recibir la respuesta. Una 
con indicación de la fecha en que fueron escritos 


co de “Caras y Caretas”, Chacabuco 
firma auténtica o de unS 
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denación. Charlatana poco franca y un poco 
engreída; y pensando en sí misma antes que 
nada, Esto se lo digo por si se cuenta entre 
los que esperan “paz en la tierra por su bue- 
Ma voluntad”... 


Antígona. — Es el suyo un temperamento 
volitivo, pero no tanto por construcción del 
Carácter como por los cortos estímulos y la 
poca inquietud con que su inteligencia y su 
sensibilidad nutren su espíritu, Y conste que 
no le niego ni la una ni la otra, pero la estoy 
juzgando de acuerdo a su edad. Sus 38 años 
tienen mucho de infantiles, con el agravante 
de que cree usted socráticamente en sí misma. 
Si me animara, le aconse que descienda 
de su pedestal para revisar sus ideas, y em- 
piece a pensar de nuevo por la a. Pero no me 
ánimo. Solamente me gustaría saber de dónde 
saca usted que el baile y los cocktails destru- 
yan la familia. Que destruyan la salud y 
las buenas costumbres, es posible, Pero la fe- 
minidad,.. ¡Helás! Evidentemente es usted 
poco sagaz como psicóloga social. 


Paraguayita. — Ha leído usted mal si ha 
entedido que ún análisis grafológico “le leerá 
el porvenir”. No se puede leer lo que aún no 
está escrito, por muy ferviente admiradora de 
la Cicología que sea, Paraguayita. El resulta- 
do de “ul análisis completo”, como usted lo 
pide, es este: inteligencia aun sin organizar- 
se, por falta de la más elemental asimilación 
de cultura, Naturaleza sensible y emotiva, don- 
de la imaginación hace estragos, como un ni- 
ño jugando con las palancas de una locomo= 
tora, Con su viveza natural, que es mucha, 
deduzca usted misma Jo que será su porvenir. 
si usted no reclama el cumplimiento de la obli- 
gación que la sociedad tiene con usted. Pida 
que la ayuden a cultivar su espíritu, Paragua- 
yita, como pediría auxilio si estuviera en el 
décimo piso de un edificio que se está incen- 
dlinndo. 


Néstor. — Pida al cultivo de su inteligen- 
cia, que es más que discreta, ayuda frente al 
problema que le plantea su temperamento hi- 
per-emotivo. Dígale a su maestro de grado 


que le explique eso que yo no puedo sino sin- 
tetizarle aquí. Hay buenas posibilidades y ha: 
tante personalidad en sus 14 años, 


Lazarina. — Inteligencia rápida y bien evo- 
lucionada. Cultura un poco especializada, pero 
con asimilación feliz y personal. Activa y op- 
timista, con mucho sentido práctico para ri 
solver sus problemas que no son sino norn 
les, en una sensibilidad equilibrada, sin gran- 
des complejos y con un sano sensualismo vi- 
tal. Se ama a sí misma con decisión, pero sti 
buen sentido no le permite ignorar la existen- 
cia de los demás. Carácter decidido y puntos 
de vista perentorios, 


Tendresse. — ¡Si se imaginara usted la can- 
tidad de consultas que esperan su turno! Su 
fino espíriu es rico a la vez por la inteligen- 
cia y por la emoción, pero está lejos de la 
serenidad que a su amor propio le gusta apa- 
rentar, ocultando bajo un impulso de decisión 
viril, su femenino ir y venir del entusiasmo a 
la desesperanza, ¡Qué linda manera de hacer 
creer en una voluntad que no se tiene! Yo creo 
que sólo Jas mujeres somos capaces de esos 
heroísmos. El suyo le lastima un poco el ca- 
rácter: vivacidad de reacción al coñtacto con 
el mundo exterior, y olvido de que a menudo 
nuestra” susceptibilidad es el peor de los obs: 
táculos que nos alejan de los demás, porque 
está hecha de orgullo y de egoísmo, aunque 
sean entrañablemente secretos... No se deje 
invadir por el criterio ajeno. Su rápida inte- 
lencia es muy capaz de pensar por sí misma, 
Y su calidad mental puede consolarla de todo, 


Nicko. — Temperamento emotivo. Mundo 
interior rico pero insereno. Retracciones de la 
bilidad, inquietudes múltiples trabando una 
naturaleza espontánea. Muy buen terreno men- 
tal. Cultura desigual y dispersa pero asimila- 
da con originalidad. El criterio quiere dirigir 
su vida, Si consigue tender un fuerte puente 
de voluntad sobre ese tembladeral que es su 
terreno emocional, puede esperar mucho de su 
inteligencia y de su sensibilidad llevadas a un 
feliz recuerdo, Desconfie de su inclinación a 
la confidencia. 


viando por lo menos una carta no menor de diez renglones, escrita en una hoja 
in de ella que conserve las iniciales y la rúbric: 
. posible con una documentación amplia, consistente en varios autógrafos seriados, 
Pudiendo entrar en ella notas, borradores, etc. 


con mención de la edad y del sexo. 
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1 amigo Lerchundi se re- 

cita, y, eo la espera, me 
pongo a recapitular in mente lo 
ne aconteció durante el dí 
go por cierto en suce: 
desagradables. 

De mañana me aquejó un do- 
lor de muclas de una virulencia 
impropia ya de mis años; luego 
estuve esperando más de una 
hora a cierta amiga, que, al fin 
de cuentas, vino; más tarde tuve 
que escuchar uma conferencia 
plagada de lugares comunes; y 
para colmo, a la salida, en el 
cambio de una compra, me en- 
cajaron un billete de diez pesos, 
irremediablemente falso. Ahora, 
como estrambote, tárda en venir 
amarada... 


DE LO DICHO 
A LO HECHO 


En fin, que cuando llega, es- 
toy de un humor de todos los de- 
monios. Tampoco Lerchundi pa- 
rece estar de muy buen talante. 
en estas propicias condiciones 
loiciamos nuestra conversación, 
luego de las excusas que él es- 
boza sobre su tardanza, y que yo 
no le dejo desarrollar al es 
tarle: 

— Me imagino que no falta- 
s al estreno del Liceo, ¿no? 

—¿Y por qué lo supones? — 
me interroga mi amigo a su 
vez. 

— Porque tú eres gran lector 
de diarios, y ante las maravill 
que el doctor Aquino anticipaba 
de su propia obra, pienso que no 
habrás resistido a la tentación de 
verla, 

— Pues no leí su auto crítica, 
ni he visto todavía “El caballo 
de Troya”. ¿Vale la pena? 


ria 
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PUERILIDAD 


—¡ Cómo no! — le respondo. 
— Sin haber leído las aludidas 
declaraciones del autor, uno no 


mente y zambulléndose a ratos 
en la puerilidad más robusta. Pa- 
ra mí su mayor defecto, contra 
lo adelantado por el autor, que 
anunciaba “un ambiente genuina- 
mente porteño”, es precisamente 
la ausencia de acento de la co- 
media. Sus personajes, sin hu- 
manidad, y sin simpatía por con- 
siguiente, podían haber nacido lo 
mismo en Dinamarca, o no ha- 
ber nacido, que poco se per- 
día, Pero vete a ver “El caba- 
llo de Troya”. Hay en la pi 
za un tipo rengo, con una apa- 
tatada nariz y que suelta una 
Te rei- 


rás, de segiro. 
— ¿Lo dices como elogio de 
la pieza, o en detrimento de mi 


to? — me pregunta Lerchun- 
di, amoscado. 

— En alabanza de la eficacia 
de la pieza — le respondo — 
pero como censura a la catego- 
ría artística del señor Aquin 
autor de “Doctor en medicina 
la obra en un acto de más po: 
tivos méritos del teatro nacional 
duraate los últimos años. Aquel 
trabajo ingresará en las antolo- 
gías de la 'na vernácula. 
En cuanto a ti, mo tienes por qué 
enfurruñarte, pues tú mismo te 
has definido como “el eco del 
público”, y a éste le agradó 


comedia, a juzgar por las riso- 
tadas oídas, 

—No trates de dorarme la 
pildora — me dice Lerchundi. - 
¿Y los intérpretes? 

—El mejor, la señora Pieri- 
graciosa y expresi- 


na Deal 


va, y el peor la señora Vargas, 
que tropezó más que un ciego 
en medio de una muchedumbre 
por supuesto compacta. 


BRILLANTE Y NO VIDRIO 


— Donde pasé una noche muy 
divertida, fué en el París — me 
cuenta mi compañero — viendo 
“Una boda ideal”. ¿No tienes 
rada que reprocharme? Porque 
esta noche estás en tu papel: 
apel de lija... 

— Mi desabrimiento — le con- 
testo — no me impide admirar 
lo que creo lo merece, aunque lo 
haga con el ceño fruncido y ás- 
pero tono. Y bien. Esa comedia 
de Fodor, a pesar de la pedre- 
gosa traducción de Hicken, me 
Parece una obra brillante. Pero 
“brillante” de verdad, no al mo- 
do de otras producciones que así 
suelen calificarse por quienes no 
tienen noción del valor de las 
palabras. Para tales gentes, “bri- 
lante” es toda comedia donde la 
actriz protagonista toma oporto 
y fuma cigarrillos, y, de vez en 
cuando, de puro revoltosa, se en- 
carama a los mucbles. Aunque, 
en compensación, los personajes 
se ametrallen con variedades cir- 
ccases o primarias agudezas... 

—¡En “Una boda ideal” no 
sucede nada de eso! 

— ¡Naturalmente! Pero, en 
cambio, el autor, maestro en el 
género, hace derroche de autén- 
tico ingenio, lo mismo en el diá- 
logo que en las situaciones. Na- 
da es chato en la obra de Fo- 
dor, Tras cada uno de los lances, 
de todas las frases, res. 
plandece la fina intención, la ci. 
vilizadora gracia del inteligente 
autor, Es, en suma, tna come- 
dia brillante, pero de brillo se- 


ñorjal. Nada de las vidriosas ba- 
ratijas al USO... 

—¡ Bueno, hombre, bueno! — 
exclama Lerchundi. — Baja la 
presión verbal, porque la gente 
va a creer que me estás retando... 
Casi no me atrevo a hablar de 
los intérpretes. Y eso que me pa- 
recieron excelentes Iris Marga, 
García Buhr y Petroue... 

— También se defendieron 
bien Caviglia, Tide Pirovano y 
Pmilía Harold, dama joven esta 
de sello distinguido, no frecuen- 
te por cierto en muestro clima 
teatral. 


TODO ES INGENIO... 


— Ya se — prosigo — que es- 
tuviste por el Odeón. De los do: 
últimos estrenos, ¿cuál te agra: 
dó mi “Le mesager” o “Le 
nouvean testament'? 

—Las dos obras — me con- 
testa Lerchundi — cada una en 
su estilo, me parecieron intere- 
santes, Pero, ¿tú crees que el 
asunto presentado por Berastcin 
en la primera resulta muy con- 
vincente? ¿No te parece un caso 
forzado el amor invencible de 
esa mujer por el amigo de su es- 
poso ausente, seducida en reali. 
dad por las emanaciones que del 
marido adorado le trae el otro? 
El ser “mensajero” de la pasión 
distante, ¿puede justificar el 
abandono de ella hacia quien le 
porta la entrañable sugestión? 

— Bernstein — le digo — no 
convence en “Le me con 
el caso que presenta, pero sedu- 
«ce, no hay duda, por el modo en 
que lo plantea. Que el argumen- 
to es falso, lo demuestra el pro- 
pio autor, al insistir, de palabra, 
en justificarlo, Varias veces se 
le dice al espectador, aunque 
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"LE NOUVEAU 2 
TESTAMENT 


nunca ¡se le demuestra, por qué 
la mujer delinque, amando tao- 
to a su marido, Pero, es en va- 
no. Hay sentimientos, como el 
amor, que no pueden suplantar- 
se con argucias. 

— Aunque aparezcan hilvana- 
das con maestría, y cobren por 
momentos un sentido poemático... 

—Ni aun ask Pero hay que 
reconocer en Bernstcin ingenio, 
dramático, más ingenio en suma, 
como no hay más remedio que 
admirar el otro ingenio — el 
cómico—en Sacha Guitry, quien 
explotando un episodio de po- 
chade, urde cuatro actos de co- 
media, de la cual los dos centra- 
les rebosan gracia sutil, mari- 
dada con una emoción de igual 
fina índole. 

— ¡Lástima que la obra se 
“arrugue”, como tú dirías, en el 
acto final! 

—En efecto — le digo. — 
Todo el último pasaje lo cons- 
tituye un largo monólogo, con 
% que Guitry contesta, indirecta- 
a otra obra en que se 
al sonado “affaire” del 
divorcio del propio autor-actor 
de la actriz Ivome Primtemps. 
Em París, eaturalmente, ese 
acto satisfizo plenamente a un 
público apasionado por el úl- 
timo tema. Aquí, por stpues- 
to, no podía interesar en la 
misma_ medida. 

— Elisabet Hijar me pare- 
ció una actriz de elegante so- 
briedad Jean Marchat un 
primer actor, a punto ya de 
serlo totalmente, 

—Opino lo mismo. Como 
opino que Susini, con las de- 
coraciones de las dos obras, se 
acredita, si todavía le hiciera 
falta, como un escenarista refi- 
mado, de dotes impares por es- 
tas latitudes, 
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OIDO Y REPETIDO 


— Siempre pasa lo mismo en 
las compañías francesas. Las ac- 
trices visten exquisitamente, pe 
ro los actores... Recuerda al 
Raymond en “Le messa- 
ger”. ¡Qué trajel No se sabía 
qué le quedaba peor: si el saco, 
el chaleco o el pantalón. 

—No olvides que el persona- 
jo está en París, pero ha venido 
de Aírica, AJÍ debió vestirse... 

..r 

—Ese actor está escribiendo 
una obra. 

—¡Ah! Me parece bien. «Y 
que le obliguen a que sea él 
«uien la represente, Como cas" 

Des 


... 
La amigo. — ¿Es más fácil 

representar el amor en el esce- 

vario que en la vida real? 

La actriz. — ¡Al contrario! 
En la vida no hay que conven- 
cer cada vez, por lo general, más 
gue a un solo hombre, En la es- 
cena hay que convencer, por lo 
menos, a la mayoría de los erí- 
ticos... 


... 
—¿Qué le pareció la co- 

media? 

Soy muy amigo de su au- 


tor. 
— ¿Nada más me dice usted? 
—¿Y le parece que le he di- 
cho poco? 
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UN COPETIN 


“REGENTE” 


NA boteilita de Ginger Ale. Medio vaso 

de whisky. Diez gotas de curagao. Un 

chorrito de “apricot-brandy”. Mucho 
hielo. Rebanadas de limón. 

Cuando todo está bien batido, se echa en 
los vasos y se llenan éstos con soda he- 
lada. En cada vasito se pone una rebanada 
rle limón. 


Un menú para la hora del almuerzo 


Huevos fríos rellenos. Anchoa al horno 
con salsa “maitre d'hotel” y papas cocidas. 
Perdices con repollo, Para postre, orejones 
en compota. 

Daré la receta de las perdices, plato muy 
apropiado en la época actual, en que abun- 
dan las perdices. Esta misma preparación 
puede hacerse con martinetas, y con pollo. 

Se corta un repollo, en tiras como los 
tallarines, y se pone a cocer en agua con 


MODAS 


LA PERSONALIDAD EN EL 

PAPEL DE CARTAS, ES EL 

COMPLEMENTO DE UNA 
MUJER “CHIC”. 


asta en el papel de cartas hay mo- 

das! Generalmente, toda mujer co- 

queta, sobre todo la que le gusta des- 
tacarse, elige un sello o monograma perso- 
nal, que usa en su papel de cartas. 

En esto, como todo lo que ha de tras- 
cender al público (puesto que las cartas 
pasan por tantas manos antes de llegar a 
su destino), debe elegirse algo sencillo que 
atestigile los gustos discretos de la mujer 
que se esconde detrás de un sobre perfu- 
mado. Los papeles de colores fuertes, son 
muy elegantes, pero algo cansadores, y so- 
bre todo, la tinta de escribir no se destaca 
bien sobre ellos, obligando al destinatario 
de la epístola a hacer un esfuerzo de imagi- 
nación y someter los ojos a una tarea dema- 
siado pesada. 


sal, Se hacen dorar las perdices, en aceite, 
cortadas por la mitad. En el aceite se pone 
cebolla, zanahoria, perejil y jamón muy pi- 
cado. Cuando todo esto está dorado, se echa 
el repollo escu 
Se deja hervir una hora por lo menos, y 
un momento antes de servir, se echa una 
cucharada de harina tostada, o de carame- 
lo, según el gusto de los que hayan de comer 
el plato, 


Y ahora una indicación para la compota. 
Cuando se quiere hacer una compota de 
orejones que resulte exquisita, no se eche 
nunca el azúcar hasta que los orejones no 
estén muy cocidos. Esto levará de tiempo 
unos 43 minutos. Después, se puede echar 
el azúcar, cuyo peso no debe de pasar de 
200 gramos por kilo de orejones. Esta mis- 
ma indicación servirá para las ciruelas 
toda fruta seca. 


El papel blanco, gris, lila, “beige”, re- 
sultan precio: si el monograma o sello 
se hace en colores fuertes, como azul, rojo, 
marrón, violeta. Los sobres no deben llevar 
membrete; es más “chic”. Debe adoptarse un 
mismo monograma para todas las clases de 
papel que se usen. Desde el papel de “block” 
de hilo, para diario, en el que se llevará la 
correspondencia de “entre casa” diremos, 
es decir, las cartas a las amis íntimas, a 
la familia más allegada, sobre todo cuan- 
do se escriban cartas largas estando de via- 
je, hasta las tarjetas cuadradas de cartulina 
o el papel de lujo, todo deberá ir timbrado, 
como se dijo, con el mismo monograma, 
y en esta forma se hará conocer una dama 
elegante, cuyo membrete resultará verdade- 
ramente un “sello personal”, 
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ido y un vaso de vino seco. - 


El 
trabajo 
mental 


Los hombres de negocio, los empleados, 

los maestros, saben que el trabajo mental 

continuado incide sobre .el cerebro, produ- 
ciendo desgaste y agotamiento. 


Es mejor prevenir que curar; tome 


Nucleodyne 


(EL TÓNICO QUE DÁ FUERZA) 


Nucleodyne es un poderoso reconstituyente 
del cerebro, debido al fósforo orgánico 
asimilable que contiene. 


Con Nucleodyne la mente: se fortalece, ad- 
quiere lucidez y vigor, que se traduce en 
mejor disposición para el trabajo. 


Después de dos frascos de Nucleodyne ya 
se observan sus magníficos resultados. 


En todas las farmacias y en la 


Farmacia Franco-Inglesa 


LA MAYOR DEL MUNDO 
Sarmiento y Florida Buenos Aires 
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SOMBREROS 


UNA MUJER “CHIC” 
SABE QUELA SUPREMA 
ELEGANCIA RESIDE 
EN EL SOMBRERO 


NA mujer puede ir sencillamente ves- 

tida, con un traje que no sea muy 

nuevo, modestamente ataviada, én una 
palabra, pero si lleva un sombrero bonito, 
que le siente bien, se destacará de inmediato 
en la reunión donde se encuentre, El som- 
brero, es lo que podriamos llamar “la pie- 
dra de toque” en el conjunto de la indu- 
mentaria femenina. Una mujer bonita, 
lujosamente vestida si lleva puesto el som- 
hrero feo, pasado de moda, o que le siente 
mal, será un desastre... 

Ya no saben qué hacer las mujeres para 
dar a sus encantos mayor realce, y así resul- 
ta interesante presenciar en una casa de 
modas (o sencillamente en una tienda donde 
se ven obligadas a adquirir sus sombreros 
las que cuentan con un presupuesto mo: 
«dlesto) cómo se prueban y se vuelven a pro- 
bar, ante el espejo mil formas, de frente, de 
perfil, por la derecha, por la izquierda, de 
espaldas, cuál es el sombrero que mejor 
sienta a su físico. 

Así solemos sonreír viendo la ingenuidad 
de algunas feas, que se aventuran a com- 
prar un sombrero que fué hecho para una 
cara bonita... ¿Hay nada más lastimoso que 
una mujer fea, vieja, con una melena gau- 
chesca, probándose sombreritos confeccio- 
nados para una cara juvenil y una cabecita 
armoniosa? Hay que saberse ver, y no caer 
en el lamentable error, de comprarse 
sombrero bonito, pero que no corresponde 
a nuestro físico, o demasiado juvenil cuan- 
do ya pasamos los 40, o demasiado co- 
queto cuando tenemos la nariz torcida, y 


sin ala, cuando tenemos los ojos bizcos. .. 

No podría decirse actualmente, que se 
usan tales o cuales formas de sombrero, 
porque se usan todas. Desde los sombreros 
enormes, incómodos, es verdad pero casi 
siempre sentadores, hasta los bonetitos prá 
ticos y coquetos; desde los tricornios clási- 
cos, que sirven para todas edades, hasta las 
traicioneras boinas que sólo soportan los 
rostros de quince años... Desde los “ca- 
notiers” de ala recta, a los chambergos de 
mil formas y estilos... 

Para medio tiempo, se anuncia ya, que 
se usarán los sombreros de seda, faya, moaré, 
tafetas, adornados con penachos plumas, 
flores, moños... toda la gama de las fan- 
tasías lujosas, tan bellas y sentadoras. 

Las que conservan en sus viejas caja 
grandes penachos o “croses” estarán de pa- 
rabienes... La primavera se anunciará con 
los sombreros empenachados y floridos, y 
las grandes capelinas de sedas negras con 
plumas y “aigrettes”, darán su nota de 
suntuosidad al conjunto de los hermosos 
trajes livianos de medio tiempo, 

Veremos también la gamuza en negro y, 
colores, acompañar los trajes sastres de te- 
las livianas y flexibles, y las elegantes los 
combinarán con zapatos, carteras, guantes 
y cinturones del mismo material del som- 
brero... 

Pero es mucho adelántarnos a los acon- 
tecimiento... Acabemos de usar primero 
los atavíos invernales, de esta estación “in- 
fernal”, que nos ha transido de frío hasta 
el punto de helarnos hasta las ilusiones... 
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La mujer y el trabajo 


A advirtiéndose en los últimos tiempos una reacción contra la mujer que 
trabaja. 
— ¡Ella lo ha invadido todo! -—- exclaman algunos hombres, 

— Ya no se conforma con ser una señora modesta y sencilla — añaden otros. 

La culpa la tienen los tiempos, podía argumentarse en respuestas a esas que 
parecen lamentaciones. * 

Mientras la mujer no pierda su feminidad exquisita, ni renuncie a su alta 
misión de madre, tiene derecho a trabajar en tareas de acuerdo con sus aptitudes. 

Ya desapareció el pre- 
juicio para las de clases 
más encumbradas a las 
cuales la fortuna le volvió 
Jas espaldas, que el traba- 
jo es denigrante, como no 
lo fué nunca ningún tra- 
bajo honrado. 

¿No es una tabla de sal- 
vación el trabajo en una 
mujer culta y dueña de 
una voluntad debidamen- 
te encauzada? 

Sabemos que hay ocu- 
paciones para las mujeres 
de todas las clases sociales, 
mucbas de las cuales re- 
quieren talento, ingenio, 
tacto, condiciones propias 
de la mujer culta, 

Varias décadas han == E 
transcurrido desde que la Desde el primer tubo de Colgate. Vd. 
ajos ES SUS CEDE añadirá un muevo encanto a su sonrisa. || 
con la tradición de oponer d Ñ e A | 
reparos a su trabajo. Las Notará enseguida la diferencia en la blan- ||. 
observaciones que a este Cura y brillo de sus dientes. | 
respecto se hacían se con- 1d 
densaban en esta frase: 
“No es costumbre”. Las pule el delicado esmalte, restituyendo su 
costumbres, como todo, blancura natural. Usado después de cada 
evolucionan. Para que esa 
evolución fuera posible, S 
no faltó lo que era indis- fresca y el aliento perfumado... 
pensable: valor, Y valor 
es precisamente lo que de- 
muestra la mujer moder- 
na en todos los órdenes de 
la vida; valor en la lucha 
por la existencia; valor 
en los campos de batalla 
donde su meritísima obra 4 
en la Cruz Roja la realza Y 
con sublime relieve; valor 
en los deportes, donde ha 
logrado igualar al hombre 


dr ==/ 
lítica y la EI Ñ IGUAL CALIDAD DUE ANTES a $ 1,20 


Colgate limpia perfectamente la dentadura; 


comida, su sabor delicioso deja la boca 


Adquiera un tubo del Colgate para com- 
probar sus excelentes resultados 
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Leche Sapolan Ferrini 


No hay nada mejor para el cuidado del 
rie- 


cutis en todos los casos de paspaduras, £ 
tas, irritaciones, escaldaduras, quemaduras 
que la Leche Sapolan Ferrini. Es un diso!- 
vente de las secreciones nocivas, las ablanda 
ndo su desprendimiento. Regene: 


las células epidérm 
tejidos, suaviza la piel estimulando su nor- 


internas, proteje los 


malización. 


La Leche Sapolan Ferrini en log casos 


zemas secos o húmedas es de gran el 
El picazón o escozor desaparece en 
las primeras aplicaciones. La Leche Sapolan 
esc 

N. de Higiene según certificado N* 1039. 


da su venta por el D, 


El frasco grande de 200 gramos 
vale pesos 4.— 


venta en todas las Farmacias 


Laboratorios Ferrini 
820 - FLORIDA - 820 — Buenos Aires. 


ENERGIA 


se adquieren con dos 
copitas diarias de 


ibrol 


onifica y Nutre 


Fibrol hace completamente asimilable 
los alimentos y facilita la digestión 


Cóctel japonés 


E pone hielo picado hasta la mitad 

de la coctelera. Allí se mezcla una 

cucharada de horchata, cuatro gotas 
de bitter y una copita de cognac. Esta 
dosis es para un copetín... Hay que 
aumentar la cantidad, según las perso- 
nas presentes. El gusto es delicioso. 


Para la hora del té 


Canapés de caviar. Hay personas que 
no se contentan con tomar un té liviano, 
y necesitan comer algo más sólido para 
acompañar la bebida fragante y esti- 
mulante que es el té. Voy a dar pues 
una receta de canapés de caviar, que 
resultan exquisitos para la merienda. 

Se corta un pan inglés en rebanadas; 
se le da forma cuadrada o redonda; pue- 
de tostarse, sí así se prefiere. Sobre cada 
rebanada, se pone manteca y un poco 
de mostaza. Sobre esa mezcla, se extien- 
de el caviar, y para finalizar, se cubre 
el canapé con una mezcla de huevo duro 
cocido, y perejil picado. 

Estos canapés pueden hacerse también 
de anchoas, o de sardinas, que resultan 
menos costosos. 


Torta para té. — Medio kilo de ha- 
rina, un pan de manteca, una taza de 
azúcar, cinco huevos, una cucharada de 
polvo Royal y el rallado de un limón, 
Se mezcla todo, y se pone al horno en 
una tortera untada con manteca. 


Café de leche, para merienda o 
desayuno 


Póngase la leche fría en una cacero- 
lita, con una cucharadita de café muy 
molido, por cada taza grande. Pónga- 
se a hervir. Cuando va a subir la leche, 
cuélese por manga de franela, Añádase 
azúcar al gusto. Es delicioso. 
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Unas cuantas recetas 
para usted, señora... 


LAS ARRUGAS DEL CUELLO, — Entre las recetas reco- 
mendables para combatir las arrugas que se forman en el cuello, 
produce excelentes resultados la siguiente 
; gua oxigenad 
fina empapadas en una infusión de 
s son muy eficaces, así como lo son las cataplasmas de harina * 


mos; glicerina, 40, gramo: 
Las compresas de te 


ro: 
le centeno y clara de huevo, 


PARA COMPONER 
CRISTALES ROTOS. — 
Para pegar cristal 
pejos, pór 


alcohol y cuando está disuel- 
ta, agréguese una. pequeña 
cantidad de agua, Púndase 
la mezcla a fuego lento y 


dadura será completamente 
invisible. 


LAS MANCHAS DE 
CERA. — El mejor modo 
de quitar las manchas de ce- 
ra consiste en fregar con 
alcohol la parte manchada, 
o, en caso de no tenerlo a 
mano, con aguardiente. Lue- 
go de unos instantes se verá 
a la cera transformarse en 
polvo, y si se cepilla con 
fuerza desaparecerá comple- 
tumente. 


LOS OBJETOS DE GO- 
MA, — Para mantener la 
elasticidad de los objetos de 
goma, las £i 
las espon, 
mendable es lavarlas unas 
cinco o seis veces al 
abundante agua alcalina, 


LOS CUCHILLOS. — Se 
limpian mejor empleando el 
más viejo de los sistemas, 
procedimiento que está aho- 
ra en desuso pese a haber 
sido el favorito de las amas 
de casa hasta hace pocos 
añ Las hojas de acero 
nunca quedan mejor que 
cuando se las frota con pa- 
pas crudas y un poco de 
polvo de ladrillo. 
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agua de rosas, 40 Bra- 
5 gramos. 


Restrios 


Cuatro GENIOL en un día cortan 
su resfrío. 


Tome los dos primeros con una 
hora de intervalo, los otros cada 
dos horas. El GENIOL restablece 
la transpiración interrumpida, 
promueve la circulación y pro- 
duce una descongestión general. 


Por eso corta los resfríos tan 
rápidamente. 


Un tubo de 
GENIOL 
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CAMPEO- 
NATO 
INTER 
CLUBS 
DE 
“BRIDGE” 
PARA 
EQUIPOS 


Equipo “A' de gs ganador del cectamen, 
constituido por s y los señores A. A 
Casabal, 


ridge Fischer, finalista, formado por la 
los señores W. Sorkau, J. W, Fischer 


La pareja señora Dates-Gabarret al iniciar el juego contra la formada 
por la señora Martínez y el doctor Cossio. 
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CALVICIE? 
CANAS? 


> 1 ¿ UNDESCUBRIMIEN- Ñ 
y ' TO, CUYO SECRETO 
COSTO $200.000m|n. 


La Loción Brillante es el primer específico 

para las afecciones capilares. Es una fórmula 

cientifica del gran botánico doctor Ground, cuyo 
secreto Tué adquirido por $ 200.000. 

Con el uso regular de la Loción Brillante: 

Desaparecen completamente la caspa y afecciones 


7 par 
2 - Cesa la caída del cabello. 
Los cabellos descoloridos o grises vuelven a su color natural 
primitivo, sin ser teñidos ni quemados. 
4 - Detiene el nacimiento de nuevos cabellos blancos, 


5 - En los casos de 
calvicie hace brotar 
nuevos cabellos. 
.s cabellos ganan 


¡talidad tornándose 
lindos y sedosos y la 
cabeza limpia y fresca. 


En venta: Farmaci 


YI 


Franco Inglesa - Sarmiento y Florida - Buenos Aire: 


Habla Einstein con sabias palabras 


N Inglaterra le ilaman “el 
Newton del Siglo Vein- 

te'””. Actualmente vive ex- 
patriado en un pueblito de la 
costa belga. Vive modestamente: 
“Cuando terminé mis estu- 
dios — dícele a un repórter que 
lo visita, — me empleé como 
inspector en una oficina de pa- 
tentes suiza, Mi tarea era una 
verdadera labor burocrática. No 
podía atender mis investigacio: 
nes científicas sino después de 
las horas de servicio. Esto no 
me amilanó. Al contrario: 
siempre he experimentado una 
intensa satisfacción al poder 
servir directamente a la comuni- 
dad. Gracias a mi trabajo cum- 
plí con mi obligación para con 
ella, Nunca se sabe por antici- 
pado cuál será el resultado de 
una investigación puramente 
científica, No hay nada más 
enervante que la obligación de 
producir rápidamente waa cosa 


valiosa y positiva. Es por esto que 
siempre he recordado a mis discípulos 
que, además de su trabajo científico, - 
cuenten con una base económica que 
les" permita sus labores abstractas”. 
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LA GBLITA 


A celita de que están hechas las películas ininflamables fué introducida 
por Bayer en el mercado, en 1906. Se llama científicamente acetilcelulosa 


secundaria. Fué la primera acetilcelulosa 
gran escala y empleada industrialmente, y decid: 


'oluble en acetona preparada en 
ó aquellos campos de aplicación 


para los cuales se intentaba inútilmente, desde años, introducir la acetilcelulosa 
primaria soluble en cloroformo. Se distinguen distintas clases de celita, según el 
método de preparación, y entre ellas la protocelita soluble en caliente en alcohol 
diluído, la sericosa soluble en ácido acético diluído, y otros grados de acetilación 


alivio Y 
EN TOD 


as LAS FAR 
MACIAS: 
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o de hidrolización. La 
marca típica comercial es, 
sin embargo, la ““celita L”, 
cuya principal propiedad 
estriba en su fácil solubi- 
lidad en acetona pura an- 
hidra. Se disuelve igual- 
mente con facilidad en ace- 
tato metilo, esterfórmico y 
éteraacótico. La solubilidad 
en el último disolvente se 
aumenta por la adición de 
pequeñas cantidades de al- 
cohol. o igualmente la so- 
lubilidad en cloroformo. 
En tetracloruro de acetile- 
no, cloruro de metileno y 
cloruro de etileno, la celita 
es insoluble en frío, pero se 
va haciendo soluble por la 
adición de grandes canti- 
dades de alcohol. Su'disol- 
vente tipo es la mezcla de 
alcohol y benzol, en la 
cual la celita es absoluta- 
mente insoluble a tempe- 
ratura corriente, mientras 
que por calentamiento a 
50%-60% acaba haciéndose 
por completo soluble, Este 
«omportamiento chocante, 
frente a una mezcla de 
precipitantes, es de la ma- 
yor importancia para com- 
probar el grado correcto 
de ecetilación y de hidro- 
lización. Las .acetilcelulo- 
sas que no presentan esta 
solubilidad en caliente en 
el alcohol-benzol, poseen, 
sin excepción, propiedades 
defectuosas para su elabo- 
ción posterior, principal- 
mente poca estabilidad. 

La celita es un polvo 
grueso, voluminoso, ligero 
Ñ blanco, poco combusti- 

e. 


CARAS Y CARETAS 


Nadie puede afirmar que sus 
cartas no sean abiertas por 
los funcionarios dependientes 
del “Gabinete Negro” 
Asa el Daily Express, de Londres, que 


1 “Gabinete Negro” no ha dejado de fun- 
cionar en Inglaterra desde hace muchos 
años, permitiendo aclarar infinitos delitos. 
Chantagistas, extorsionistas, mafiosos y otros 
“elementos perniciosos, gracias a este sistema, 
han caído en manos de las autoridades. La co- 
rrespondencia de cualquier individuo puede ser 
abierta con toda regularidad, por espacio de 
meses, sin que éste se entere, El “Gabinete Ne- 
gro” posee una guillotina, aparato que permite 
a un especialista cortar una delgadisima banda 
de papel a lo largo de un sobre. Así, se extrae 
el pliego escrito, se fotografía y se le vuelve a 
su lugar. Un poco de pasta y una fuerte pre- 
sión tornan al sobre su aspecto anterior, Otro 
método consiste en practicar una incisión en el 
Jugar dohde va pegada la estampilla y extraer 
la carta por medio de unas pinzas. La restitu- 
ción de lo escrito no es nada difícil y el sello 
postal oculta la perforación. Más dificil resulta 
abrir las cartas lacradas. Con frecuencia se 
ablanda el lacre por medio del calor y se le 
levanta con una hoja de afeitar. En otras opor= 
tunidades se saca un molde del sello y con él 
se estampa el nuevo lacre, Es tal la perfección 
del “Gabinete Negro” en el desempeño de su 
cometido, que las cartas no se demoran lo má 
mínimo y son expedidas en las mismas bolsas 
en que llegaron a la oficina. En Londres nadie 
puede vanagloriarse de que sus cartas no las 
abre la policía, ni de que alguna vez no pasarán 
por el celoso “Gabinete Negro”. 


De Sherlock Holmes 
a Philo Vance... 


La verdadera personalidad 


del creador de Philo Vance 


s popular en el mundo entero el nombre de 
E S. S. Van Dine, creador del detective Phi- 

lo Vance, especie de criminalista aficio- 
vado que se dedica a aclarar horrendos crime- 
nes entre una excursión al Egipto y un curso 
sobre arte medioeval. En realidad, el nombre 
del autor de El crimen de la Canaria, El caso 
del dragón, El crimen del escarabajo y otros 


tantos más, popularizados por el cine y las ed 
ciones, es Willard Huntington Wright, Nació 
en 1888 en Char'ottesville (Virginia). Estudió en 
California y, en 1907, poco después de graduar- 
se, se casó con Katharine Belle Boyntom Ha 
desempeñado funciones de critico artístico en 
importantes periódicos de los Estados Unidos 


y publicado varios volúmenes sobre arte y filo- 
sofía. También publicó, en 1916, una novela: 
The man of promise, que pasó casi inadver 

da. En 1925, después de una prolongada enf 

medad, para distraer su convalecencia, se dedi- 
<ó a escribir un relato policial: El crimen de 
Benson, en el que por vez primera apareció 
Philo Vance. Lo firmó con el apellido de su 
abuela que era Van Dyne. La novela constitu- 
yó todo un éxito editorial y, alentado, a ela 
la hizo seguir por la hoy mundialmente famosa 
serie. Numerosos son los volúmenes sobre arte 
y filosofía que luego publicó, debiendo mencio- 
harse su traducción de las obras de Spéngler 
Casado por segunda vez en 1930, se estableció 
en Los Angeles, donde, más que por su verda- 
dero y prestigioso nombre de crítico y filóso- 
fo, se le conoce por el de su creación, al que, 
en definitiva, muchísimo es lo que se parece, 


La capital donde la gente 
es más olvidadiza.:: 


NA estadística publicada por las autorida= 
l ] des policiales de París nos induce a afir- 

mar que la capital de Francia es la que 
posee mayor número de personas olvidadizas o 
dlistraídas, Es, además, una ciudad donde la ho- 
nestidad de los transeúntes llega a extremos in- 
sospechados. En 1933, por ejemplo, fué entre- 
gada a las autoridades la fabulosa cantidad de 
170.000 objetos encontrados en la vía pública, 
De éstos, el récord les correspondió a los para- 
guas, con 23.700, siguiéndolos los bastones con 


10.150 y ocupando el tercer puesto los llaveros 
con 8500. 


OTICIAS, pequeñas informaciones, curiosos detalles de interés 
para los muchos aficionados con que hoy cuenta la literatura 
policial. Realidad y fantasía; ciencia e imaginación... Porque, al 
final de cuentas ya nadie puede afirmar que Sherlock Holmes no ha 
existido, ni que Sexton Blake es una simple ficción ni muchó menos 
que el atildado y científico Philo Vance sólo una creación novelesca. 
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A e lr it Mi Dl Ti 


CARAS Y CARETAS 


Zona. /2eulral 


PROGRAMAS, 
CIONAJOS 


> — 


Amigo lector: La conformidad no es de 
este mundo. Entendiéndolo así. “Caras y 
Caretas” pone esta “Zona Neutral” a dis- 
posición del público, para que éste, sin 
más limitaciones que las que imponen las 
buenas costumbres, pueda hacer oír, des- 
de ella, sus voces de protesta contra todo 
lo que le desagrade. La correspondencia 
deberá dirigirse a CANTALICIO PE- 
RALTA, “CARAS Y CARETAS”. 


Señor Encargado de la sección “Zond 
Neutral”, 

Estimado señor: 

¿Me permite hacer una protesta surtida ? 
Es decir; surtida, no, porque, en el fondo, 
yo voy a protestar contra una sola cosa: 
las audiciones radiotelefónicas. Pero como 
entre col y col de audiciones suele aparecer 
la lechuga de un buen programa, desearía 
establecer claramente a qué números van 
dirigidas mis protestas para que, los cinco o 
seis justos que aun quedan en la radio, no 
salgan pagando las culpas de los novecien- 
tos noventa y tantos pecadores restantes. 

Yo comprendo, señor Encargado, que la 
selección de los programas radiotelefónicos 


es un asunto más complejo de lo que a pri- 
mera vista parece; que la dependencia, con 
respecto a los avisadores, en que se hallan 
las broadcastings, las obliga a transmitir, no 
lo que ellas quisieran sino lo que a los avi- 
sadores les da la gana (y ya sabemos que 
lo que a éstos les da la gana, no suele ser 
lo más artístico, ni siquiera lo más adecua- 
do a los fines de propaganda que persiguen) ; 
y, por último, sé, también, que el público 
radiotelefónico, por lo mismo que la radio- 
telefonía no exige de los “escuchas” que se- 
pan leer y escribir, sino, tan sólo, que sepan 
enchufar correctamente la ficha del aparato, 
está formado, en su mayoría, por personas 
que, lógicamente, preferirán siempre la trans- 
misión del último vals de Canaro a la del 
trozo de la ópera en la cual, ese mismo vals, 
está en tiempo pretérito y en tiempo de ro- 
manza. Ñ 

Pero esto no quiere decir que sea abso- 
Iutamente imposible mejorar los programas 
de radio, ni siquiera un poquito. Por las 
razones apuntadas más arriba, siempre ten- 
drán que ser malos. Pero, que se queden 
en malos y no lleguen a menos que peores, 
como ahora sucede, 


En primer lugar, es necesario poner algún 
orden en las transmisiones. ¡No hay dere- 
cho, amigo, a que, porque “Continental” se 
pone de moda, las broadcastings nos den 
“Continentales” a pasto desde que saltamos 
del lecho hasta que nos volvemos a acostar, 

Anteayer, por ejemplo, me tocó aguan- 
tar sesenta y ocho interpretaciones diferen- 
tes del aludido bailable: la de una jazz de 
negros (grabación), la de un orfeón, la de 
un chansonier de típica, la de un dúo criollo, 
guitarrero y chupacaña por añadidura, la de 
una “cantatrice”, la de un “jilguero a pulso”, 
la de una “diseuse” internacional, la de una 
murga de blancos (grabación, también), la 
de un saxofonista, la de un “cuaterno me= 
lódico”, la de un “conjunto gauchesco” que 
lo relinchó, a coro, en tiempo de zamba, y, 
por último, cerca de medianoche, la del re- 
mache, la ofrecida — ¡ vergijenza, cúbrete el 
rostro! — por el contrapunto de mandolines 
que sirve de característica al crecepelo “Vuel= 
ta al jopo”. 

¿Cómo acabar, de una plumada, con estas 
soporiferas repeticiones? Sincronizando los 
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OR Cintálicio Feralla 


Programas de las distintas broadcastings y 
obligándolas a transmitir los números de 
moda dentro de determinado horario, ¿Que 
se da juego de “T' ¡empo tormentoso”? Pues, 

“Tiempo tormentoso” para todo el mundo 
desde las 13 y 30 hasta las 15 y 30. Por 
mala que parezca esta solución, siempre será 

: mejor que tener “Tiempo tormentoso” des- 
de las 8 hasta las 24. 

Pero no es a evitar esas repeticiones a lo 
único que debe de tender la sincronización 
que propongo. Tan importante como acabar 
con las repeticiones es librar al oyente de 
los sobresaltos que, hoy en día, le depara 
la radio. 

Haga usted la prueba de girar el dial de 
su receptor, amigo Encargado, y ya verá que 
al hablar de “sobresaltos” no exagero ni un 
chiquito así.Y por si no le bastase mi pala- 
bra, vaya otro ejemplo. 

Como de costumbre, anoche, al acostarme, 
encendí mi potente receptor de cuatro velas. 
El dial quedó justo justo sobre la rayita del 
35. Pasó un rato, y, de pronto, una aguar- 
dentosa voz de bajo, que ni que su poseedor 
cantara “debajo” de una colcha, se la agarró 
con “La calumnia” de “Barbero”. ¡Para 
“Calumnia”, la que el bajo, con su interpre- 
tación le estaba levantando al pobre Ro: 
sini! Y como quiera que uno no es un nega- 
«lo para la música, velando por los prestigios 
del “bel canto” giré el dial y “me fu” a la 
rayita 40. 

¡Maldición! En la rayita 40 regaba un co- 
mentarista de cine... 

—“,..Para que ustedes vean... se dean 
cuenta... comprendan... se hagan cargo... 
¡eso!, para que ustedes se hagan cargo de 
cómo está Marlene Dietrich de “souple”... 
de bien... de sugestiva... de gredable... 
sí, mis queridos oyentes; para que usted: 
se hagan cargo de cómo está Marlene Die- 
trich de gredable con a ¿deshabillé que luce 
en la última película...” 

— ¡Fuiii! — me d 
pasa en la rayita 45. 

Casi nada lo que pasaba en la 45. Del alto- 
parlante salían unos maullidos como de gato 
al que le estuvieron pisando la cola frente al 
micrófono. ¿Será el “Gato Félix”?, pensé. 
Pero, ¡qué iba a ser Félix! El que maullaba 
era un “in. . feliz”, empeñado en matarles el 
punto a los Mills Brothers, 


. — Veamos qué 
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Seco de oír pavadas, empecé a girar el 
dial vertiginosamente, Raya 50... una de- 
clamadora. ¡ Vade retro!... Raya 55... más 
gauchos. ¡Aparta, Satán!... 60... un trío 
ico y rascatripas. ¡ Brrrr!... 65... “Los 
diecinueve hijos naturales de don Austero” 
o “Las tribulaciones de un santo varón”, no- 
vela radial, episodio 604 (Interjección irre- 
producible)... 70... una folklorista. (Idem 
de ídem... 80... Bueno; al llegar al 80 el 
aparato hizo ¡ pluuum! y ya no pude oír más. 
e le habían quemado las cuatro velas 


Ami juicio, esto, que es una pequeña síin= 
tesis de lo que se viene oyendo por radio 
desde los tiempos gloriosos de la galena, no 
debe seguir. No debe ni puede seguir. Porque 
en un país donde la enseñanza es, por ley, 
obligatoria, el gobierno no debiera permitir 
«que se “desenseñara” al pueblo, así la “des- 
enseñanza” se realice desde un “estudio” 
con música de “maestros”. 

Esperando que publique estas líneas y que 
apoye mi iniciativa de sincronizar los pro- 
gramas radiotelefónicos, se despide con la 
diana su aímo, — León Buonamanana, 
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CARAS Y_CARELAS: 


La herencia del conde Stroganoff 


L día 1” de mayo de 1923 murió, en Eze-sur-Mer, a los setenta y un años, 
el conde Sergio Stroganoff, último descendiente de una de las más antiguas 


familias rusas, 


El anciano prócer dejaba a su viuda la totalidad de sus bienes: tierras, bosques, 
minas, fábricas, palacios, objetos de arte y colecciones valiosísimas. 

Como muestra de su opulencia diremos que el territorio de Perm, parte de 
su mayorazgo, representaba una superficie de un millón de hectáreas, y en 1880 
se evaluaba en 500 millones de rublos. Su palacio de San Petersburgo valía 30 


Ahora hay un modo rápido de 
Blanquear y Embellecer los 
Dientes Manchados 


Con razón Lupe 
no atrae a los 
hombres. Tiene 
los dientes muy 
manchados.; Qué 
falta le hacefA 
KOLYNOS! 


encantadora. 


¡Lupe, tienes la sonrisa más 
seductiva y los dientes más 
blancos que he visto! Estás 


Kolynos quita las manchas amari- 
lentas, e inmediatamente blanquea 


Pero ésto es increíble. 
KOLYNOS me ha blan- 
queado los dientes, de la 

noche a la mañana. 


y embellece los dientes de modo increíble. ¡Cerciórese usted! 


Ahora todo el mundo puede tener 
dientes blancos y una sonrisa seduc- 
tiva, Todo lo que usted necesita es 
usar Kolynos al levantarse y al 
acostarse. Y pronto se convencerá de 
que blanquea y pule la dentadura 
como ningún dentífrico ordinario. 
La eficacia de Kolynos se debe a 
que contiene ciertos ingredientes im- 
portantes que no se encuentran en 
las pastas dentales ordinarias. Al 
limpiar y pulir los dientes destruye 
los millones de gérmenes que se 


reúnenen la dentadura, manchándola 
y robándole su atractivo, 


Por eso Kolynos posee una rápida 
acción embellecedora, “que millones 
de personas aseguran ofrece el medio 
más sencillo y más seguro de blan» 
quear y pulir los dientes, al instante. 


CREMA DENTAL 


KOLYNOS 


La más económica al precio actual 
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millones de francos oro. 

Los inmuebles situados 
en Rusia han sido nacio- 
nalizados por los Soviets; 
pero una gran parte de los 
muebles han sido encon- 
trados en Francia y Ale- 
mania, especialmente una 
colección de cuadros que 
suponen varios millones. 

Al abrirse la sucesión, 
hasta entonces ignorada, 
intervino, haciendo valer 
sus derechos, un Stroga- 
noff que demostró su 
identidad y parentesco con 
el fallecido creso por me- 
dio de actas notariales, ár- 
boles genealógicos, etc. 

La viuda del conde 
Stroganoff creyó al pron- 
to en la autenticidad de 
sus afirmaciones y prue- 
bas; le escribió cartas y 
asistió a su matrimonio, 
en 1931, con la hija del 
general Nilof, sobrina del 
célebre almirante del mis- 
mo apellido, 

Después sobrevino la 
desconfianza y comenza- 
ron los litigios, y el conde 
Nicolás Stroganoff lleva 
ya diez años de procesos, 
pleitos e incidencias judi- 
ciales de todas clases, in- 
cluso una condena a un 
mes de prisión por infrac- 
ción de un acuerdo de ex- 
pulsión. Pero su tenacidad 
no se allana, y no cesa de 
afirmar que por ser el más 
próximo pariente varón 
del conde Sergio, a él le 
corresponden el mayoraz- 
go, la herencia y la jefatu- 
ra de lajlustre familia rusa. 
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¿Tenía razón Lombroso? 


su fisonomía? 
ten en que el llamado “tipo 
as ideas del célebre 


adivinarse el de una persona pc 


Lombroso y a las reg 
criminales, 

Lombroso basaba sus deducciones, después de extenso y cuidadoso estudio, en el 
tamaño del cráneo, la fon o falta de vello en el cuerpo 
y otros atributos físic iones sería posible, de 
teoría, reconocer instantáneamente el tipo criminal 

Criminalistas modernos 
han refutado dicha teoría 


nales y desafiando 1 
za de otros crimin 


criminales, Los 
resultados han sido intere- 
sante de ceño pro- 
tervo ha resultado la de un 
Pobre señor incapaz de de- 
cirle “e” a su mujer, mien- 
tras que la agradable fisono- 
mía de un hombre elegante, 
de cautivadora sonrisa, re- 
sultó ser la de un empren- 
dedor pistolero moderno de 
£sos que llevan una ametra- 
ladora por dije. 

Es decir, la tendengia cri- 
minal es un estado mental en 
lugar de ularidades en 
las características físicas del 
individuo, El teatro y la 
pantalla ofrecen también re- 
futaciones vividas de las teo- 
rías de Lombroso; muchos z e 4 
de los villanos del cine, con La satisfacción de servirlo es 


Sus caras de ogros, son ciu- 
ladanos reposados y pacífi- tan grande como la de tomat- 
lo, siempre que se trate del 


COS en extremo. 
G. Robinson es 
: debido a sus cá- 


cod o de inexora- 

ble pistolero, la gente ha lle- GODET 
gado no solamente a identi- CHOCOLATE 

ficarlo exclusivamente con 
papeles de hombre malo, si- Su prestigio se debe a la invariable cali- 
ho que hasta se dec s 


dad y pureza de sus componentes, celosa- 


abía graduado de h ' 

Ma a la talla, Esto no mente seleccionados por sus fabricantes. 
cas ápice de verdad. Ro- Cuando pida “chocolate, exija, 
binson ha sido siempre un PA 
hombre muy consagrado a S Chocolate Godet, el incon 
su hogar, buen esposo y ex- eS fundible y tradicional Choco- 


celente padre, patrocinador late dela República Argentina 
de las artes, amante de la 
música, coleccionador de 
Pinturas y aguafuert 


Y ms a as ia DANIEL BASSI Y C2 S.A. 


arrestád: y la r in- 
O e BARTOLOME MITRE 2538 B.AIRES 
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OFKECIMIENTO VENTAJOSO 
— ¡Figúrese usted!... Mi patrón me ha 
dicho que en cuanto me vea me va a romper 
la cara. 
— ¡Pero, hombre de Dios, corra usted a 


buscarle! , 
(De Estampa, Madrid) 


SABIDURIA CLASICA 


El sabio. — ¡Zambomba! ¡Pues no se me 
ha olvidado distraerme y me he metido en la 
cama como todo el mundo! 


(De Estampa, Madrid) 


LAPIZ ca 
PERMANENTE 
PARA LABIOS 


PRECIO de VENTA 


2 0, 


Representante: LUIS LACASSIE - Tacuarí 479 - Bs. As. 


Como el radiante Sol, 


la maravillosa Lámpara ALCOLUZ COMALUM. 
BRA ilumina y reconforta el hogar con Sus 
brillantes rayos, 


Su lámpara a kerosene o a nafta se la trans- 
formaremos, por una bien reducida suma, en 
una potente Lámpara 


COMALUMBRA 


HELJOS, s. A: Suenos ainzs 


DEFENSA, 421. 


Ventas al con 
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LA GINECOCRACIA 


U N diario de Cracovia opina — por “pál- 
pito” sin duda — que en el Paraguay, 

debido al gran desequilibrio demográfico 
Once mujeres por cada hombre) pronto será 
establecido el matriarcado. El gran desnivel 
antes. existente, como consecuencia de sus gue- 
tras as y externas que aniquilaron la po- 
sculina, se ha redoblado ahora en la 
tremenda y larga lucha mantenida con Bolivia 
en las selvas chaqueñas. Las mujeres han teni- 
do que sustituir a los hombres en el cultivo de 
OS campos, en el comercio, en las oficinas del 
estado, en todas las tareas propias de los varo- 
nes, Y de ahí deduce el citado diario ruteno la 
Próxima implantación del sistema matriarcali 
ta. Dejemos de lado el problema paraguayo pa- 
ra formular algunas ligeras reflexiones sobre 
el matriarcado y la gineco en su aspecto 
Universal. 


OS numerosos investigadores de la pre- 
historia disienten en mil detalles y por- 

.,. Menores sobre la organización de la fa- 
milia en los más remotos tiempos, anteriores 
al primer documento histórico de la vida hu- 
ma Concuerdan solamente en definir el ma- 
triarcado como un sistema familiar en que la 
filiación se establecía por la línea de la madre. 
revés del patriarcado, ellá traza la descen- 
dencia y transmite el nombre y todo género de 
honores y derechos, El hombre carecía de pa- 
Pel en la' familia: era considerado como un ex- 


Por FRANCISCO GRANDMONTAGNE 


traño. El origen del matriarcado es una con- 
secuencia del comunismo sexual de los pueblos 
bárbaros en la época prehistórica, De la incer- 
tidumbre de la paternidad surgió el matriarca- 
do, la jefatura familiar de la mujer. Y parece 
que el sistema se extendió a muchos pueblos, 
excepto a la raza hebrea, regida por el patriar- 
cado, como puede advertirse en el Génesis, No 
hemos de engolfarnos — ello sería intermina= 
ble — en las disquisiciones y controversias que 
los diversos autores del periodo prehistórico 
mantienen sobre el matriarcado y sus obscuros 
y confusos 'orígenes y proyecciones, Quizá to- 
do ellv pueda reducirse al popular proverbio 
gallego: 


“Os fillos las miñas fillas 
netos meus son. 

Mais os fillos dos meus 
filios son o no son”. 


El matriarcado no supone que prevaleciese 
la mujer, aparte del orden doméstico. No ex- 
cluía el sistema matriarcal la tiranía del hom- 
bre. La monogamia, el primero y más funda 
mental avance civilizador, fué fruto de la su- 
perior espiritualidad de la mujer, anhelante de 
salir de su humillante condición moral, A ello 
contribuyó también poderosamente el desarro- 
llo progresivo del sentimiento religioso. Por 
último atribúyese singular influjo al mito o le- 


—no olvide la Crema 20) 


En lugar de agrietarse, su 
cutis se conservará tan ter- 
so y suave como en prima- 


vera... Hinds protege y 
embellece. ¡ Es inigualable! 
Para la cara, escote, bra 


y manos, Hinds prote 
— suaviza — embellece, 


En frascos, desde $ 0.70 


ACEPTE SOLO HINDS 
RECHACE IMITACIONES 


PALUDISMO 


Donde la quinina falla 
el Tónico de 


WINTERSMITH 


alivia y no deja los 
malos efectos. 


El tónico de WINTERSMITH 
contra el chucho, las intermi- 


tentes y la anemia y debilidad 


de origen palúdico. 
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yenda de las amazonas, que Herod 
be admirablemente. Los primitivos romanos, 
según sostienen algunos autores, eran decidi- 
dos partidarios del matriarcado, del cual que- 
daron vestigios insertos en el patriarcado. 

níun: 


URANTE mucho tiempo se ha e 
Di matriarcado con la ginecocracia. Son 
cosas distintas, y sólo modernamente han 
'ablecido la diferencia los especialistas en 1. 
ado se refiere únicamente 
ho, 


pan 
materia, El matriarc 
a establecer la descendencia, como va d 
por la linea de la mujer, esto es, a vincular en 
ella la representación que ahora corresponde 
al hombre, al patriarcado. La ginecocracia es 
un término que sirve para calificar un periodo 
en el cual se supone que la autoridad y el po: 
der político era asumido por el sexo femenino. 
En suma: ginecocracia significa el gobierno 
del pueblo por las mujeres. ¿Cuánto duró, qué 
extensión tuvo y cómo se ejerció este gobier- 
no? Todo ello es sumamente oscuro. 
hipótesis suplen a las noticias verídic. 
Abandonando «aquellos tiempos longincuos y 
aquellas primitivas organizaciones de la vida 
social y familiar, se nos ocurre formular esta 
pregunta: ¿Cómo sería el mundo si de nuevo 
se entregase a la ginecocracia o dirección de 
las mujeres? 
La organización de la vida colectiva de las 
naciones comprende a los dos sexos; ambos 
han de pagar lo que cuesta y soportar los efec- 
tos de la balumba de leyes en que se apoya la 
existencia de la sociedad. los intereses son 
comunes de los dos sexos, ¿qué razón lógica, 


y valede puede invocarse para que 
uno de ellos asuma y monopolice la direc- 
Se invoca una: la superioridad que el 
iribuye. ¿Pero es realmente supe- 
aptitudes directoras? 

ijer administra y dirige el hogar, ge- 
on notoria previsión, maña y cau- 
stado, en el fondo, y a pesar de 
aparente complicación, viene á ser un hogar 
prolongado. ¿Y qué Estado, o público hogar, 
aun el mejor dirigido, puede compararse en 
orden, templanza, moderación »y regularidad 
con el último hogar privado? 

Según la frase feliz de Diderot, “la mujer 
es el primer domicilio del hombre”. Luego, 
cuando éste pobre diablo adviene, desvalido, 
torpe y llorón, la mujer le nutre, fortalece y 
consuela de haber nacido. lla es el almá del 
ar, su providencia; ampara, guía, protege; 
procura lenitivos al dolor y alivia las penas; 
ella crea en la casa una atmósfera de sereni- 
dad y alegre fortaleza; sacrificase amorosa 
rente por to da el patrimonio familiar 
y lo aumenta por medio del ahorro diario; es, 
en fin, una lección constante de prudencia in- 
teligente, de sobriedad, de encarrilamiento de 
la vid sente y preparación del porvenir 
ahora el hogar público, el Estado, 
dirigido por el hombre. Contrae deudas a mon- 
consolidadas y flotantes; vive entrampa- 
la el tope; su administración es dispen- 
diosa y imanirrota; carece de espíritu de aho- 
ro; el presupuesto de ingresos se lo “voracea” 
la burocracia; los empleados no caben de pie 


1 
hog: 


TRASTORNOS DE L0S RIÑONES 


Los riñones obran como filtros. 
Eliminan las impurezas y subs! 
tancias nocivas que, tales como 
el ácido úrico, se abren pasol 
hasta la sangre. Pero ocurrel 
que los excesos en la alimentación 
¡o en el régimen de vida, la edad 
o las enfermedades, sean cansa del mal funciona- 
miento de los riñones. El organismo se recarga de 
ácido úrico y otras impurezas perjudiciales. 
Este estado deficiente se acusa a menudo por 


dolores sordos o agudos, que atacan diversas Partes 


del cuerpo. Esos venenos de la sangre afectan 
seriamente la salud, Mientras nada se haga para 
que los riñones funcionen normalmente, mo se 
obtendrá mejoría alguna. 

* Reumatismo, Ciática, Lumbago, Dolores de 
Cintura, Desórdenes de la Vejiga: he aqui las 


PILDORAS 


consecuencias posibles del des. 
cuido de los trastornos de los 
riñones. : 

_Emplee un medicamento cono: 
cido y aprobado en todos los 
aíses del mundo: las Pildoras 

: le Witt para los riñones y la 
Vejiga. Obran directamente sobre los riñones, 
estimulándolos y facilitando su tarea de eliminar 
las impurezas que, tales como el ácido úrico, per» 
judican el organismo. 

No vacile en tomar las Píldoras De Witt, medica. 
mento respaldado por casi cincuenta años de éxito 
constante. Tome las Pildoras De Witt, ya sea su, 
mal reciente o antiguo. Adquiera hoy mismo un 
frasco en cualquier farmacia, 

Precios: Frasco chico (40 píldoras) 53.00, 

Frasco grande (100 pildoras) $5.00, 


De WITT 


PARA LOS RIÑONES Y LA VEJIGA 
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en las oficinas; cualquier obra del Estado cue: 
ta' cien veces más de lo que vale; en militari 
mo y pertrechos bélicos invierte sumas eno! 
mes, El Estado, el hogar público, está organi- 
zado para la guerra, la crueldad invasora, la 
razzia o el malón, como las hordas de los tiem- 
Pos primitivos, El ideal del hogar privado es 
la paz, la tranquilidad y el dulce sosiego, Bajo 
la vigilancia previsora de la mujer, nunca hay 
déficit en el presupuesto doméstico, sin deudas 
insaldables; todo. marcha con un orden perfec- 
to en la despensa, que viene a ser el ministe- 
tio de Hacienda del organismo familiar. Y 
todas e: aptitudes de la mujer, ¿no consti- 
tuyen la mejor garantía para ejercer el gobie 
no de los pueblos? ¡Ah, sí los hombres diri- 
Slesen la comunidad nacional como las mujeres 
rigen la familiar, la humanidad seria, sin duda 
alguna, mucho más feliz! 

Dicen los sociólogos que la familia es la cé- 
Tula primaria de la nación o del Estado. Pues 
Si la célula es excelente, ¿cómo luego resulta 
tan contrahecho y deplorable el conjunto del 
Organismo social? ¿No sería conveniente en- 
tregar su dirección a la mujer, que con tan 
visible tino y pericia prepara la célula, o pro- 
toplasma, digamos así, de la vida colectiva? 

En realidad, alguna intervención ejerce la 
mujer en la dirección del mundo, siquiera sea 
en destruir cierta parte nociva de la obra del 
hombre. Según el famoso ironista Alfonso Kar, 
“los hombres hacen las leyes, y las mujeres las 
ponen en desuso”. Casi todas las abolidas por 
la acción femenina merecen este fin. El hom- 


bre es un fantaseador legislativo. La mujer 
sólo fantasea en materia de trajes, permane- 
ciendo sus juicios sobre la vida estables y se- 
guros, La novelería del hombre es mucho más 
peligrosa. 

Todas estas razones y otras muchas que po- 
drían formar un macizo volumen, me inducen 
a ser un decidido y entusiasta ginecócrata o 
partidario del gobierno de las mujeres. 

Apartado, por invencible repugnancia espi- 
ritual, de todo ajetreo político, nsagraría los 
mayores esfuerzos — los mayores mios son 
siempre cortos — a defender la ginecocracia, 
entregando a la mujer las riendas del mundo. 
Probablemente habría que pasar primero por 
una nueva revolución amazónica. Cuenta el cé- 
ii ador griego, Herodoto, que las 
amazonas sólo una vez al año, por primavera, 
toleraban el contacto con el hombre para per. 
petuar la ri Dispuesto a defender la causa 
ginecocracia, yo no tendría inconveniente 
elegido por cualquier amazona para este 
sacrifici 

Los mismos hombres están convencidos de 
la civilización trazada por ellos está muy 
de ser una obra maestra. ¿Por qué no en- 
sayar el gobierno dirigido por las mujeres? 
En vista de los desastrosos resultados de la 
civilización masculina, ¿no ha llegado el mo- 
mento de trazar tuna nueva, ginecocrática- 


mente? 


fro e 


La renombrada ¡maquinita de asentar” que de 
Nueva Vida 


a las 


HOJAS DE AFEITAR 


de cualquier marca. 


corriendo el perno colocado on el tensor, se abro el 
lugar donde dobe insertarse la hoja. Luego correr la 
corredera para adelante y para atrás, para conseguir 
sl efecto deseado, on broves segundos se da a la hoja de 
Afcitar un nuevo filo que permite ua afcitada perfecta, 
SU PRECIO ES SOLAMENTE 
de $ 4.— m/m. c/l. con su cajita. 
Si no la consiguo en los comercios del ramo, pidala 


intluyendo su valor directamente a sus únicos distri- 
buidores en la ARGENTINA. 


KIRSCHBAUM £ Cía. 
IMPORTADORES 
DEFENSA, 777 SS Buenos Aires, 
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todas partes 
Sin instalaciones, 
Cocinas “Perpetua” 
A GAS DE 
KEROSENE 
Encendido rápido. 
Llama azul. Sin 
mechas, 
LAS MAS MODERNAS 
Prospecto Gratis NY 414, 
CASA RICHEDA 
TALCAHUANO, 440, 
Buenos Aire: 


GAS en 


REVOWVERES 


En venta en todas las buenas casas del ramo. 
Si no puede adquirirlo en su localidad, escriba a 
UNICO REPRESENTANTE DEPOSITARIO 


LEANDRO REDAELLI, SALTA 1071-Bs. As. 


CARAS Y CARETAS 


Una fecha memorable para 


PEDRO DE MENDOZA. 


E 24 de agosto del año 1535, hace 

justamente cuatro siglos, zarpaba del 

puerto de San Lúcar de Barrameda, 
rumbo al Rio de la Plata, la expedición colo- 
nizadora más relumbrante que hasta enton- 
ces había partido de España para las Indias 
Occidentales. Venía ataviada de gala, como 
si fuese a al nacimiento de un vástago 
real, 

Al frente de ella venía don Pedro de Men- 
doza, a quien su pariente don Pedro Gon- 
zález de Mendoza, mayordomo del empera- 
dor Carlos V, le había abierto las doradas 
puertas del favor regio y, con ellas, las del 
éxito y de la gloria. 

No había grandeza de la tierra a quien 
no hubiese tratado don Pedro y con quien 
no hubiese convivido. Este contacto diario, 
que % colocaba delante de las luces y de las 
sombras de los hombres, habían estimulado 
su ambición, al exagerar las condiciones ne- 
gativas de los otros y al valorar largamente 
las propias. 

Como paje de Carlos V lo había acom- 


Por ALBINO 


pañado en su visita a Enrique VIII, ese rey 
cuyas manos carnosas y velludas parecian 
inflamadas en las brasas de las impúdicas 
caricias. Ahí, él y Alvaro Luna, tuvieron ese 
célebre incidente con un militar de la corte, 
que les costó la pérdida momentánea de la 
libertad, incidente que el embajador Salinas 
suavizó hasta convertirlo en un episodio in- 
trascendental. 

Gentilhombre de cámara, admitido en la 
orden de Santiago, combatiente en Itaiia al 
lado del emperador, don Pedro de Mendoza 
había saboreado el piacer de la fortuna y de 
la gloria. Acompañando a Carlos V en su 
paseo triunfal por ese país, presenció la cere- 
monia de su coronación en Bolonia y después 
de visitar Austria y Alemania, regresó a Es- 
paña en abril del año 1533, justamente a lus 
cuatro años de haber partido para Géno 
con el séquito imperial, a bordo de la galera 
de Andrea Doria. 

¿ Terminaría ahí su carrera? Tal fué su 
primer impulso. Quiso vivir tranquilamente 
en Guadix, su pueblo natal, el lugar en que 
había pasado los años de su infancia y donde 
los recuerdos familiares brillaban como es- 
trellas en el cielo de un ya lejano pasado. 
Compró el feudo solariego de Valdemanza- 
nos y ahí se trasladó. Poco tiempo después 
estaba inquieto. Creía que la suya era una 
retirada cobarde. Hernán Cortés y Francis- 
co Pizarro, levantándose del anonimato, re- 
pechando la cuesta de todas las oposiciones, 
¿no se habían abierto paso a través de la 
maraña de la naturaleza y de los hombres, 
conquistando riquezas e imperios? ¿Sería él 
inferior a ellos? 

Sabe que en la corte están preocupados 
por informaciones secretas del representante 
diplomático en Lisboa, quien pone alerta a 
los funcionarios reales por ciertos proyectos 
de colonización que afectarían los intereses 
de la corona; sabe también que el adelantado 
de las Canarias, apoyado por el secretario 
Samaño y asesorado por el viejo piloto Die- 
go García, está empeñado en venir como 
adelantado al Río de la Plata. xl 

Vacila y, al fin, se le cruza en el camino. 
Pone en juego todas sus influencias y des- 
barata todos los trabajos de su rival, don 
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CARAS Y_CARETAJ 


la República Argentina 


PUGNALIN 


Pedro Fernández de Lugo; adelantado de las 
Canarias. Después de muchas tramitaciones 
logra al fin que el rey, el 21 de mayo de 1534 
firme en Toledo las Capitulaciones que lo 
hacen “Gobernador y Capitán General de las 
tierras y prouincias y pueblos de dicho Rio 
de la plata y en los dichos dozcientos leguas 
de costa del mar del sur que comienga desde 
donde acaban los límites que como dicho es 
tenemos dado en gouernación al dicho maris- 
cal Don Diego de Almagro, por todos los 
días de nuestra vida con salario de dos tail 
ducados oro en cada año y dos mil ducados 
de ayuda de costa, que sean por todos cuatro 
Mil ducados de los quáles gozéis desde el dia 
que vos hizieredes a las velas en estos nues- 
tros Reynos, para hazer la dicha población 
Y conquista.” 
¡Sí! El también sería fuerte como ri 
An estaban las capitulaciones que decian” : 
Os prometemos de voz hazer merced como 
Por la presente vos la hazemos de diez mil 
vasallos y os declaramos que vos hizieremos 
la dicha merced con titulo de conde otro si 
como quiera que según derecho y leyes de 
Muestros reynos quando nuestras gentes 0 
Capitanes de nuestra armada tomen preso 
* algún principe o señor de las tierras donde 
Por nuestro mandado hazen guerra, el res- 
cate de tal señor cacique pertenece a nos 
con todas las otras cosas muebles que fue- 
ren faladas que pertenescieren al mismo, 
Pero considerando los grandes peligros tra- 
bajos que nuestros subditos passan en las 
conquistas de los Indios en alguna emienda 
dellos y por los hazer merced, declaramos y 
mandamos que si la dicha nuestra conquista 
0 gouernación se caturara o prendiere algún 
Cacique o señor que todos los tesoros oro y 
Plata y peras que se houieren del, por via de 
rescate o en otra cualquiera manera se nos 
dé la sexta parte dello y lo demás se reparta 
£ntre los conquistadores sacando primera- 
Mente nuestro quinto, y en el caso que dicho 
Cacique o señor principal mataren en bata- 
lla o después por via de justicia o en otra 
Cualquiera manera, que en tal caso de los te- 
Soros y bienes susodichos que del 'se houie- 
Yen justamente hoz damos la qual ante todos 
“osas cobren nuestros officiales y la otra 


Mi 


mitad se repartan, sacando primeramente 
nuestro quinto.” 


La expedición de don Pedro de Mendoza 
estaba compuesta de 1200 hombres y la es- 
cuadra de once embarcaciones, de las cuales 
las mayores tenían 200 toneladas. El primer 
contratiempo que tuvo que vencer para lan- 

arse en la empresa fué el de su organismo 
minado por una cruel e incurable dolencia; 
en el momento de partir, la defección de 
Marañón, con la Santiago, que traía 150 
hombres y buenos aprovisionamientos; en 
Las Palmas, un incidente que don Jorge 
Mendoza tuvo con motivo del rapto de una 
niña de la isla; en alta mar la tentativa de 
sublevación atribuída a don Juan de Osorio, 
que terminó con la muerte de éste, y, ya en 
Buenos Aires, asentada la población en el 
Riachuelo, en la Boca, las dificultades por 
la falta de víveres y la hostilidad de los indí- 
genas, inconvenientes que, poco a poco, fue- 
ron raleando su expedición y minando su 
propia moral. 

Con un aparente fracaso, en 1537 don 
Pedro de Mendoza se embarcó de regreso. 
No llegó a España, pues murió en alta mar. 
Quien lea las capitulaciones del Rey con 
don Pedro de Mendoza, y el testamento de 
éste, hecho pocos días antes de su muerte, 
podrá valorar la diferencia entre la esperan- 
za y la realidad. 

No obstante y a pesar de su aparente de- 
rrota, la expedición de don Pedro de Men- 
doza señala, como la de Cortés en Méjico 
y la de Pizarro en Perú, el comienzo de 
una nueva etapa en la vida de una extensa 
zona territorial, 

Para la República Argentina debe ser y 
será el magnífico adelantado el originador 
de la colonización de su territorio, el funda- 
dor de su metrópoli: el fundador de un te- 
rritorio y de una metrópoli que hoy irradia 
con destellos brillantes, las luces de una es- 
peranza nueva para la humanidad, 


Alco GE 
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PROCURADOR 
CONSTRUCTOR 
ELECTRICIDAD 
“TENEDOR DE LIBROS 
CORTE Y CONFECCION 
FARMACIA Y QUÍMICA 
PERIODISMO-PUBLICIDAD 
TAQUIGRAFO- CALIGRAFO 
ORTOGRAFIA -ARITMETICA 
AGRICULTOR - GANADERO 
AVICULTOR - APICULTOR 


EN SU CASA, en momentos libres 
aprenderán /ácilmente y pros de 


y recibirá informes de nue 
dernas leccion domicilio, 


La administración de revista 

certifica la seriedad di antigua 

y prestigioso institución argentina de 
enseñanza, 


y 


Escuelas Sudamericanas 
689-Avenida MONTES DE OCA-693 
(Palacio propiedad de estas Escuelas) 
Buenos Aires - República Argentina. 


ombre 


Dirección 


Localidad 
0.0 


ERCA de Colonia Sarmiento, en el terri- 

torio del Chubut, el terruño patrio ha 

tenido uno de sus caprichos asombro- 
sos: el Cerro Cañón. 

El lugar se llama Pampa de Santa María y 
es un depósito de árboles petrificados. Uno de 
esos troncos se asemeja a una colosal pieza de 
artillería, metida en su torre. Unos metros 
más abajo de la cima, el fosilizado tronco atra- 
viesa el cerro de parte a parte, 

No es el único de los restos de una vegeta- 
ción gigantesca, pues abundan los ejemplares 
de troncos enormes, que por la acción de la 
naturaleza se han petrificado, Hasta hojas 
también petrificadas hay en aquel paraje. 

Puede el lector curioso contemplar en el pri- 
mer término a la derecha otro ejemplar de tron- 
co, cuya altura fué de ochenta metros, según 
los cálculos de los técnicos. 

Hubo un geólogo que afirmaba la proce- 
dencia africana de esta flora fósil; pero es ne- 
tamente argentina. No la tuvo que arrastrar 
el océano. Allí se encuentran las raíces, meti- 
das en la tierra, para demostrarlo. 

El Cerro Cañón y sus troncos milenarios 
constituyen una de las más asombrosas curio- 
sidades de nuestro magnífico suelo, 
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Los muestros Quevedo y Ponce de León. Est 
Seto es obra dol finado pintor colombiano Ricardo 
Acevedo Bernal. 


La música en Colombia 


N los últimos tiempos, como en 

las otras artes también, se ha pre- 

sentado una recia pugna entre los 
hacionalistas y los técnicos de tradición 
europea. Aquéllos propugnan la necesi- 
dad de prosperar audazmente la músi- 
Ca autóctona mediante el cultivo inten- 
so: de los aires nacionales, y sostienen 
con ahínco que poseemos capacidad y 
folklore suficientes para ello, bien di- 
ferenciado y noble. Estos desean la mis- 
ma evolución artística, sino que siguien- 
do las normas avanzadas que el desen- 
Volvimiento universal del arte ha con- 
solidado, 

“Tal vez no haya motivo para tal 
enconía, Los indígenas americanos de 
esta parte del continente no dejaron una 
tradición musical definible. La escala 
Pentatónica de los incas es pobre para 
informar obras de grande aliento; y en 
dilatadas extensiones del Nuevo Mundo 
hunca pasó este arte de la mera percu- 
sión rítmica, aunque Emilio Murillo 
encuentra ahora entre los Huitotos del 
alto Caquetá escalas cromáticas y diá- 
tónicas que denuncian un avanzado sen- 
tido musical. El fotuto, el caramillo y 
la doble flauta, el guaraná y el tambor, 


Marimba no bastan para instrumentar 
| Un elevado tema, ni son todos ellos de 
| Procedencia americana. 


(De un estudio de Luis López de Mesa) 


la maraca y el chucho, el tiple y la” 


Salud: 


para 
las Mujeres 


El organismo de la mujer es muy deli- 
cado. Tanto es así que un susto, una mala 
noticia o cualquier cosa que la impresione 
profundamente puede causarle serios des- 
arreglos que afectan gravemente su salud. 
Una simple cólera, un sobresalto cual- 
quiera, hasta en las mujeres que parecen 
tener'espléndida salud, suelen causar per- 
turbaciones que pueden dar comienzo a 
dolencias peligrosas y a grandes sufri- 
mientos. 


Muchas sufren calladas, ya por delicade- 
za, ya porque creen que es el destino de 
la mujer sufrir las agonías de aquellos 
padecimientos pecualiares de su sexo. So- 
portan las dolencias que las atormentan 
y les roban sus fuerzas, sin darse cuenta 
de las graves consecuencias a que pueden 
conducir estos padecimientos. 


No conviene descuidar ni las menores 
perturbaciones. Es un gran peligro. Los 
desarreglos del organismo femenino son 
la causa de que muchísimas mujeres ten 
gan grandes sufrimientos toda su vida. 
Trátese sin demora. Use Regulador 
Gesteira, el remedio de un eminente mé- 
dico especialista, 


Regulador GESTEIRA, el famoso re- 
medio del doctor J. Gesteira, es de bri- 
llantes resultados en el tratamiento de 
los Desarreglos del Período, Cólicos de 
los Ovarios, Períodos excesivos, Perío- 
dos escasos, irregulares o demorados, las 
Congestiones, Inflamaciones y Debilidad 
del Organismo genital de la mujer. Es un 
remedio eficaz para las Perturbaciones Ner- 
viosas producidas por estas enfermedades, 


Use— 


Regulador GESTEIRA 


De venta en las Farmacias y Droguerí 
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Amado Villar, primer premi 


Enrique Corbell 
verso, por su libro “Marimoren: 


li 
prosa, por su lil 


primer premio de 
o “Cántico y forma”. 


María Julia Mary Rega 

Jigena, se- Molina, ter- 

gundopremio cer premio 

de verso, por — de verso, por 

su libro “La — su obra “Re- 
flor en el +. tablo”. 

po agua”, 


Premios 
municipales 
de 
literatura 


de 1934 


ad RÁ 


Han sido adjudicados 
los premios municipales 
de literatura correspos 
dientes al año 1934. El 
jurado, reunido en el 
despacho del Intendente 
bajo la presidencia de 
éste, lo formaron los 
señores Ignacio B. An: 
zoátegui, Lisardo Moli- 
na Carranza, Juan Una- 
muno, Tirso Loregzo y 
Enrique Francois. 


José Martí- — Enrique An- 
nez Jerez, se-— derson Im- 
gundo premio — bert, tercer 


Cordillera”. 


x 
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PARIS, 


A batalla del Marne libró a 
'arís de la amenaza alema= 

na. Ya se sabe que Joffre que- 
tía abandonar la capital y reti- 
Tar a su ejército más allá, ¿Có- 
mo cambió de opinión? Briand 
lo ha revelado después, contan- 
'0 que en el consejo de minis- 
tros Gallieni había explicado 
que, sistemáticamente, no se 
había instalado ninguna defen- 
sa alrededor de París, porque 
Para ser salvada d destruc- 
Ción, París debía ser una ciu- 


ALAMBRE FINO 


De una libra de oro puede 
Vacarse 900' millas de fino 
alambre, 


CONTRASTE 


Las ballenas azules po- 
Seen un estómago tan gran- 
de que puede contener va: 
rios hombres juntos, pero la 
disposición de los pelos de 
sus barbas sólo les permite 
engullir peces del tamaño de 
Mojarritas. 


AGUAS CLARAS 


El mar de los Sargazos 
tiene el agua más clara de 
todo el océano. 


ANTIGUEDAD 


Las ostras fueron cultiva- 
das por el hombre antes del 
hacimiento de Cristo. 


LA MADONA 
DEL AVION 


Un gran joyero, que posee 
tna casa en Londres y otra en 
Porís, ha encontrado un medio 
ingenioso de defraudar a la 
Aduana, 

El tráfico de perlas y pic- 

ras preciosas entre Francia e 
Inglaterra, está: gravado con 
Fuertes derechos. Pero éstos no 
Yigen, claro está, para las jo- 
3as que los viajeros llevan per= 
sonalmente, 

Una elegante parisionse que 
Se ha visto obligada, para así 
decirlo, a trabajar para vivir, 
Se lraslada a Londres por avión 
todas las semanas. Abandona 

'arís, constelada. por. diaman- 
Yes, pasa dos días en el Savoy 
Y regresa cubierta de perlas. 

le esta manera consigue, en 
estos tiempos de crisis, con un 
boco de ingenio, cubrir el ren= 
glón de sus gastos menudos. 


CIUDAD ABIERTA 


dad abierta. Era ése un nue- 
vo sistema, resultante del de- 
recho internacional. Pero no se 
sabía lo que pensaba el adver- 
sario. Millerand, ministro de 
Guerra, había exclamado; “Pa 


¿ntonces, Guesde, ministro 
do, se levantó. Era la 
vez que hablaba ante 
“Veo dónde vais. 
a París porque 


el consej 
Abando, 


E 
El 


! 


así, evitar el pillaje, 
Queréis proteger las casas.de 
los ricos: confiáis en el ejérci 
to cuemigo, Pero el día en que 
las tropas alemanas desfulen 
por los barrios, desde todas las 
ventanas obreras partirán tiros 
de fusil. Y os diré lo que ya a 
ocurrir: vuestro Paris será ¡n= 
cendiado.” 

—Y — seguía diciendo 
Briand fué después de tal 
nueva discusión que el gobier» 
no decidió defender a París, 


mates de 


l se 
sabrosos y nutritivos, 


H 
Ss 
El 
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SABEMOS QUE NO SABEMOS 


Charles F. Kettering, 
perto investigador cient: 
co, dice que los conoci 
tos de que nuestra ciencia 
contemporánea se uf 
hoy, no rep 
una proporción pequeñi 
ma de lo que hay por descu- 
brir todavía. “Quizás que no 


EL IDIOMA DE 
LA CIENCIA 


En años recientes han in- 
gresado a la ideología mun- 
dial términos tales como 
neutrón, positrón, dentón y 
tritón, que serán símbolos 
representativos de fragmen- 
tos de átomos. Estos ea 
mentos —llaménoslos 
actúan de manera poderosa 
en las acciones y reacciones 
constitutivas de los fenóme- 
nos físicos. Y, su control 


nos damos cuenta de ello, 
pero el hecho es que todo lo 
que se mueve, y todo lo que 
se ha movido en nuestro pla- 
neta, es movido y ha sido 
movido por energía prove- 
niente del sol. No sabemos, 
a no ser de manera superfi- 
cial, la forma en que la 


K 


DEMASIADO BIEN 


— Escribe el castellano con 
tanta pureza y con tal riqueza 
de giros castizos y con una sii= 
taxis lan irreprochable — decía 
el señor Unamuno de cierto es- 
critor, — que, si uno no supie= 


. y sobre la cual, 


energía solar se transmite a 
la tierra. No sabemos cómo 
las plantas recogen esa ener- 
y convierten los elemen» 
tos del dióxido de carbono 
y del agua — elementos in= 
animados—en materias vita- 
les: que mantienen la exis 
tencia animal sobre la tierra. 


LA GORRA DE 
TRISTAN BERNARD 


Un día, Tristán Bernard 
se paseaba por la Croisette, 
en Cannes. Lucía una so- 
berbia gorra de yachtman, 
adornada con galones de oro 
bordada 
igualmente en oro, brillaba 
la silueta de un yate. 

Al salir del salón de bacará 
se encuentra con un amigo: 

— ¡Qué magnífica gorral 
— admira éste. 


puede llevarnos a obtener 
ventajas inconcebibles hasta 
ahora. Por ejemplo, las que 
ya disfrutamos mediante el 
descubrimiento del electrón, 
que nos trajo la radiocomu- 
] cine parlante y 
la televisión. 


ra que es español, pensaría que 
era extranjero. 


K 


—¿Sí, verdad? — dijo 
Tristán, modestamente, — 
La compré con lo que he ga- 
nado al bacará, 

Y después de una pausa, 
añadió: 

—Con lo que he perdido, 
pude comprar el barco, 


Los Sordos Oyen 


a de 28 años 
> una garantía para 
Julio Vall calle Ka Pellegrini 


estampillas para gi 
pruebas gratis. No tenemos sucursales 


eecasez o atraso del periodo, tómeso 


“Amenorrol” 


FRASCO $ 4— 
En el período. doloroso y desarrerlado, metri, 
tis, hemorragía, flujos, etc, deben tomar 


“Específico Scheid's” 


Dos produe: 
dicos. Pidalos hey mism: É 
pa Sí no tienen existencia pídalos a E 


pida folletos explicativos com 
coplas de certificados, médicos 
J. Valle, 

mos Air 


19 Kilos de grasa eliminados 


Cómo rebajó con éxito una mujer. 


El magnífico resultado de tomar 
Kruschen. 


He aquí otro caso auténtico de una mujer que 
está obteniendo mucho éxito en su adelgazamien- 
to, por medio de Sales Kruschen, a raíz de los 
consejos de su médico. Después de consumir cua- 
tro francos, ha rebajado ¡casi 20 kilos. Como to- 
davía pesa demasiado, continúa con el tratamiento. 
Elia nos escribe : 

“Estoy tomando Kruschen para reducir mi pez 
so. Cuando empecé a tomarlas, pesaba 110 kilos, 
y poco a poco he ido perdiendo peso. Ahora, estoy 
tomando mi quinto frasco. Después del primero, 
mi peso era de 105 kilos; después del segundo, 101 
kilos; después del tercero, 97 kilos, y al terminar 
el cuarto, 91 kilos. Como ven, estoy obteniendo 
todo el beneficio posible de Kruschen. Estoy bajo 
tratamiento médico, y él me aconsejó tomar 'Sales 
Kruschen. Tengo pruebas de mi peso, pues el 
doctor me ha pesado cada vez. Como tengo $9 
años de edad, EE que el resultado es magní- 
fico”. — Sra. F. P. 

Kruschen combate la causa de la gordura, ayu- 
dando a los órganos internos a realizar sus fun= 
ciones debidamente — a eliminar todos los días 
esos desperdicios y venenos que, si se les permite 
acumularse, se convertirán por virtud de la quí- 
mica del organismo, en desagradable gordura. 

Las Sales Kruschen se venden en todas las 
farmacias a $ 220 el frasco, y duran mucho 
tiempo. 
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CARAS Y CARETAS 


En todas sus aplicaciones 
el Depilatorio [E SANcy 
da resultados sorprendentes 


Siempre listo para usar el Depilatorio 
Líquido Le Sancy, no necesita prepara- 
ciones previas para emplearlo. Esto es 
ya una ventaja. 


Aplicado en los brazos, en las axilas o 
en las piernas (ningún depilatorio es 
aconsejable para la cara) libra a la piel 
de todo vello antiestético; dejándola lisa, 
blanca, sin sombras ni puntos negros. 
Este resultado inmediato. es una segun- 
da ventaja. 


Tiene también una tercera ventaja y es 
que el vello eliminado con Depilatorio 
Le Sancy lo es hasta la raíz, siendo, por 
consiguiente, su reaparición dificil y 
tardía, 


El Depilatorio Le Sancy 

líquido — o en polvo — se 

vende a 0.90 en toda la 
República. 
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Señor director de Caras y CARETAS: 

No me diga nada, por favor. Ya sé lo 
que está pensando de mí: que soy un infor- 
mal, un perista, un sujeto sin palabra. 

— ¿Qué se creerá este tipo que es una 
revista seria? — apostaria que dijo usted 
al ver que no mandaba mi artículo corres- 
pondiente a la semana pasada. — Sobre todo, 
¿para qué se compromete a escribir una 
colaboración semanal, sabiendo que no es 
capaz de cumplir ? 

Déle no más, señor director. Desahóguese 
tranquilamente, que quiero agarrarlo con la 
presión baja. ¿Está calmado ya? Entonces, 
hágame el favor de darse vuelta y mirar el 
calendario que en fija debe tener en su es- 
eritorio. ¿En qué mes estamos? ¡ Casi nada !- 
en agosto. ¡ Pavadita de mes para enfermar- 
se, eh! Porque ésa es la razón por la cual 
no tuvo noticias mías la semana anterior. 
Caí en cama. Caí en cama, como todo el 
mundo. 

—¿Y. ¿Lo agarró fuerte la gripe? — 
me imagino que preguntará, ya menos eno- 
jado. 

Un -momento, señor director. Yo caí en 
cama como todo el mundo, es cierto, pero 
no por las mismas razones que todo el 
mundo. La gran mayoría de la gente, en 
efecto, en esta época se enferma de gripe. 
Y lo que yo tuve no fué gripe, sino todo lo 
contrario: un ataque de insolación. 

No se asuste, que voy a explicarme. 

Como usted sabe, este ciudadano se gana 


los- garbanzos desempeñando lo mejor que 
puede una plaza de acomodador en un cine 
del centro. No es que vaya a hacer como los 
chicos, para quienes no hay hombre más va- 
liente que el viejo ni escuela más grande que 
la del barrio, pero lo cierto es que el cine don- 
de trabajo. figura entre los más modernos y 
confortables de Buenos Aires. Por desgra- 
cia, me apresuro a agregar, ya que el ataque 
del otro día se debe pura y exclusivamente 
a los adelantos del confort moderno, 

Al llegar a este punto, permítame que hag 
un paréntesis para dedicarle varios os 
pensamientos al tipo que habló por primera 
vez del progreso ininterrumpido. ¡El pro- 
greso ininterrumpido ! ¡El adelanto incesan- 
te, sin detenerse nunca! Muy bonito en teo- 
ría, señor director, pero de lo más contra- 
producente en la práctica. Sobre todo, apli- 
cado a los sistemas de calefacción. Porque 
esta bien que se busque la manera de enti 
biar- el ambiente, pero sin pasarse al patio, 
que es lo que está ocurriendo ahora en mu- 
chos cinematógrafos porteños. En el cine 
donde yo trabajo, por. ejemplo, acaban de 
instalar un aparato recién traido del extran- 
jero que es toda una sublevación contra las 
leyes elementales de la naturaleza. Sin tener 
en cuenta lo que dice el calendario, produce 
en la sala un ambiente tan tropical que la 
gente, cuando sale a la calle, tiene la impre- 
sión de que ha cambiado de mes... 

Y eso que la gente sólo permanece dentro 
del cine por espacio de dos o tres horas. Ima- 
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gínese lo que me ocurre a mí, que tengo 
que pasar el día junto a la cortina de la en- 
trada, justito al lado de una de esas bocas 
que lanzan sin cesar oleadas de un aire tan 
Cálido que, más que de un aparato, parece 
Venir de la Guayana Francesa. 

Vamos: que pasó lo que terfía que pasar. 
El 3 de agosto, después de haber permaneci- 
do durante ocho horas seguidas recibiendo 
€l aire caliente en la nuca, comencé a trans- 
Pitar en abuntlancia y a sentir un dolor de 
Cabeza tan fuerte, tan fuerte, que por último 
Cal completamente redondo, lo mismo que 
aquel 25 de enero al mediodía, cuando inten- 
té ¿Sruzar sin etapas la plaza Once, que tam- 

lén es moderna. .. 

—iPobre hombre! — pensarán los lec- 
tores sensibles, — No conocen el invierno. 
1Se quedan sin una estación ! 

Es lo que pensé yo, con la amargura con 
Siguiente, el año que inauguraron el super- 
AParato, Pero todo tiene su compensación 
€h esta vida, señor director. Asi, cada tem- 
Porada, cuando se acerca la época de los ca- 
'Ores, en las salas cinematográficas porteñas 
Se suprime la calefacción, pero, en cambio, 
Se empieza a refrigerarlas. Se las refrigera 
£n tal forma que, entonces, los acomodado- 
Tes y los habitués comenzamos a estornu- 
'AT y a pescarnos resfrios. En el pasado mes 
de diciembre, casualmente, un compañero 
Muestro se agarró un enfriamiento tan gran- 
Ye, a causa de haber permanecido largo rato 
Junto a la boca del tubo refrigerador, que 


- mes 


el médico de la sociedad le ordenó que sa- 
liera a la calle, para que se curara. 

Por supuesto que las autoridades munici- 
pales deberían tomar cartas en el asunto y, 
vigilar la temperatura de las salas cinema= 
tográficas, a fin de impedir qué, a causa de 
una competencia mal entendida, se llegue a 
extremos que harían reír por lo ridicu- 
los si no atentaran contra la salud del 
público. 
agerará la nota que 
ños, no se olvida de 


Hombre, cómo se € 


— Timoteo: ya llegó el verano. ¡Ponete 
la camiseta ! 

La camiseta que me tengo que sacar seis 
s después, cuando empiezan los prime- 
ros fríos 


TimAto y SA, (seemed 


Nota. — Ahora que me acuerdo, había 
prometido explicar en este número por qué 
razón los artistas europeos fracasan en Nor- 
te América. En fin; lo dejaremos para el 
número que viene. El de la calefacción, en 
cambio, es un asunto de salud pública que 
no podía postergar sin riesgo de que me 
ganara de mano un concejal del partido 
Salud Pública. — Vale. 


r 
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Homenaje a dos poetas árabes 


AR 


El señor Jorge As- 
saf, durante el dise 
curso pronunciado 
en “El Diario Sis 
rio - libanés”, para 
despedir las: placas 
y los álbumes que 
la colectividad de- 
dica a la memoria 
de Ahmed Chauki 
Bey y Hafez Bey 
Ibrahim, fallecidos 
el año pasado. 


OS 


AR ra 


Parte de la concu- 
rrencia, escuchando 
el elogio de los dos 
célebres poetas ára- 
bes. Las placas y 
los álbumes serán 
enviados a la Bi- 
blioteca Nacional de 
Egipto y Museo de 
Bellas Artes, de El 
Cairo. 


NA 


yen 


A 


cd; 


AOBUDADIOAE 1 miporraDo POR RAGIO HERMANOS,C2 B.AIRES 
HERNIADOS 


REDUCCION GARANTIDA MEDIANTE NUE> 
TROS NUEVOS Reduct: GALVANI 
COS ORION, A LA 


AIREDALE TERRIERS 
(Chiens de Guerre)» 
moderna, muy 


| 
| 


A e dp 


toneros, guardianes y 
fiel compañoro de su | / 
amo. El perro aristocrá- 
tico -de Inglaterra. To- 
nemos en venta cacho- 
rros de 2 meses arriba, 
de padres importados y 


Consultas, 
MN pruebas y 


premiados, a precios 
módicos. 


ASIL blanca, la verdadera raza de aves 
de riña de los príncipes de la Indía, 
criados exclusivamente para pelear des- 
de muchos siglos, vende cría solamen- 
te el Criadero Excélsior, Juramento 
No 5148, Buenos Aires. Establecido 
en 1887. Solicite precios de aves y 
huevos para empollar. Folleto de aves 
de riña, vale $ 3— 


J. PANELLA y 


Pdo DE IRICOVYEN 982 Mx Miro 
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CARAS Y CARETAS 


LA SALUD 
ES LA VIDA 
Z En provecho de ella, 
exija V. siempre 
LAS LEGITIMAS 
PASTILLAS VALDA 
que no pueden venderse más que 
en CAJAS con el nombre VALDA en la tapa, 
OTRO REMEDIO MEJOR OTRO REMEDIO TAN 


EFICAZ, OTRO REMEDIO MAS BARATO 
Esté V. porsuadido que no le interesa 


NO HAY COSA QUE EQUIVALGA A 


Las PastiLLaSs VALDA - 


Poro sobro todo TENGA CUIDADO de emplear 


LAS LEGITIMAS 
que son solo las que 
BE VENDEN EN CAJAS 
quo llevan el nombro 


VALDA 


Sutilezas gráficas 


El hotelero, — Por 25 francos estarán co- — ¡A qué hora vuelves de la oficina! 

MO en su casa, ss que los compañeros se olvidaron de 
cliente. — Entonces, prefiero pagar un despertarme, 

Poco más... 


(De Le Miroir du Monde, París) 
(De Ric et Rac, París) 
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CARAS Y CARETAS 

EXPRESIONES 
DEL ARTE 
ARGENTINO 


“El viejo ciego del camino”, óleo de Mario Anganuzzi, — “En el pesebre”, de la misma muestra de Anganuzai, 
expuesto en las Galerías Witcomb. que comprende treinta y una obras de motivos riojanos. 


Busto del doctor Pedro E. Martínez, director del “Maternidad”, de Juan Eduardo Picabea, óleo expuesto en 
Museo de Beilas Artos de Pa la Galería Gutiérrez, junto con otros cuadros del mismo. * 
propulsor artístico de su provinci 

cientemente. Obra del escultor 


is Perlotti. 
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CARAS Y CARETAJ 


Bebidas de naranja 


E disuelven 20 gramos de ácido cítrico pulverizado en 25 gramos de agua hir- 
viente; la disolución obtenida se mezcla con un litro de jarabe simple, y, final- 
mente, se añade una disolución de 1 gramo de esencia de naranja dulce, desterpe- 
nada, en 25 gramos de alcohol de 90%. 
- En un frasco propio para gaseosas se introducen 40 gramos del jarabe anterior, se 
liena aquél de agua, y la mezcla se satura de anhídrido carbónico a 2 6 3 atmósferas 
de presión, 
No es recomendable, pero algunos añaden al jarabe un poco de saponina de corteza 
de quilaya o de guayaco; esta última parece ser la más conveniente, desde el punto 


de- vista sanitario. La adi- 
ción de saponina tiene por 
Objeto hacer más espumosa 
la bebida. 

¿Al jarabe conviene adi- 
cionar un' colorante tolerado 
O, mejor, un poco de cara- 
melo, 

No suelen prepararse esta 
clase de naranjadas, por tra- 
tarse de líquidos tan 'altera- 
bles; los procedimientos ge- 
nerales (para toda clase de 
frutos), son los siguientes: 

El zumo, adicionado o no 
de azúcar o de glucosa, se 
deja fermentar (mejor, 
diendo levaduras selecciona- 
das) y el líquido fermentado 
se hierve para expulsar el 
alcohol o, por el contrario, 
se añade un 10 por ciento de 
alcohol para hacerlo más es- 
table; finalmente, “se añade 
Azúcar, se embotella y se sa- 
tura de anhídrido carbónico. 
La adición de azúcar es me- 
Jor hacerla antes de someter 
el líquido fermentado a la 
ebullición. En caso necesa- 
rio, se puede regular la aci- 
dez, añadiendo ácido citris 
co si falta acidez, o bicar- 
bonato sódico si la acidez 
es excesiva, 

Otro procedimiento con- 
siste en pasteurizar el zumo 
previamente corregido de 
Azúcar y de ácido, filtrar, 
lenar los frascos, saturar de 
carbónico y pasteurizar de 
nuevo. La primera pasteuri- 
zación se hace a 60-65” y la 
segunda a 60? 

Otros añaden un poco de 
agua al zumo, hierven y fil- 
tran en caliente; añaden 10 
Por ciento de jarabe, llenan 
los frascos, saturan de car- 
bónico y pasteurizan a 60%. 
Algunos concentran los zu- 
mos en lugar de diluirlos. 
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—-** ¡Eso es amiga mía! Tú seguiste mi consejo y 
“usas el finísimo jabón que mi nombre lleva, en 
“el que estampada vivo, como hada de belleza, | 


** ¡Eres dichosa, sí, ya lo sé Ahora tienes de 
** seda el cutis; te sientes joven, fresca, adorable, .. 
* Estás, pues, convencida: Para cuidar tu belleza, 
“sigue usando, diariamente, mi jabón Corydalis, 
“Es purísimo. Su perfumada espuma de seda 
** nutre de seda a la piel. 


“ Corydalis me llamo; si bien te 
*“* quieres, quiéreme mucho”. 


Jabón de tocador 


) Corydalis 


La república 


O lejos de Salónica, en la más oriental 

de las tres penínsulas en que termina la 

región Chalcídica, tiéndese, dominada 
por un pico de casi dos mil metros de altura, 
la curiosa república monástica del Monte 
Athos. 

La Hagion Oros, que es la altura a que ha- 
cemos referencia, recibe también el nombre de 
montaña santa. h 

En el punto en que el istmo más se 
estrecha, Jerjes, el hombre que hacía azotar 
al mar para castigarlo por las tempestades que 
desencadenaba, hizo abrir un canal para que 
la flota que constituía su mayor orgullo pu- 
diera pasar sin doblar el cabo. 

Fundados por monjes bizantinos, ocupa- 
dos sucesivamente por los musulmanes y por 
los turcos, los monasterios, desde 1913, son 
de nacionalidad griega. En número de veinte, 
repartidos en cinco tetrades (grupos de cua- 
tro), constituyen una curiosísima república 
monástica, administrada por la Santa Repre- 
sentación (Jera Epistasia) de veinte delegados 
que elige de su seno un comité especial. El 
presidente de la Representación recibe el título 
de Patriarca (Protapistasis). 


- En 7 días la martirizante N ADIE VENDE 
picazón desaparece 
TAN BARATO 


141 (4 Iteror remos 

He aquí la receta de un médico, que ahora ) E IIA] | satblero cnaTIS: 
puede obtenerse en las farmacias a un costo 
ínfimo, que es más eficaz en el tratamiento 
de enfermedades de la piel que ningún otro 
remedio conocido, 

Este gran aceite antiséptico no sólo pro- 
mueve la rápida cicatrización de llagas y he- 
ridas sino que proporciona casi inmediato alivio 
y pronta cicatrización de diviesos, clacotes, 
abscesos y úlceras, 

Su acción en las enfermedades cutáneas es 
casi mágica. La picazón de la eczema cesa 
instantáneamente; las erupciones se secan y 
desaparecen en pocos días. Lo mismo ocurre 


con las herpes, la dermatosis reumática y otras ds E 4 
: . po CONJUNTO MODERNO de dormitorio 
erupciones e inflamaciones, comedor en Abedul Filandés veteado, prolija 


Puede usted obtener el Aceite Esmeralda él 6 
a > . lida construcción, compuesto de Roper 
m mcentrado, en ñ er farm: no. ¿be 5 8 y 
Moone concentrado, en cualquier farmacia mo. tres cuerpos, toilet, dos mesas de luz, cama 


e a Y e eramente rro e | | ds paz con ciao Imperial, banqueta, pr 
: 18 me z chas y toallero. Un aparador gran 


ÍCRIE AVES DE CALIDAD || | S0ococal 610 ex. y 6 allas 295 
my RHODE ISLAND RED [ asiento tapizado cuero . . . $ ya 
(a) mirmrezicco | MUEBLES. WASHINGTON 
'CRIABERO SANTA TERESA” 


Independencia, 2881 - Bs. Aires. | RIVADAVIA 2149 . Buenos Aires 


Acarreo, emvalajo y despacho gratis. 
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de monjes del Monte Athos 


De los veinte conventos 
ortodoxos griegos, nueve 
están bajo la administra- 
ción de abates (Hegume- 
noi), y los once restantes 
son verdaderas comunida- 
des administradas por co- 
mités de monjes. 

La autonomía de la re- 
Pública, asi como su siste- 
Una administrativo y el 
funcionamiento de sus con- 


lómetros cuadrados y su po- 
blación es de 4,843 habi- 
tantes. Es un estado dentro 
del estado, cuyos ciudada- 
nos viven, al menos apa- 
rentemente, preocupados 
nada más que por el ideal 
místico. . 
Contemplado desde el 
mar, el Monte Athos pre- 
senta un aspecto único, con 
su iglesia principal, la Ka- 


tholiken, rodeada por las 
torres y cúpulas bizantinas. 

Los conventos han sido 
edificados sobre las laderas 
de las montañas y, con sus 
ventanas simétricamente co- 
locadas; recuerdan a los de 
otra ciudad sagrada, a Lha- 
sa, la de los monasterios 
budistas, en la que, tam- 
bién, hasta no hace mucho, 
no se admitía extranjeros, 


ventos, asegúrala la consti- 
tución, El gobierno griego 
está representado por un 
prefecto (Harmostes) de- 
pendiente del ministerio de 
Relaciones Exteriores, lo 
que demuestra la perfecta 
independencia del grupo 
monástico. Todo extranje- 
ro que íngresa en uno de los 
conventos adopta de oficio 
la nacionalidad griega. 

La superficie de este cu- 
tioso estado es de 314 ki- 


LA ESPOSA JOVEN, EL MARIDO VIEJO 


Casos como: este se repiten diariamente. Cono- 
cemos muchos matrimonios en igualdad de ciremns- 
tancias, pero el caso .que nos ocupa es típico. El 
marido, aunque joven de edad, da la impresión de 
estar avejentado notablemente, con su gesto de 
preocupación, flaco, malhumorado, en una palabra, 
todo un derrotado. En cambio la mujer hermosa, 
rozagante, siempre alegre, dando una impresión de 
vitalidad, hace con su marido un violento contraste. 

Sin embargo, ambos tienen la misma edad. ¿En 
qué es pues, la diferencia? Simplemente la sa- 
lud, la exuberancia y vitalidad de la esposa con- 
trastan notablemente con su marido, porque ago. 
biado este último por las preocupaciones y los tra= 
bajos, olvida cuidar su vitalidad, enriquecer su san- 
gre y tonificar su sistema nervioso. 

Estamos viviendo una época de verdadera deca- 
dencia orgánica, debida en grau parte al exce: 
de actividad física e intelectual que la vida con- 
temporánea no exige. Pobres de aquellos que se 
dejan vencer por la debilidad y no procuran con 
tiempo restituir a su organismo las energías y la 
vitalidad que necesitan; ellos constituyen la le- 
Bión de los envejecidos prematuramente, vencidos 
en la plena flor de su vida y ya sin ánimos ni 
voluntad para triunfar. 

Si usted nota que sus fuerzas decaen, que el 


RESFRIOS 


Se Combaten Rapida se 


PASTILLAS «BRONDUIALINA RUX ELL 


Caja mediana¿0,60 — Caja grandes 1.— 


apetito es poco, si se siente deprimido, cansado y 
voluntad, recurra en seguida al medio que la 
ciencia moderna pone a su alcance para recuperar 
las energías, enriquecer la sangre y tonificar los 
nervios; la Bioforina Líquida de Ruxell, el tónico de 
más prontos eféctos. Este tónico regenera la san- 
gre, tonifica los músculos y fortalece los nervik 
Es el más completo de los fortificantes. Con razón 
los médicos son sus más entusiastas consumidores. 

Cuando mayor sea' el estado de postración y de- 
bilidad del paciente, más asombrosos son sus re. 
sultados. El eminente profesor Dr. Vivente Ga- 
Hastegui ha comprobado. aumentos de 4, Ó y hasta 
8 kilogramos durante el primer mes de tratamien- 
to, y el Dr. José M. Goñi, de esta Ci 
elogioso certificado, afirtna que “produce siempre 
una verdadera revivificación del organismo”. 

La Bioforina Líquida de Ruxell es de riqu 
gusto y se aconseja tomarla antes de las co 
cn reemplazo del clásico aperitivo, pues efectiva: 
mente aumenta el apetito de un modo extraordi- 
nario, al par que duplica el valor de la alimentación, 
La Bioforina Líquida de Ruxell es preparada 
por el Instituto Bioquímico Modelo, en sus labora» 


mendarlo como de la mayor confianza. 


CATARROS: BRONQUITIS 
Eficasmente con 
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DEL SISTEMA DE LOS 


C.— Aperturas a Sin Triunfo. — Los valores 
requeridos para iniciar el remate con “Uno” de 
un palo, cubren, como ya hemos visto, una zona 
muy amplia (desde 7 hasta 16 puntos), es decir 
que la mano del abridor puede ser, o tan débil que 
sólo contenga una insignificancia sobre el prome- 
dio, o tan fuerte que pueda producir un “game” 
por si sola; es comprensible entonces que el com- 
pañero deba mantener el remate abierto con tan 
pocos válores como un K y una Q o su equi- 
valente. 

La apertura de Sin Triunfo no se usa en este 
sistema para cubrir semejante margen: muy al 
contrario, su naturaleza determina su inclusión en 
la categoría de las declaraciones que muestran un 
walor delimitado. 

La fuerza que justifica la apertura de Un Sin 
Trinfo está comprendida entre 11 y medio y 13 
puntos. Además, debe reservarse para aquellas ma- 
nos que, dentro de los valores citados, sean sus- 
ceptibles de provocar futuros problemas si se em- 
pleara otra apertura y que son en cambio de ma- 
nejo fácil cuando el anuncio inicial es 1 S.T. 

El lector debe reténer que-los límites 1134-13 
no son absolutamente inflexibles y que en el jue- 
go real se presenta a veces la necesidad de des- 
viarse ligeramente de ellos, aunque en general es 
conveniente maatenerlos dentro de lo posibie. 

Otra consideración importante es que la distri. 
bución de la mano del que abre con 1 S.T. debe 
ser 4-3-3-3, 4-4-3-2 o 5-3-3-2, de manera que el 
abridor anticipa su deseo de que el contrato final 
sea jugado en esa declaración. 

Al describir la tabla de valores del sistema de 
los “Cuatro Ases”, vimos que no se asigna valor 
alguno al 10, aunque muchas veces la presencia 
de estas cartas sea el factor determinante de la 
apertura con una mano minima, En Sin Triunfo 
los 10 tienen un valor definido, así como los 9 
y los 8, mientras que las Q y los J aumentan el 
suyo con relación al de los Ases. Esta diferencia 
es ayaluada de'la siguiente manera: una mano 
de Sin Triunfo, además de contener bastantes 
puntos sobre el promedio, debe contar con un cier= 
to exceso de honores sobre los cinco (A-K-Q-J- 
10) que representa la parte de cada jugador; ese 
úmero debe ser de siete y en caso de que no se 
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“CUATRO ASES”” 
APERTURA DEL REMATE (continuación) 


alcance a él, la mano debe contener, por cada honor 
de menos 34 punto de más sobre el límite inferior 
establecido (11 4); del mismo modo cada honor 
de exceso sobre siete, permite usar Ja apertura en 
cuestión con 4 pucto menos que lo indispensable. 
“Vamos ahora a considerar algunas manos para 
explicar claramente el porqué de esta apertura, 
teniendo siempre en cuenta el Principio de Anti- 
cipación. * 
AK7 9 A9-7-3 
Valor total: 12 puntos. 
Número de Honores: 7 
Apertura: Un Sin- Triunfo. 


Esta mano reune también lo necesario para abrir 
el remate con 1 O; vamos a considerar el pro y 
el contra de estas dos declaraciones. 

Si abrimos con 1 y nuestro compañero con- 
testa 1 S.T., nos encontraremos en dificultades, 
pues si esa respuesta ha sido hecha con una mano 
de valor mínimo (Un K y una Q), no hay pro- 
babilidades de “game”, mientras que si represen- 
taba el valor máximo (un As, un K y un 3), los 
3 S.T. son muy factibles, Si la respuesta del com- 
pañero fuera 14, nos veríamos frente a otro 
problema, pues nuestra mano es demasiado fuerte 
para redeciararla con”un anuncio de 1 S.T. y 
demasiado débil para contestar 2 S. T. 

En cambio, si abrimos con 1 S.T., no habrá 
problema no dificultades, pues como sabemos que 
un total de 174 puntos en las manos combin- 
das desarrollan normalmente nueve bazas y cl 
compañero cuenta en nuestra mano entre 114 y 
13, podrá hacer la respuesta conveniente con per: 
fecto conocimiento de causa y se llegará al mejor 
contrato por el camino de la seguridad. 

Otro argumento importante se funda en el Prina 
cipo de Anticipación: para la Salida. Puesto que la 
distribución de nuestra mano nos hace suponer 
que la declaración final será Sin Triunfo, tene- 
mos todo interés — a causa del K de A guarda- 
do sólo una vez, — de que la salida de los contra- 
rios venga hacia ella y no que sea hecha a través 
de su debilidad. Este Principio de Preparación pa- 
ra la Salida no debe ser magnificado, como algu- 
nos tratadistas lo hacen, hasta el punto de que to- 
da mano con horquillas deba abrirse a Sin Triun- 


Q A-K-10-2 se K-10-9 


qu 


— 
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Lo; esa es una mala práctica que ofrece más in- 
Convenientes que “ventajas. Hay que. fijar bien el 
dpusento de que para abrir con 1 S.T. el juego 
lebe llenar todos los requisitos que tal apertura 
erige Y que, resumiendo, son: 
Valor: 1174 a 13, 
h Honores: 7. Se aumentará J4 punto por cada 
dOnor más de siete y se deducirá 34 punto por 
Cada uno de menos, 
Distribución: 4-3-3-3, 4-4-3-2 o 5-3-3-2, 
alores en lo3 palos cortos: los palos de dos 
Fártas deben incluir por lo menos el K y no debe 
aber más de un palo de tres cartas encabezado 
Dor un honor menor que la Q. 
tros ejemplos de apertura de 1 S.T.: 
T-984 Y K O A-Q-7 de K-Q-J 
alor total: 11 4 con 9 honores (1224). 
% J-10-3-2 70-10-64 9 A-Q de A-K-10 
¡alor total; 10 35*con 9 Honores (114). 
RAJ 9093 9 A-K-4-32 dh KJ7 
lor total: 12 con 7 Honores. 
Aperturas de “Dos” y “Tres” Sin Triunfo. 
'S aperturas de 2 y 3'S. T,, si bien no son obli- 
Santes (“forcing”), muestran gran fuerza y si 
fuen ¿En tal carácter” muy de cerca a las aperturas 
de “2” en un palo, Como las de 1 S. T., son anun- 
Clos delimitados. A continuación doy los requisitos 
Jue debe llenar uma mano para emplear esa for= 
Ma de iniciar el remate: 


CAMPEONATO 


El primer Campeonato interclubs para equipos 
Argentina de Bridge ha finalizado con el trimío 
4 En este certamen se disputaba la Copa Myrio, 
*éplicas, por el distinguido aficionado don Enrique 
challenge”. 
ituían el team vencedor la señora Esther 


Dos Sin Triunfo. — Valor: 143% a 16 puntos. 
Todos los palos deben contener por lo menos ima 
detención. La distribución debe ser la misma que 
para 1 S. T. 

Ejemplos: 


R Ane 


x de AKoox 
14 puntos con 8 Honores (1434). 
in Triunfo. — Valor: 162 a 18. Esta 
apertura se emplea cuando, teniendo valores sufi 
cientes para contratar. “game” sin necesitar ayuda 
del compañero, no se quiere abrir con “forcing”, 
ya-sea por la desfavorable distribución o porque 
se quiera evitar que el declarante sea el poseedor 
de la mano pobre. Es una fuerte invitación a 
“slam” que el compañero debe aceptar si tiene un 
palo largo o dos o tres cartas altas. 

Ejemplo: 
AA-Q 9 AKxx 0 A-Kxx de A-10-x 
Valor: 17 puntos con 8 Honores (1734), 

Aunque esta mano contiene los valores necesa: 
rios para una apertura “forcing”, la presencia de 
la horquilla A-K de é como únicas cartas del 
palo, trae aparejada la conveniencia de que su po- 
seedor sea el declarante para que la salida inicial 
se haga hacia y no a través de su juego. 


(Continuará) 


INTERCLUBS PARA EQUIPOS 


de cuatro jugadores organizado por la Comisión 
del equipo “A” del León Casabal Bridge Club. 

magnífico trofeo ofrecido, conjuntamente con sus 
Myrin, para ser jugado anualmente con carácter de 


Calvo de Dates y los señores Héctor Cramer, 


Con 
León Casabal y Adolfo A. Gabarret. Con el título de Rey de O. que les acredita esta prueba, el señor 


Tamer para a ser As de 4 y los otros tres intez 


A. continuación podrá verse el desarrollo del torneo, cu) 


Xima. nota, 


Argentino “A” 


1. C. Árg, de Br. “A” Be) 


Social “B” 
(100 pts.) 


2.C, Social de Br. “B” ] 
3 Alvear Br. Cl, “A! 


(2880 pts.) 


4 Centro Escandiaavo ] 
5 C. Atl. San Isidro 


Fischer “A” 


Escandinayo | 
(1710 pts.) 


6 C. de Br. Fischer “A” J 
7 L. Casabal Br. C. “B” 


8"C, Social de Br. “A” (Bye) 


9 L. Casabai Br. C, 


Aa Casabal “A” 
10 Los Pingiiinos Polo C. 


Social “A” | 
(3900 pts.) 

11 Alvear Br. C. “B” 

12 C, Arg. de Br. “B” 

13 C. de Br. Fischer “B” 


(5450 pts.) 


== 


Fischer, “B” 


Argentino “B” ] 
(Bye) ) 
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vantes adquieren el grado de As de de. 
5 mejores manos comentaré en la pró- 


Argentino “A” 
(4030 pts.) 


Fischer “A” 
(1740 pts.) 


Fischer “A” ms 
(490 pts.) El 
o 
38 
3 
Casábal E (5) 
(1350 pts.) 
3 
Casabal “A” 
(2930 pts.) 
Argentino “B* a 
(3550 pts.) 


Ditloego renta 


ASTA en el esqueleto 

tiene el hombre me- 

tido su orgullo zoo- 
lógico. 

—S5i: la egolatría es 
penetrante como el mercu- 
río, y se amalgama con el 
tuétano. 

— Para nosotros, no 
hay osamenta más airosa, 
más garrida, más noble ni 
más chulona, 


— Sí: a pesar del me- 
droso sentimiento que nos 
inspira, la armazón huma- 
na nos parece de marfil 
bien tallado. La calva — 
calvatruenos decían los 
clásicos, — de la calavera 
le da aires de sabihonda. 
El reír de los dientes ates- 
tigua post mortem que le 
rire c'est la propre de 
l' homme. 


/ Su música predilecta, cuándo y dón- 
de Vd. la desee, la tendrá con esta 


a CONCERTOLA 
; PORTATIL 


N” 178. — Caja forrada 
de tela fabricoil imper- 
meable. Motor inglés 
reforzado, deuna cuerda. 
Brazo y membrana de 
gran sonoridad. Porta- 
discos interior y porta- 
púas. Preciocon 
4 piezas baila- 
bles y 200 púas, 


COLECCIONES DE DISCOS 
EN ALBUMS 


De 12 piezas bailables, 
25 centímetro: 
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— Y la jaula de las cos- 
tillas rememora auríferos 
galones militares, académi- 
cos y diplomáticos. 

— Y la columna de ca- 
rretes con asas dice esbeltez 
y flexibilidad elegantes. 

— Mucho de ebaniste- 
ría modernista hay en los 
huesos pelvianos. 

— Las canillas, y los 
huesecillos de pies y ma- 
nos pregonan aristocracia, 
habilidad y cultura. 

— Es un esqueleto hi- 
dalgo, un rey de las osa- 
mentas, un emperador de 
las carroñas. Junto a él, 
las otras armazones des- 
merecen, hasta las frágiles 
y delicadísimas de los pá- 
jaros. Unicamente el der- 
mo-esqueleto que lucen 
algunos invertebrados de 
lujo, le gana en colores y 
formas. 

— Acuérdate. El hom- 
bre puede responder pre- 
sentando los dermoesque- 
letos que inventó para la 
guerra. Ahí está la Ar- 
mería... 

— Ahora bien: suma 
de gracia, arquetipo de ar- 
mazones óseas, el esquele- 
to humano posee la des- 
agradable desventaja de 
recordar un trance que nos 
aterra: la Muerte. Toda 
su múltiple majestuosidad 
se halla dispuesta en cual- 
quier instante a cumplir 
los pasos de la Danza Ma- 
cabra. Holbein, el Anóni- 
mo castellano y Saint- 
Saens asi lo demuestran 
con sus divagaciones pic- 
tóricas, poéticas y musica- 
les. Los ritmos del lápiz 
del verso y de la melodía 
viven en la osamenta para 
remembrar inflexiblemen- 
te a la Pálida. 

— Sí, hermano. Para 
que no inspirase horror 


- necesitaba ese esqueleto 


una cosa. 
— ¿Qué cosa, her- 

mano? z 

— Ser un fósil, Nos ha- 


a un 


blaría del Origen, de la 
Vida, del Nacimiento. 

— Y del Porvenir, her- 

mano, del Porvenir. 
. — Aquí termina el sue- 
ño egolátrico que al hom- 
bre sabe inspirar el esque- 
leto de su prójimo. Los 
andamiajes elefantiásicos 
de los monstruos precur- 
sores del Diluvio tampoco 
Nos traen imaginaciones 
fúnebres, Nos hablan del 
Principio, del Mejora- 
iento, de lo Futuro. 

— Medida con nuestro 
Morir, esta muerte es más 
£norme, más definitiva, Y, 
Sin embargo, no nos ins- 
Pira terror. Algunas de 
€sas alimañas compartie- 
ron con los habitantes pre- 
históricos gozos y dolores 

'Umanos. 

— Nadie sabe cómo fué 

el aspecto exterior de los 

lumanos y de los brutos, 
Cuyos despojos se han 
convertido en fósiles. La 
antasía les atribuye ho- 
tribles formas: hombres 
Simiescos, alimañas dra- 
gOntinas, Y supone una 
lucha sin cuartel. 

— Sí; dicen que cuan- 
do la criatura inteligente y 
creadora comienzó la exis- 
tencia que nosotros prose- 
guimos, los monstruos la 
Persiguieron rabiosamente. 

25 que el hombre gusta de 
ingirse el perseguido, pa- 
ra justificar sus cacerías. 

— Aun no se han en- 
Contrado huesos humanos 
entre los colmillos o las 
garras del león prehis- 
tórico, 

— En cambio, alguna 
Que otra punta de flecha 
silícea nos testimonía, 
Inscrustada en huesos de 
mamut, la coexistencia de 
£ste y el cazador. 

— ¿Fueron los mons- 
truos tan horribles como 
Su esqueleto? A mí me pa- 
Tece que el brontosaurio 
Pudo tener tan lindas 
Manchas como la pantera 


esqueleto 


y lindo aspecto de lagarto 
gigante. 

El más sabio paleontó- 
logo se sorprendería si to- 
caran la trompeta para 
convocar el Juicio Final 
de los animales desapare- 
cidos. 

— Sí; a veces sobre un 
feo esqueleto había un 
buen bebedor. 

— Y, punto final... 


Tantas divagaciones sobre 
la urdimbre del orgullo 
esquelético humano se me 
antojan salidas, no del 
magín, sino de la cala- 
vera, cuyos huesos, por 
contagio, quizá hayan ad- 
quirido la inocente manía 
de pensar. 


EDUA 


RDO 
DEL. SAZ 


“FUTURISTA” 


Di 


É USE LOS PROD 


y OBTENDRA BENEFICIOS 
INMEDIATOS 


Solicítenos Catálogo C. 
DEL AÑO 1935 


| NOTABLE CONJUNTO 
con 


E A pesos 
espacho rápido y amplia Farantía a los 
AL INTERIOR CATALOGO ILUSTRADO GRATIS 


UCTOS 


BELGRANO 1602-12 


Buenos Aires. 


| BORIS GARFUNKEL 8: HijoS u. 1. as:mayoosez-0050 


CAMAdeBRONCE 


COMPUESTO DE: 
1 Amplio ronero 3 

3 cuerpos, 1 Tollette= 
gelnador, 1 Cama 
los '1 Elástico 
esas de 

luz, 1 Percha tres 

chos, 1 


pero, parador, 1 Mew 


Céñloezo de, ple 6 "Porohas Fo 
3 on tabli 


líbro que lo indica 
el dominio d 


marcas, de $ 31 
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CASA MISSE 


La mejor surtida en máquinas para coser, Singer y Naumann y todas 
hasta $ 190.— Máquinas de escribi 
Rémington y otras, 55. 
$ 250. Composturas 
nas de coser 
puestos, cintas y agul 
todos los sistema 


FUNDAD 
EL AÑO 1914 
inderwood, 
lo ¿— 
de máqui- 
cribir. Re- 


Ven 


Mayor y Menor. Soliciten Ca 


SALTA 92 - Bs. Aires 


CARAS Y CARETAS 


SE PAGARON LOS 10.000 PESOS 


NEAR he CORRESPONDIENTES AL. 


12 GRAN PREMIO 


DEL 


SORTEO 


DE LOS CIGARRILLOS 


ZORZAL 


realizado el 3 del corriente 


FRANCISCO JESTRAB, 
domiciliado en J. E. Uribura 150, en el PARQUE ROMANO 
Cap. Fed., con Cédula de Identi- j 
dad N? 335.384, poseedor del cu- 
pón N* 771.212, favorecido con 

el ler. GRAN PREMIO. o 


ESTE ES EL CHEQUE! 


que fué entregado al señor Jestrab, el día 5 del corriente, en 
nuestras oficinas. 


FUME ZORZAL y la suerte será suya 


MANUFACTURA DE TABACOS “CONDAL” 
FERNANDO SANJURJO - Uspallata 2182 


MA O Biblioteca Nacional de España. S 


ES, 24 DE AGOSTO DE 19 


y CAR 


CUADROS CELEBP 


PREFTRATDO" DE JUANA 


HOLBEIN 


CARAS Y 
CARETA/ 


Al disponerse la 
lancha de la Prefec- 
tura a afectuar la 
búsqueda de contra- 
bandistas, un mari- 
nero cambia la ban- 
dera de guerra por 
una mercante para 
no inspirar sospe- 
chas a los barcos 
que se propone re- 

gistrar, 


El subprefecto, señor Vicente López, 
localiza un pequeño velero que inme- 
diatamente se hace sospechoso. 


8 España 


La lancha cambia de 
rumbo y a toda velo- 
cidad se dirige hacia 
el velero que navega 
por una zona que no 
es la habitual. 


El subprefecto, señor Vi- 
cente López, que manda 
la lancha, estudia la car- 
ta del río de la Plata. 


La policía marítima 
aborda el barco sospe- 
choso, y un marinero 
queda de guardia en la 
cubierta. 


El personal de la Pre- 
fectura efectúa 
prolija rev 

el barco, sin ol 
rincón alguno. 


La bodega es también 
inspeccionada con el ma- 
yor. detenimiento. 


Y marineros convenien. 

temente armados quedan 

vigilando sobre la cu- 
bierta. 


TORNEO de POLO 
por la COPA 


En el centro de la 
cancha, jugadores de 
Hurlingham y Lan- 
ceros General Paz se 
disputan la bocha. 


COMPONENTES DE 
PAZ 


GANADORES DEL 


Pedro Cremona. 


Juan C. Babastro. 


EMILIO de 
ANCHORENA 


Los jugadores de Los 
Pingiiinos tratan de 
contrarrestar una cat- 
ga del “team'” de El 
Palomar. 


LAN 
PRO 


EROS GENERAL 
MER PARTIDO. 


Matías Casares, 


Da G.Molinuevo 


per, del arsenal 
bajando en un horno 
giratorio. 


ruído en el 
con caño 


nes viejos. 


230: 
ASES 
e A 


19 RONTO estará entre 
nosotros esta Gua- 


dalupe Villalobos, mucha- 
cha agraciada, vivaz e in- 
teligente, nacida en la me- 
jicana San Luis de Potosí 
el 18 de julio de 1909, y 
a la cual la pantalla pla- 
teada ha otorgado celebri- 
dad bajo el nombre de 
Lupe Vélez. El viejo Dou- 
glas la reveló con un apa- 
sionado rol en su conven- 
cional película El Gaucho; 
el mago Griffith la consa- 
gró con Mascarada, y 
Tolstoy la tuvo por he- 
roína en Resurrección. Lu- 
pe Vélez canta, baila y 
sonrie, lo que no es poco 
y es suficiente para que el 
público porteño le dispen- 
se, de antemano, toda su 
simpatía. 


ha 
Y E, 


1 


Ez 
¡OBiblioteca Nacional de España 


UTP.E 


l: ez 
EN 


BUENOS 


KR ES 


a 
EL PE Q UEÑO La industria de la pobreza tiene también sus 
ingenuidades, como puede comprobarse en los 


MENDIGO detalles heterogéneos de la vestimenta típica que 
ha sorprendido el fotógrafo. 


oto Bellas Artes. La Plata. 
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CARAS Y CARETAS 


El hombre de campo llega a la ciudad, des- NOT ASS 


prevenido y confiado, y se dispone a admi- 

rar sus grandezas. Pero pronto la misma 

ciudad le enseña a no confiar demasiado, 

pues, mientras unos admiran, otros “tra- 
bajan”. 
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PORTEÑAS 


por 
RECHAIN 


Ortiz, Pérez y Cárcano. —Más fuerte, viejo, que ya caen. 


CARICATURA DE VALDIVIA 
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En Ja fiesta a beneficio del 
Royal Northern Hospital, di 
Londres, las enfermeras 


undial de tenis, 
flamante prome- 
ella de la panta- 
lla yanqui, Helen Vinson. 
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Ho aquí una 
foto que puede 
rvir para el 
tudio del es- 
humano: 
bigotitos 
parece que se 
juega la vida en 
esta cinchada. 


di por Hyde Park 
Londres 


orar porque la cop: 


Personajes del siglo XVIII en un 
festival a heneficio del hospital 
de Westminster. 


campeón Se 
Aberdeen As 
E 


+ Eduardo 
tanguet 


Air Lord 9”, gran 
, colorado y blan- 
noviembre de 1933. 

Guillermo A. Seré 

e Hijos. 


47* EXPOSICION 


NACIONAL 
de 
GANADERIA 


LOS CAMPEONES 


campeón y campeón 
Hereford “Presi- 

dente D. C.” Expositos 
Bernardo L. Duggan. 


lantha Pontia 
Expositores: Julio 

les”. Expositor: Y, Genoud y Her- 

H. M. Guerrero. Anos. 


oteca Nacional de España 


nde la raza Clydesdale, 'Har- 
'xpositores: Bartolomé 
chia e Hijos Ltda 


Campeón Corriedale, Campeona Corriedale, 
borrego. Expositores borrega. Expositor: 
Sucesión de Adolfo Guillermo Bachem. 


Jencquel. 


npeón Poland China, Expositor: Juan C colás Bruzone e Hijos 
Ltda. 


Campion. 


Campeona' Poland China. Expositor: Juan C. 


Campeona Line: 

rrega. Expositores 

colás Bruzone e 
Ltda. 


Camp 


in de la raza árabe, 
itores 
e Hijos. 


Zba'e- 
A 


premios y dipl 
del establecin 


El reputado jurista británi- 
co lord Mac Millan, que ha 
venido a dar un ciclo de 
conferencias. Aparece en la 
foto con su esposa, poco 
después de desembarcar. 


El padre Valentín Castillo 
Sarmiento leyendo su dis- 
curso después del tedénm 
oficiado en San Francisco 
el día del aniversario. de la 
Reconquista 


4 
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banquete ofrecido al 
señor Elías Flores. Jofre 
celebrando sus veinticin- 
co años de labor en 
“Caras y Caretas”. 


pública haciendo entre- 
ga de uno de los diplo- 
mas en la referida cere- 


ondientes a los cursos 


ctor de versidad 
o Intendente Munici- 


or Vedia y Mi- 
en compañía 
rios, a los 


del conflic- 
ambos departa: 
mentos comunales. 


En 


HONOR DEL 
MINISTRO DE 
AGRICULTURA 
DEL BRASIL 


? Ed 
A A 
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ADIVINANZAS 
DE LA VACA 


Dos torres altas, 
Dos miradores, 

Un espantamoscas 
Y cuatro andadores. 


Dos lucientes 

Y dos pinchantes, 
Cuatro palos 

Y un plumero. 


Cuatro caminantes, 
Dos espejos, 

Dos espadas 

Y un abanico 


_¡DECISION, MUCHACHO, DECISION!. 


ECÍDETE, muchacho Del hombre decidido son los 
aa del mundo. El peligro no existe más que 
en la mente de los pusilánimes y los enfermos. Para 
un muchacho fuerte no debe habgr obstáculos. El obstáculo 
es un pretexto que sólo utilizan'los miedosos. La decisión 
evita siempre el fracaso. Porque 'no se fracasa cuando con 
decisión se ha encarado y afrontado un peligro o un trabajo, 
aunque los resultados sean negativos. La decisión debe ser 
rápida. instantánea, fulminante. Decidirse y obrar. Nada 
de- cálculos. El cálculo es siempre mezquino. Entre un 
hombre decidido y un calculista, la ventaja será siempre del 
primero. La decisión lo habrá llevado más allá de las 
dificultades mientras el calculista está 
aún pesando y sopesando el pro y el 
contra. Muchacho, sé decidido. No va- 
ciles. No temas: que más alla del peli- 
gro y de la dificultad está la íntima 
satisfacción de haberlo encarado viril- 
mente. Evitate el arrepentimiento de 
no haberte decidido a tiempo. No quie- 
ras para ti el bochorno de haber apa- 
recido ante tus propios ojos como un 
ser lleno de temores e incapaz del 
gesto resuelto y decidido. 


PARA PENSAR Y REPETIR 


Goethe decia: “El que no es curioso jamás llega a en- 
terarse de nada. Hay queserlo con habilidad y discreción”. 
pS 
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Una vieja he original costumbre 
japonesa consiste en suspender de 
lo alto de una estaca, al borde del 
camino, un par de sandalias; el 
viajero que las necesita no tiene 
más que tomarlas y dejar una mo- 
neda en la pe: caja de bam- 
bú colocada al pie del poste, 


Samuel Morse, el inventor del 
telégrafo, ha sido uno de los gran= 
des pintores de la escuela nor- 
teamericana. desconoce casi 
su gran valor artístico y en ej 
Museo Nacional de Bellas Artes 
hay un cuadro que lo demuestra 
al público argentino. 


Una estadística reciente nos di. 
ce que en los Estados Unidos, 
anualmente, los rayos causan unos 
dos millares de víctimas, de las 
cuales quinientas pierden la vida. 


Dalia 


RECORRAMOS EN 
UN MINUTO EL 


“NORMANDIA” 


E 
Ca ada 


REE 


EL MUNDO 


C ONSTANTINOPLA se denominó Bizancio después que el em- 
perador Constantino, en el año 312 de muestra era, instaló 
en alla da capital del imperio romano. 


Ss E asegura que un inventor alemán ha logrado construir 

una máquina de escribir de extraordinaria velocidad. En 
Jugar de letras estampa sílabas. Ha recibido el nombre de 
“Tachotipo”, adjudicándosele la palabra griega “tachus”, que 
quiere decir rápido. 


LL, 05 franceses son los hombres del mundo que más pan 

consumen. Una estadística reciente asigna a cada uno de 
elos 220 kilugramos de trigo por año. Los siguen los belgas, 
con 197; los italianos, con 162; los ingleses, con”153, Los ale- 
manes sólo consumen 73 y, los dinamarqueses menos aun, con 
sólo 41 kilogramos. 


E N los alrededores de la ciudad de Saint - Louis, en los 

estados Unidos, los desocupados han establecido un cu- 
rioso campamento. Lo han bautizado con el nombre de Tank- 
Towo, “Ciudad de tanques”, porque la mayoría de las habita= 
ciones han sido improvisadas en viejos tanques de petróleo que 
allí había abandonados. 


A seda natural es comestible y un fabricante de embutidos 
4 de París ha tenido la ocurreñicia de utilizarla para envol- 
tura de sus productos. La innovación ha provocado comenta- 
rios risueños y no ha faltado quien pidiera a las autoridades 
tna estricta vigilancia a fin de que, con el tiempo, los pro- 
ductores deshonestos no dieran a los consumidores seda... 
artificial. 
L_ o castores constituyen uno de los eleméntos preventivos 

más eficaces contra los incendios de bosques. Allí donde 
ellos abundan nunca se producen esas catástrofes que tantos 
perjuicios causan. El castor, con sus pequeñas cuevas y di- 
ques, contribuye al estancamiento de las aguas de los riachos y 
arroyos. Los bosques no se resecan y, en consecuencia, 25 
menor el peligro de que entren en combustión, 


e aaa pets E 


a A 


DETALLE DE LOS PRINCIPALES LUGARES DEL BARCO. — Número 1. Púente de la 


ES REDONDO 


CENTENARIO DEL ASCENSOR 


N medio de la general indiferencia se cumplió 
el año pasado el primer centenario de la in= 
vención del ascensor, Sin él, empero, no hu- 

biera sido posible la construcción de los rascacielos 

ni hubiera habido resistencia física capaz de llegar 

a un hogar instalado en un décimo piso. El p 

ascensor funcionó en una usina metalúrgica de F 

cia en el año 1834. Fué instalado para que lo utili 

zaran los obreros; pero éstos, que presenciaran, al co- 


Y 


AQUI NOS 
PREGUNTAN. 


mi 
cio de largos 


virtió, pues, ca el primer monta 


zo, la ruptura de un cable, prefirieron por espa 
vas escaleras; y el 
aparato fué destinado para subir materiales. Se con- 
carga. Los técnicos 
desconfiaban de él y sólo por mecesidad se le instaló en las minas. 


L—¿Qué eran y 
dónde estaban las co- 
lumnas de Hércules? 


En Buenos Aires, uno de los primeros ascensores funcionó co un 


edificio que se levantaba en la esquina de San Martín y Cangallo. 


¿SE ABURREN LOS PECES? 


II. — ¿De dónde 
procede la expresión 
“Agua de Juvencio”? 


UANDO contemplamos los peces de un acuario o de una vulgar 


pecera comprobamos que 
ma francamente conta 
lugar de air 


protestar contra un espectáculo tedioso. 
Lo hacen naturalmente, por razones fi- 
siológicas. Un investigador inglés 'acaba 
de comprobar que el bostezo de los peces 
se produce en cuanto la temperatura del 
agua en que viven aumenta. En este ca- 
so, la cantidad de gas disuelta en el 
agua, particularmente el oxígeno nece- 
sario, disminuye; así, para absorber ma- 
yor cantidad, los pobres peces abren la 
boca y se entregan a aspiraciones más 
profundas que de costumbre. 


ye 
SCT 


tercera clase. — 2. Pileta de natación al aire libre. — 


gunos de ellos bostezan en una for- 
a. Abren la boca y, naturalmente, en 
., tranza agua, la que expulsan casi inmediatamente. En 
efecto, bostezan. Pero, no para demostrar su estado de espíritu ni 


3. Salón de lectura, — 4. Cabinas con balcones privados. 
le la primera cli 8. Salón de fiesta: 


— 9, Hall princi 


Cabinas de gran lujo, con 


— 10. Teatro, — 11. uente de mando. 


— 14. Pileta de natación cubierta, — 15. Calderas. — 16. Capilla. — 17. Gimnasio. — 


18, Cocinas. — 19. Turbin: 


Puente privado. — 6, Salón de fumar, — 7. Gran comedor 
— 12. J 


dín de invierno. — 13. Garage. 
— 20. Motóres. — 21, Comedor 


TT. — ¿Dónde estu- 
vo instalada la prime- 
ra plaza de toros de 
Buenos Aires? 


IV. —¿En qué año 
de nuestra era se ini- 
cia el calendario mu- 
sulmán? 


V.—¿Qué es la alo- 
patía? 


El “Normandía” tiene una 
longitud de 313 metros y 75 
centimetros. Su ancho es de 
36.40. El desplazamiento bruto 
Mega a las 79.280 toneladas. El 
poder de sus máquinas es de 
160.000 caballos de fuerza y 
la velocidad media de 28 nudos. 
Los estudios preliminares sobre 
su desplazamiento y estabilidad 
fueron efectuados sobre un mo- 
delo construido en parafina, de 
seis metros de largo, que se hi- 
zo evolucionar en un estanque 
de 200 metros, Es una ciudad 
flotante con una pobiación de 
3.550 almas; de ellas, 1.320 for- 
man la tripulación y personal 
le servicio. Tiene un teatro con 
capacidad de 480 espectadores. 
Un mecanismo especial accion 
los timones sin necesidad de ti- 
monel alguno. Tiene cuatro hé- 
lices, cada una de las cuales pe- 
sa 23 toneladas. Cubrió la dis- 
lancia existente entre el Havre 
y Nueva York, (2980 millas) 
en cuatro días, tres horas y cin- 
co minutos, a una velocidad me- 
lía de 30 nudos. 


'. Comedor de la tercera clase. 


SA 


para la clase de turis 
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2: El PIRATA ROJO 


El Firata Rolo encontró al joven marino abs 4(S Le pidió en seguida informes sobre la vieja to- 

AS tenido en la contemplación del Barco negrero. O: mal pie de la cual se oncencralón. ¿Fara sec 
Le preguntó sí le interesaria formar parte de su tri-  [berlo, lo mejor es visitarla—dijo el joven.—Está vacía”. 
pulación, y obtuvo una contestación afirmativa. “Subamos” — respondió el pirata. Era lo que quería. 


A9 Yayiejon a tres mujeres : O Ys dos hombres se enteraron do sus proyectos, 
bella joven acompañada un y cuando las mujeres se hubieron alejado, dijo 
ma venerable. Habían llegado allí para ver de cerca un — el Pirata: “La joven es preciosa”, El otro frunció el 
velero en el cual las primeras debían embarcarse. ceño, También a él le había impresionado profundamente, 


O Biblioteca Nacional de España 


de James lenimore(c0 
| ñ 


:gó hasta un 
acceso a rre. El más 
“o viendo al corsario alargarle la |] «” 
peldaños hasta reunírsele. 


in bu 
¡en recibido. Aunque y: 


hora ma 
(Continuará) 
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CARAS Y CARETAS 


Para que tú, pibe, aprendas a colorear, te ofrecemos este dibujo en dos 
formas: la de arriba servirá para guiarte; la de abajo, para que compruebes 
tu habilidad. 
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UN EXCENTRICO 


—Dígame, señor, ¿por 
10 lleva, mejor, un re= 


a 
loj pulsera? 


contratada, 


que le grita: 


del agente, le dijo. 
1 


La artista más famosa de la 
pantalla: SHIRLEY TEMPLE 


cer a su padre y quedarse en el interior del automóvil que 
aguardaba a la puerta de un estudio cinematográfico, vió a 
unos pequeñuelos jugando en un patio. Bajó del auto y, sin 
preguntafles, se agregó al grupo y tomó parte en los juegos. 
Pero, resultó que aquellos niños no jugaban, Estaban 
jando ante el objetivo de una cámara. Shirley, sin saberlo, in- 
tervino en el film y lo hizo tan bien que inmediatamente fué 


Se estrenaba una pelicula de Shirley en el Teatro Chi de 
Hollywood. De pronto un caballero intenta abrirse paso entre 
el gentío que obstruye la entrada, pero lo ataja un policía. 
—Oiga usted. Hágame paso. Soy el padre de Shirley Temple. 
— ¡No diga! — exclama el policía. — Si usted es el padre 
de la pequeña, yo soy la reina Victoria... 
El padre consigue abrirse paso y en €so escucha a su hija 


—¡Aguí estoy, papito | 
Y le tocó el turno al señor Temple, quien, al pasar cerca 


Con su permiso, Victoria! 


CARAS Y CARETAS 


CATEDRA 
CHISTOLOGI 


Las preguntas del 
maestro Ciruela 


— Citeme un líquido que jamás se congele. 

—El agua hirviendo, 

— ¿Por qué mordió Adán la manzana? 

—Porque no tenía cuchillo. 

— ¿Por qué hicieron los israelitas un be= 
cerro de oro? 

— Porque no tenían oro suficiente para 
hacer un toro. 

— ¿De qué está formada la superficie 
del mundo? d 

—De tierra y agua. 
- — Entonces ¿qué es lo que forman la 
tierra y el agua? 

—El barro, 


y Hollywood, cada día se pro- 

duce un milagro. El más recien» 

te es el de la pequeña Shirley 
Temple. La estrella dimiouta que ha 
desplazado a las mujeres más famosas 
de la pantalla. La niña que hace Vorar 
y reir a millones de personas mayores. 
La única mujercita que posee el grado 
de coronel de cuatro estados de la 
Unión. 


Un día Shirley, en lugar de obede- 


traba- 
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— ¿Para qué le has mes 
tido una piedra en el oído? 
— ¡Oh! El 
dicho, que lo que 
por uno le sale por el otro... 


—¿Ves, Juanita? Esta 
hada tiene las trenzas de 
cabellos rubios... 


—No está bien, mami 
ta... ¡No está a la moda. 


¡ire ¡Señor agemtel ¿No ha 
vin per 
dido a su hijito? Yo soy 
el hiitoso. 


— Me puso coro y me 
diez puntos para 


Cuentos dle 
Oindersen ¿> 


RAN veinticinco soldadi- 
tos de plomo, todos igua- 
les; pero uno había naci- 
do inválido, pues le faltaba la 
pierna. Este soldadito se ena- 
moró de una bailarina de car- 
tón que, como él, era ren- 


Un duende 
barbudo que 
vivía en una 
caja de sor- 
presas se ena- 
moró también 

un golpe, lo 
ME de una ven 


de la bailarina y desde 
entonces se cotplacia 
en asustar a su peque- 
ño rival. 
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La caída fué es- 
pantosa. El apuesto 
soldadito cayó en el 
arroyo y hubiera pe- 
recido ahogado si 
unos niños no lo em- 
barcan en un bote de 
papel que comenzó a 
navegar velozmente... 


«+ «Hasta 
caer en una 
alcantarilla y 
emprender el más 
terrible de los viajes 
hasta tropezar con 
una rata enorme que 
era la dueña de aquel 
lúgubre camino, 


Pero, Ñ héroes] ienen a su 
favor la dibsa Fojtuna y ésta 
dispuso due €) soldadito, =p ejos, con 
la luz, viera la terminación! de su acci- 
dentado viaje, Si bien, al punto, se vió 
arrebatado por un torbellino... 
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La AVENTURA del TENI 


CUENTO DESNEGREROS., 


1 capitán del “Bounty” 

4 era un irlandés que nos 
tenía atemorizados, El 
barco, como todos los de su 
porte, destinado estaba al trá- 
fico del ébano, es decir, al 
transporte de negros esclavos. 
Era ur comercio que entqnces 
dejaba pingies beneficios. Los 
riesgos, también, eran muchos. 
Algunas veces yo, en ca! 
dad de teniente, acompañaha 
al irlandés en las visitas que 
hacía a los depósitos. En estas 
escala3 fuí adquiriendo prác- 
tica y, desde luego, endure- 
ciendo mi corazón, haciéndolo 
insensible a todo dolor huma- 
no. Perquesa los infelices es- 
clavos se les trataba peor que 
a los animales, Azotes y pa- 
los, gripes e injurias. No re- 
parábamos ni en mujeres, ni 
en niños, ni en ancianos. Á lo 
sumo cuando el ejemplar era 


extraordinario, nos cuidába- 
mos de maltratarlo, no por 
humanidad sino para pedir 
más por él. 

Cierta tarde, el irlandés, 
consumido por unas fiebres 
malignas, me llamó a su ca- 
marote Hizo salir al grumete 
que le acompañaba, y me dijo: 

— Cierra bien la puerta. 

Obececí. 

— Siéntate aquí. 

Obedecí, haciéndolo al bor- 
de su cucheta, El capitán res- 
piraba con dificultad. Sus ojos 
parecian salirse de las órlitas, 
eran mcoherentes sus adema. 
nes y todo denotaba la grive- 
dad de su estado. 

— Muchacho, estoy muy 
mal... Yo no sé si esto se 
acaba Pero, de todas ma- 
ienes que hacerme un 
+ Sólo en ti puedo son- 
Debes desembarcar y 


fiar... 


POR 


hacerte cargo de un fuerte 
cargarrento de negros. 

— Pero — dije yo: — ¿No 
está e' contramaestre que tie- 
ne más autoridad? 

—Na, él debe quedar en el 
barco rara la maniobra y, ade- 
más, es un bruto que, en cual. 
quier asrebato, termina con las 
negros a golpes y a tiros. Y 
se traía de un cargamento de 
mucho valor, el más grande 
que hasta ahora he transpor- 
tado. 

Tomé los documentos que 
guardaba en su gaveta y me 
dispuse a obedecerle, 

Muy de mañana, acompa- 
ñado por cuatro tripulantes, 
salté 1 tierra, frente a la des- 
embocadura del río San Juan, 
en el territorio de la que más 
tarde fué república de Liberia. 
La playa estaba solitaria, was, 
a poco, apareció el portugués 


O Biblioteca Nacional de España 


Mendoza, al que seguían unos 
veinte negros de raza gola, :m- 
ponentes y temidos por los de 
las tribus esclavizables. 
Mendoza, un tipo repeleste. 
era el comisionista y con él 
y el resto de la comitiva nos 
internamos en la selva rumbo 
a la aldea donde estaba el “car- 
gamenio”. 
Al filo del mediodía liura. 
mos u la factoría, Inmediata- 
mente comencé a revisar a los 
esclavos, No estaba mal se.ec- 
cionada aquella “camada”. 
Abundaban los ejemplares já 
venes, inertes y sin huellas de 
enfermedades ni heridas. 
Dispnse el regreso haria 
costa y, para contentarle 
hacerle, llevadera la marcha, 
les entregué una ración de 
nueces de kola, maniar gue 
mucho codician por scr en ex- 
tremo ionificante. 
Mendoza avanzó con la pri- 
mera perte de la columua, 
formada por los honibres; y 


ENTE [ 


M. S. 


, 


Y 


yo, con tres de los marineros, 
un pocs más tarde ¡e se, ti 
con el resto, constituído por 
las mujeres y los niños. 

Ya esta separación provocó 
protestas, que los látigos aca 
llaron casi inmediatamente; 
pero, poco después, el calor, 
las dificultades del camino y 
los goípes que repartían sin 
miramiento os negros gotas, 
agitaron a las negras en lor- 
ma alarmante. 

Los Játigos cruzaban 
desnudos lomos y, como stsr- 
pes, enroscábanse en los tor= 
sos y en las extremidades. 
Aullidos y quejidos. Cada 
chasquido curvaba una victi- 
ma que se retorcía herida por 
el fustazo quemante y desga. 
rrador, Se iba haciendo im- 
posible dominar a los indíge- 
nas. 

Y, así, casi sin proponérnos= 


EE. ESE 
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lo, nos encontramos envueltos 
en la rebelión. No perdí la 
calma e imparti algunas ór- 
denes, Todo fué en vano. Los 
Bolas castigaban a sus victi- 
mas y éstas, sacando fuerzas 
de su flaqueza, reaccionaban y 
los ultimaban. Cayeron mis 
tres compañeros, y nada pudie- 
ron contra aquellas fieras des- 
encadenadas, los machetes ni 
las armas de fuego. Nos do- 
minaron, Mi machete se hun- 
dió en más de un pecho. Lue 
go me fué arrebatado, Ence- 
guecido luché cuerpo a cuer- 
po y, atontado por los gol. 
pes. desangrándome, desfalle- 
ciente, recnerdo que lo último 
que vi de aquel'a siniestra jor- 


nada fué el rostro de una ne- 


gra que se inclin:ba sobre mi 

Cuando abrí los ojos, con 
dificultad, era ya noche. Un 
agudo, taladrante dolor, en el 
pecho, privábame de respira- 
ción. Estaba casi sin sentido. 
Zumbaban mis oidos y, cuan- 


VAN 


DANERO 


do intenté incorporarme, sa= 
liendo de las sombras, una in- 
dígena, por medio de gestos 
y ademanes, me lo impidió, 

¿Cuánto tiempo permanecí 
así? No lo recuerdo, Sóio sé 
que estaba en una de las cho- 
zas que se habían salvado del 
incendio de la factoría, La fie- 
bre me hacía delirar y la ne. 
gra, dócil, con algo de mater- 
nal en la actitud, acercábame 
un poco de agua y ponía com-= 
presas sobre mis heridas. 

Una mañana, cual si des- 
pertara de una atroz pesadilla, 
me encontré rodeado por al- 
gunos tripulantes del “Boun- 
ty”. Me habían tendido ev el 
fondo de una ballenera y el 
capitán, macilento y desenca. 
jado el rostro, era el que di- 
riguía la maniobra. 

Un poco alejado de la cos- 
ta, con el trapo listo para apro- 


OS 


vechar el viento, mecíase nues. 
tro barco. 

Me di cuenta fugazmente de 
lo que había acontecido. La 
gente del “Bounty”, acudiendo 
en ayuda de los que quedára» 
mos con la segunda columna 
de esclavos, había logrado res. 
catarme, conduciéndome nue- 
vamente a lugar seguro. 

Avanzábamos hacia el 
“Bounty”, Los remos golpea- 
ban acompasadamente la 
aguas y mi mirada se perdía 
en la costa de la que íbamos 
separándonos, cuando vi so 
bre el acantilado un bulto ne- 
gro que corría de un lado a 
otro, dando muestras de in- 
tensa agitación. Luego, se 
arrojó al mar, braceando con 
furia para aproximarse a la 
ballenera, 

Aterrado vi de quién se tra- 
taba, Era la negra, la esclava 
que, sin que supiera por qué, 
me había cuidado y salvado 
quizá de la furia de sus com= 
pañeras. 

El capitán se volvió en el 
instante mismo en que la ne- 
gra angustiosa, casi extenua= 
da, agarrábase de la borda de 
la ballenera. 

— ¡“Mi Good"! ¡Sueltal — 
ordenóle. 

La negra, suplicante, grl. 
tó algo. Imploró, señalán= 
dome, 

— ¡Suelta! — insistió €l, 

Yo iba a implorar que la 
recogiera. 

—¡Sueltal — ordenó por 
tercera vez, 

Y, enarbolando su machete, 
con dos golpes feroces, que 
Megaron hasta la madera, cor- 
cenó las manos de la negra. 

Luego, un grito desgarrador, 
1” las verdosas aguas, san- 
guiñolentos, debatiéndosc en 
estertor agónico, los muñones 
de la negra se hundieron has. 
ta desaparecer, 

Después de aquel viaje no 
quise saber nada más con bar» 
cos negreros, 
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HOMBRE PREVENIDO... 


— Esta noche voy a dormir a lo de Tijera. 2 ilu? 
Ñ —Lo siento mucho, Chingolo. -—Porque hay más mosquitos que gente. 


di — Es que ya no puedo decir que 
— ¿Quién me espera o manzana? 
' [aaa Vas er icon Mor 6-= Entonces, hacé” testamento y despódito de la 


9 —¿Qué, bay con la lluvia? ¡La pipeta al vino tinto! Mosquitos, ladro- 
— cuando yo dormi alí, el techo era un colador. 10) nes, colador. . 
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la» hinóolo Por PERCY L, CROSBY 


VALE CUATRO Y RETRUCO 


3) e esmitos ti zNo. sad envidia y de la buena? 4 —Esta noche duermo en casa de Tijera, 


¡Mosquitos! Vaya, vi ¿“E —No sabés la que to espera. 


7 ¡¿Mosgultos y ladrones, ladrones — Hoy duermo en lo de Tijera, 
mosquitos y ladrones, ¿La pipeta al Pino ancel 58 — Pedí que no llueva... 


11 ¡Pipetas al, ron para uno! Bueno, yo arresto señores: como no puedo negarme ante la 
pro ER 12 =. 


asunto sin que se me vea senal invitación de Tijera, me voy ureve= 


nido, por las dudas y lus seguras. . 
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LOS GRANDES ESCRITORES TAM- 
BIEN FUERON NINOS TRAVIESOS 


MIGUEL CANE 


ESCRIBE el autor con 

abundancia de inciden= 

cias y desfile de tipos 
interesantes, la vida en el vie- 
jo Colegio Nacional de Lue- 
nos Aires, que tenía un ¡nter= 
nado por el que desfiló lo 1ae- 
jor de la intelectualidad argen- 
tina, La figura venerable y 
sabia de don Amadeo Jacques 
está en todas las páginas, en 
las que demás está decir des- 
borda A alegría y picardía es- 


en “Juvenilia”, uno de los más 
fieles como expresión de las 
“actividades” de los interna- 
dos es el que se refiere a: plei- 
to sostenido por el colegio con 
la municipalidad de Belgrano. 

En la Chacarita tenía el co- 
legio una quinta donde, para 
las vacaciones, algunos alum. 
nos disfrutaban de buen aire, 
delicioso paisaje y caballos 
con los cuales realizaban co- 
rrerías* por las vecinas pobla- 
ciones de Belgrano y Flores. 

A pesar de la inmensidad de 
los territorios donde podían 
dar rienda suelta a su activi- 
dad juvenil, los muchachos 
vivían en constante pleito con 
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los vecinos. Y, de éstos, los 
más enconados eran los de la 
municipalidad de Belgrano. 

La enemistad era tradicional 
entre los muchachos. Se trans- 
mitía de curso en curso. Cada 
año se ideaban nuevos moti- 
vos para levantar los ánimos 
de las gentes de Belgrano y 
en todo el internado un motivo 
de orgullo el haberse encara. 
do con alguno de sus repre- 
sentantes policiales. 

“Cuando cruzábamos frente 
al juzgado de paz de Belgra- 
no, a galope: tendido — dice 
Migu+l Cané, — algunos ho- 
norables miembros de la par- 
tida de policia, viendo la tra- 
za arcaica de nuestros corce. 
les (fuera de funciones en esos 
momentos, por cuanto su pro- 
fesión habitual era arrastrar 
carradas de leña o sacar agua), 
abandonaban el noble juego 
de la taba en que estaban ab- 
sorbidos y cabalgando a su 
vez, emprendían animosos 
nuestra persecución. General- 
mente ibamos dos en cada ca- 
ballo, lo que, como se supone, 
no aumentaba sus condiciones 
de velocidad...” 


Entre los escritores ar- 
gentinós que han deja. 
do una obra literaria 
perdurable y amena fi- 
gura, en primer término, 
Miguel Cané, autor de 
esa incomparable ncve- 
la de la vida estudiantil 
que lleva el título de 
“Juvenilia”, Es única en 
castellano y, todavía, a 
través del tiempo, man- 
tiene su interés y ava- 
siona con Sus persona= 
jes, entre los que figura 
el propio autor. 


Cualquiera pensaría que, ¿en 
tales condiciones, era una te- 
meridad afrontar las iras de 
los milicianos; pero, es que los 
medios de locomoción de és. 
tos no eran mejores. “Iniciada 
la persecución — prosigue 
Cané, — oíamos un ruido con: 
fuso de latas y denuestos tras 
de nosotros; silenciosos, como 
convenía a hombres que te- 
nían en juego, a más de sus 
cinco sentidos, todas sus ar 
culaciones, aspirábamos a lll 
gar a los terrenos ya casi neu. 
trales del otro lado del Circ 
en general, según cálculo he. 
cho y resultado previsto, ro- 
dábamos tres veces antes de 
llegar allí. Pero sabíamos 
también que el honorable 
miembro de la partida a quien 
tal fracaso sucedía, no conse- 
guía poner en pie su cabal. 
gadura, sino después de media 
hora de exhortaciones expre- 
sivas. Llegados a campo abier 
to, entre zanjas, arroyos y 
alambrados, habíamos ven 
do; porque, echando pic a tic- 
rra, abandonábamos la bestia 
que partía con increíble velo- 
cidad hacia la Chacarita, mien- 
tras nosotros saltábamos ul 
cerco, detrás del cual, por me- 
dio de cascotes, rec bamos 
con pérdida las cargas de la 
caballería enemiga... 


“Y aquí 
contestamos 


El monte Abyla, en Africa y 
e Calpé, en España, situados al 
norte y sur del estrecho de Gi- 
braltar, Allí, según la leyenda, 
termiaó Hércules sus trabajos. 


2, Júpiter transformó a una ninfa 
en la fuente de Juvencio cuyas 
aguas tenían la virtud de rejuve- 
necer a los que las bebían. 


3. La primitiva plaza de toros, de 
Buenos Aires estuvo en la que 
actualmente es plazoleta de Mont= 
serrat, en las calles Bernardo de 
Irigoyen, Moreno y Belgrano. 
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CASTIGO DE UN 
IMPERTINENTE 


El poeta inglés Tom 
Moore, famoso por sus 
ocurrencias, asistía a 
una comida, en el cur- $ 
so de la cual un niño 7 
bastante molesto le K 
preguntó dy 


—Dígame, señor 


Moore, ¿es verdad que su padre fué 


almacenero? 

— Es exacto — repuso el pocta. 

— Entonces, ¿por qué usted no ha 
seguido de almacenero? 

— Aguarda — le interrumpió 
Moore, con forzada delicadeza: — 
¿Tu padre no era un hombre edu- 
cado? 


—Si, lo era. 
— Entonces, ¿por qué no hizo de 
ti un muchacho correcto? 


AAA 
—=—_. 
HA AAAA 


4. La era de la hégira comenzó el 
16 de julio del año 622 después 
de Cristo. 


5. La “alopatía” es una terapéntica 
cuyos medicamentos producen en 
el estado sano fenómenos dife 
rentes de los que caracterizan las 
enfermedades en que se emplean. 

NOTA. — En esta página contestare- 

mos, en forma general, a 
cuantas preguntas se sirvan 


hacer nuestros pequeños lec» 
tores, 


CURIOSIDADES ZOOLOGICAS 


* El águila puede vivir hasta veintiocho 
días sin ingerir ningún alimento, y el 
cóndor, en las mismas condiciones, puede 
llegar a la cuarentena. 


* Los holandeses se vanaglorian de poseer una va- 
ca por cada habitante de su país. 


* * Los caballos árabes en estado salvaje no toleran 
entre ellos a ninguno que esté domado. 


* Como es sabido, los perros no persiguen a los 
gatos porque éstos sean realmente sus enemigos, 
sino por instinto atávico. Eñ efecto, los grandes 
felinos — leones, tigres, leopardos — son terribles 
perseguidores y destructores de canes y éstos, en 
siglos de convivencia doméstica, no han perdido la 
pésima costumbre de vengarse cayendo sobre los 
pequeños felinos, 


* Un grupo de exploradores ha descu- 
bierto en una región de la república de 
Santo Domingo una clase de sapos que 
tienen cuernos y dientes. 


EL AGENTE DE POLICIA 
NO ES UN CUCO QUE 
ASUSTA A LOS NIÑOS 


Este hombre sencillo y servicial, pro= 
cede del pueblo, y la sociedad lo arma pa- 
ra que defienda imparcial y constantemen= 
te sus intereses. Está en la esquina, no- 
che y día, atisbando en todas direcciones, 
sin cuidarse del frío ni del calor, del sol 
ni de las lluvias. Tiene hermanitos me- 
nores y otras veces hijos a los que quie- 
re y educa. Los niños, pues, no debeg 
ver en el vigilante un enemigo. No deben 
temerle sino cuando cometen alguna mala 
acción o una imprudencia, Entonces, cum- 
pliendo con su deber, Él intervendrá pa= 
ra enterar a los padres. Es un amigo al 
que no está demás hacerle compañia y 
ayudar siempre que se pueda, 
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4.Norón, subio al trono, luego que Agripina, 2.Harto de fiestas, enfreteniase de noche, 
la madre, envenenó a Su. poso. que disfrazado fe esclavo, en robar en las tien» 
ara el emperador Claudio. Tenia entón- das y asesinar a los transeúntes. Hizo 
cos Nerón diez y siete años de edad. matar a su madre y a sus esposas. Sus 
crimenes fueron incalculables 


ny 


Y 


: ' Y 
AAA 8 , e 0 
3.Estalló en el año 64 un vora3 incendio. No S 


rón,con' una lira y cantando, acompañó la + Finalmente, despues de una_sublevació! 
dostrucción de Roma. El pueblo acuso. al. del pueblo y un combate en Desanzón, 
emperador: pero éste, para desviar el odio depuesto, Viéndose abandonado por todo 
de que era objeto, presento a los cristia» el mundo, peor en una a qua, "EJEVA 
nos como culpables de aquel incendio. cido, ayudado por un esclavo. 
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PALABRAS 


HORIZONTALES 


. Sacerdote que dice la prime- 
ra misa (11). 

10. Género de crustáceos malacos- 

tráceos, del océano Indico y 


Pacífico (4). 
11, Una de las islas Kuriles, la 
tercera en extensión, 1.511 


kilómetros cuadrados (4). 

12. Moneda japonesa, es el cén- 
timo del yen oro (3). 

13. Punto cardinal (3). 

15. Nombre propio de mujer (3). 

16. En sentido figurado, elevarse 
una cosa en el aire y moverse 
algún tiempo por él (5). 

19, Atender los ruegos de uno (3). 

20. Río de la Suecia central, que 
desagua en el golfo de Botnia, 
460 kms. (3). 

23. Pieza cóncava de mayor o me- 
nor tamaño, capaz de conte- 
ner alguna cosa (4). 

24, Nombre de una colección de 
observaciones astrológicas, que 
los caballeros de San Juan 
consultaban en circunstancias 
y trances críticos de la vida 


(4). 
25. Baile andaluz (3). 
27. Denominación aleriana del to- 
no “mi sostenido” (3). 
29, peto, olor muy agrada- 
(5). 


32. Río de España en la provincia de Santander, que 
da nombre al valle de la misma provincia (3). 

34. Ciudad de Sajonia (Alemania), 18.000 ha- 
bitantes (3). 

35. En Chile, cierto pájaro pequeño conirrostro (3). 

37, Municipio de Filipinas, en la isla de Bohol, 
7.600 habitantes (4). 

39. Cada uno de los extremos de una cosa (4). 

40, Amor al género humano (11). 


VERTICALES 


En aritmética signo de la suma o adición (3). 
, Adverbio latino; artículo o adición (4). 


CRUZADAS 


PROBLEMA NUMERO 12 


solución en el próximo número. 


, Conceded, otorgad (3). 
). Instrumento de la misma figura que el violín, 
aunque algo mayor y de cuerdas más fuertes(5).. 
17. Palmera lepidocarica que crece en Africa y 
América [98 

. Género de plantas compuestas de la América 
del Sur (3). 

Género de mamíferos carniceros que com- 
prendee animales pesados, de espeso pelaje, 
patas plantigradas, etc. (3). 

. Artículo determinante, femenino, plural (3). 
Lengua hablada por Jos e 5). 

| Tiempo, estación, sazón (3). 

, Nombre de una letra (3) 


1 

2, 

3, Preposición; con (3). 

4, Arroyuelo de Zurich, 
de unos tres metros 
de ancho y una cas- 
cada de más de 100 
metros (2). 

), En Marruecos se lla: 
ma así al asesor del 


sn 


28. Entre los 
profeta (4), 
30. Rio de Francia en las 
costas del Norte, 150 
kilómetros (4). 
. Título honorífico, 
otorgado a los docto 


moriscos, 


Cadí (4). 

6, Nominativo y vocati- 
vo del pronombre per- 
sonal de segunda per- 
sona (2) 

7, Cerco de hierro, ma- 
dera, etc. (3). 

8. Lazo que se estrecha 
y cierra, siendo difícil, 


res de la ley entre 
los judíos (4). 

. Interjección que de 
nota molestia (3). 

|. Sustancia acre; con= 
dimento (3). 

, Isla de Oceanía (3). 
.. Acción de loar (3). 
, Adverbio de tiempo, 


soltarle (4). 


9. Americanismo, necio 


3). 
13, Hermana, religiosa, 


con que se denota el 
tiempo pasado (2), * 
|. Preposición insepara= 
ble equivaiente a con 


Solución del problema número 11, (2). 


NOTA. — Los números que figuran al final de las explicaciones, indican la cantidad de letras de cada palabra. 
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La 


y Melbourne, ciudad de 
E Nueva Gales del Sur 

(Australia), vivia des- 
de hace veinte años, consagra- 
do a la vida-pedagógica, el 
profesor, catedraticu de qui- 
mica y director del Instituto 
Técnico, mister Charles Clei- 
mant. Gozaba de gran repu- 
tación social y profesional. La 
dirección de dicho centro do- 
cente la obtuvo por votación 
unánime del'claustro de profe- 
sores y la cátedra en reñid 
oposiciones. Además de la quí- 
mica enseñaba matemáticas, 
dando buenos discípulos, que 
lo querían y admiraban. 

Era de recta y fuerte com- 
plexión, membrudo, de estatu- 
ra un tanto aventajada, Aun 
cuando naturalizado en Aus- 
tralia, se le tenía como nacido 
o, al menos, como oriundo de 
Francia, sin que nadie pudie- 
ra concretar su verdadera na- 
turaleza. Dominaba casi todos 
los idiomas por haber vivido, 
según afirmaba él mismo, en 
los años de infancia y de su 
juventud, en la mayoria de los 
países del mundo. Al morir 
tenía sesenta y un años, y no 
ha muerto de enfermedad, si- 
no por «accidente casual. 

El día 20 del mes de sep- 
tiembre, descendiendo por la 
escalera de su domicilio parti- 
cular para dirigirse al institu- 
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to, resbaló en la escalera y, al 
caer, dió con la cabeza en el 
reborde de uno de los escalo- 
nes, fracturándose la base del 
cráneo y muriendo en el acto. 


La sorpresa de todos fué 
grande cuando, al proceder los 


médicos a reconocer el cadá- 
ver descubrieron que era una 
mujer. Y la mayor sorprendi- 
da ha sido la dueña o ama de 
llaves, que le servía desde ha- 
ce dieciocho años. 

Pero, según los informes 
gue enviaron al periódico “Le 
Petit Bleu”, de los que hace 
comentarios de extrañeza, los 
médicos vieron que se trataba 
de un caso extraordinaria ve- 
llosidad que envolvía casi to- 
do su cuerpo como una manta 
de pelo de cabra, midiendo las 
hebras unos diez” centimetros 
de longitud. No es extraño, 
por tanto, que el rostro estu- 
viera revestido de una especie 
de bigote y barba, muy sedo- 
sos, que usó en vida. Pero el 
hecho verdaderamente extra- 
ño para los médicos y para 
todos es que poseía unas glán- 
dulas mamarias muy abultadas 
que nadie se explica cómo ha 
podido ocultar en vida el abul- 
tamiento bajo el traje mascu- 
lino que vestía y que era el 
corriente, Y esto es lo que con 
más extrañeza comenta el ci- 
tado diario de París. 


mujer - doctor 


Al practicar una inspección 
en su domicilio se encontraron 
documentos y papeles de inte- 
rés que dan no pocos detalles 
de su vida. En estos papeles 
hay dos certificaciones de 
tudios de un colegio de Paris 
expedidas en 1883 y 1884 a 
nombre del alumno Charles 
Cleimant, lo que demuestra 
que ya pasaba a los diez años 
como del sexo contrario. No 
cabe duda que debieron ser 
padres o sus tutores quienes 
lo “transformaron” de niña en 
niño. Entre los documentos 
aparecen también cartas de di- 
rectores de compañías de cir: 
co, recortes de periódicos, car- 
teles, programas y afiches en 
que figura como alambrista y 
trapecista con el nombre de 
Rowffter, y otros como doma- 
dor de fieras. No cabe duda, 
por tanto, que en su juven- 
tud fué artista de circo y do- 
mador. 

En los afiches anunciándole 
en esa úlima manifesación — 
dice “Le Petit Bleu”, — aun- 
que en años jóvenes, muestra 
ya en el rostro una barbita un 
tanto rala. Además de estos 
documentos y papeles se han 
encontrado cartas fechadas en 
Londres de amigos y compa- 
ñeros de estudios, por cuanto 
hablan en ellas de colegios, au- 
las, libros de texto, etc. 


HERCULINA 


Venta en la 


GRATIS 


Laboratorios Medic 


es el tónico moderno que reconstituye, vigoriza el organismi 
equilibra el sistema nervioso y devuelve la virilidad al hombre 
agotado. NADA HAY QUE LÉ IGUALE PARA DAR FUERZA. 
principales Farmaci 

Remitimos folleto muy int 


2 y Droguerías, 
'esante para los hombres. Escriba hoy mismo: 


Se envía en sobre cerrado sin membrete. 


je Tablets - Lavalle, 1079 - Buenos Aires. 


noc DEJA» => 


TRATAMIENTO MODERNO 
SIN LAVAJES NI INYECCIONES 
GRATIS - SOLICITE LIBRITO EXPLICATIVO 
CASILLA DE CORREO 2493 B5.AIRES 
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COCINAS ENLOZADAS 


MALUGANI 


SOLICITE CATALOGO 
Casa “Malugani Hnos.” 
HUMBERTO 1» 1084 - 86, 


Buenos Aires. 


+ para dar un golpe afortunado. La casa que rea- 


LA MEJOR PRECAUCION: NINGUNA 


_ El famoso diamante Jonker, que es uno de 
los mayores y más puros del mundo, acaba de 
llegar de los Estados Unidos a: Inglaterra, don- 
de ha sido comprado en una suma fantástica. 

Una casa aseguradora se encargó de realizar 
el env sabía que una banda de ladrones 
internacionales acechaba el momento propicio 


lisó el seguro cobró por ello cien mil pesos. 


A 


—De esa suma — le dijo un periodista al 
director de aquélla en Londres — habrán em- 
pleado ustedes una buena parte en gastos de 
vigilancia y protección 

— ¡No lo crea usted! — respondió, sonriente, 
el interpelado; — el gasto total no ha pasado 
de seis chelines s enviaron el diamante cn- 
wuello en un papel grueso de estraza como 
“muestra sin valor”. 


cCHASCO P cn a 
. . PALOMETAS LES TE 
Si Whitelocke, el general in- 
glés que mandó el ataque a Las flechas usadas por ¡os La cédula real creando el 


Buenos Aires, en 1806, hubicra 
triunfado, se quedaba como go- 
bernador general de América 
del Sur, con 12.000 libras es- 
terlinas anuales de sueldo. 


das con puntas 


metas, 


PARA LOS FUTUROS 
TARTARINES 


El grito de un león y el de un avestruz 
son tan parecidos que a la distancia nadie 
puede distinguirlos; el avestruz, sin embar- 
go, grita de día y cl león ruge por la noche 
— dice el cazador Kenneth Potter, 


EXCAVACIONES 

EN SAGUNTO 

En el pasado noviembre Unilla, dosilla, 
se dió cuenta de la aparición, 
en unas excavaciones de S; 
gunto, de restos arquitectó- 
nicos contiguos a los muros 
cartagineses, y que parccen 
ser de una ciudad contem- 
poránca o anterior a éstos, 


LEJOS, MEJOR 


CUANTO MAS ye dl 


Una vela de cera disparada con una esco- 
peta a dos pies de distancia, no hace mella 
en una madera de media pulgada de espesor; 
pero la atraviesa fácilmente si el tiro se hace 
desde 25 pies — dice el experto en armas 
Gerald Benson, de Minnesota. 


indios guaycurúes, 


pescados, se llamaban palo- 


COPLA COLONIAL 


tresilla 
cuartona, olor de mansana, 
verruga en la tez, 

contigo son dies. 

Que manda el marqués 
que ponga la mesa 

que ya son los dies. Sur. 


adorna- 
de huesos de 


Virreinato del Rio de la Pla 
1a, lleva fecha 8 de agosto de 
1776 y fué expedida a nombre 
de don Pedro de Cevallos, con 
cuarenta mil posos de sueldo. 


LAS FIESTAS 


NACIONALES 


Robespierre opinaba que las fiestas nacio- 
nales tienden a despertar los sentimientos 
guerreros, que constituyen el encanto y la 
belleza de la vida humana, el entusiasmo 
por la libertad, el amor a la patria y el res- 
peto a las leyes. 


NUESTRA 
PIRAMIDE 


El día 6 de abril de 1811, 
se abrió la tierra para echar 
los cimientos de la pirámide 
de Mayo, Un astrónomo de 
Santo Domingo fijó-su posi- 
ción así: 3493624” Latitud 


NUEVOS CAMALEONES 


El doctor Francis B, Summer, profesor de 
biología en la Universidad de California, ha 
comprobado científicamente que todos los pe- 
ces son capaces de cambiar de color, adap- 
tándolos al del medio ambiente para protegerse 
contra los ataques de sus enemigos. 


RICOLTORE 


Aceite para Mayonesas Y Ensaladas 
DBOFERTA ESPECIAL] 


* Excelente guitarra co, da y entrastadura de bronce, 
1 Método el Guitar: fra gratis, incluso Y) 9 
$ e 


con 
embalaje, a 


Solicite catál 


ode esto y eumiquier otro instrumanto, radio y Fotegralla, que cami 
timos gratis al Interior. 


CASA DE PAULA, - MUSICA, RADIO, FOTOGRAFIA, 


AVENIDA DE MAYO, 1357 BUENOS AIRES 
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— Polar reídlas 


Ciudadanía y Naturalización 


A lectura del Diario de Sesiones no so- 

lamente sirve para entretener a sus 

lectores y complicarle la vida al Oti- 
cial de Sala, sino también depara su conte- 
nido — en algunas ocasiones — la grata 
“sorpresa” de buenos y meditados proyectos 
de innegable interés público. Así, el senador 
Laureano Landaburu, en la sesión del 17 
de julio, presentó un proyecto sobre ciuda- 
danía y naturalización, tendiente a modificar, 
corrigiendo anacronismos y deficiencias, 
nuestra vetusta ley de ciudadanía y na- 
turalización, que, en su largo medio siglo de 
existencia, sólo tuvo el “insignificante agre- 
gado” de la ley 10.256. 

El proyecto, en lo que respecta a la ciudada- 
nía por naturalización, se sitúa en un término 
medio entre los sistemas que preconizan la 
ciudadanía automática o de jure y los 
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que señalan el requisito de la residencia de 
dos años o más, o el arraigo del individuo 
en el país. El doctor Landaburu trata en su 
proyecto — con la modalidad práctica que 
le es habitual — de simplificar; crea un ver- 
dadero procedimiento que, eliminando facto- 
res adversos y trámites engorrosos innece- 
sariamente largos, allana camino y pone 
directamente al individuo frente al repre- 
sentante de la autoridad nacional, en este 
caso “al juez federal de su domi o 
letrado del territorio, que será quien en 
definitiva provea sobre la procedencia del 
pedido de giudadanía. Así, con el claro y 
sencillo procedimiento que establece en el 
art. 4* del título 111 del proyecto, se pres- 
cinde de toda la actual intervención poli- 
cial, que, como sabemos, es previa a la con- 
currencia al juez federal, y que por el 
número de postulantes, deficiencias de ser- 
vicio y cualquier otra circunstancia significa 
una pérdida grande de tiempo y, en la mayo- 
ría de los casos, un escollo para los hombres 
de trabajo que aspiran a naturalizarse, 

Establece el proyecto, al fijar los requi 
sitos, que son ciudadanos por naturalización 
“los extranjeros mayores de 18 años que 
teniendo una residencia continua, mediata 
o inmediata de dos años, adopten la ciuda- 
danía argentina en la forma establecida por 
la presente ley”. Pero son también ciudada- 
nos por naturalización los extranjeros ma- 
yores de esa edad que: “cualquiera que sea 
el tiempo de residencia acrediten determina- 
das circunstancias”. Hay que hacer notar 
que todas estas circunstancias implican, des- 
de luego, en el peticionante una virtud o una 
condición, que lo acrediten como elemento 
útil y arraigado en el seno de la sociedad; 
basta enumerarlas para comprender el am- 
plio espíritu liberal, pero también el severo 
criterio con que ha procedido el legislador. 
Vemos que debe “haber asistido a una ac- 
ción de guerra «en defensa (concepto más 
profundo que si se estableciera en servicio), 
de la República”; “haberse casado con mu- 
jer argentina, tener uno o más hijos argen- 
tinos” (sabemos cuán fuerte es el vínculo 
familiar); desempeñar con “honradez” em» 
pleos -argentinos; haber establecido indus- 
trias o introducido una invención útil y 
lícita; estar afincado y ser, por fin, hijo de 
ciudadano naturalizado, siempre que al tiem- 
po de la naturalización del padre fuera me- 
nor de dos años. 


Este proyecto, que crea una automatiza- 
ción del procedimiento y que abre en forma 
práctica un medio más amplio pero también 
serio al extranjero de origen que quiera 
acogerse a los beneficios y al honor de la 
ciudadanía argentina, habrá de merecer sin- 
gular atención de las Comisiones del Con- 
greso, y la opinión pública colaborará con 
su juicio consagratorio, cuando el asunto sea 
llevailo a la discusión en las Cámaras. Para 
terminar este modesto comentario, que sólo 
lleva el anhelo de anticipar el conocimiento 
de una iniciativa útil, he de anotar que de 
la lectura del proyecto se ve flotar una vez 
más remozado, el inmortal espíritu de Al 
berdi, quien, sin duda, ha de haber inspirado 
muchas de las cláusulas señaladas por el 
talentoso legislador, 


El plan de labor... interrumpido 


Sr. Pena. — Sostengo lo que estoy di- 
ciendo y que todo el mundo comprende, y no 
me va a hacer decir el señor diputado lo 
que pretende. 

Sr. Schoo Lastra. — Yo no lo entiendo. 

Sr. Pena. — El señor diputado hace rato 
que no entiende, Creo que el asunto se hu- 
biera podido tratar con toda seriedad, como 
una regla de procedimiento más, al comienzo 


de las sesiones. 
Sr. Schoo Lastra. — Le pediría que en- 
pezara de nuevo. 
Pena. — Le ruego 'al señor diputado 


que se acuerde que está en el lamento 
y que es diputado. Es muy importante no 
olvidarlo. 

Sr, Presidente. — Sírvase no interrumpir 
el señor diputado por la provincia de Bue- 
nos Air 

Sr. Pena. — Ya el mismo señor diputado 
se ha calificado de diputado interruptor, Y 
cuando quiso hablar una. vez solo, por su 
cuenta, habló fuera de lugar. Sigue siendo 
el diputado interruptor inútil. 

r. Schoo Lastra. — Hago notar, señor 
dente, que no le contesto al señor dipw 
tado (risas). 


Lo que va de ayer a hoy 


Sr. Glioldi. — ... Es muy interesante 
saber si la Cámara tiene, o no, disposición 
para sancionar este asunto, y en ese sentido, 


/ 


nos ha resultado muy grato conocer la opi- 
nión de los señores diputados de la Unión 
Cívica Radical de la calle Victoria. 
Sr. Aguirrezabala. á viviendo en 
el pasado ( 
Varios señ 
mudado (risa 
Sr. Ghioldi. 
dos de la: Unión Civ 
u oficial. 
Sr. Aguirrezabala. — De-la Unión Civi- 
ca Radical, 
Sr. Guglialmelli. — Tradicionalista. 
Sr. Aguirrezabala. El señor diputado 
iere hacer aparecer con otra denomi- 
is la Unión Cívica Radical, simple- 


nación. 1 
mente. 

Sr. Ghioldi. — El señor diputado está 
en un momento de erotismo espiritual 
por las palabras que acabo de pronun- 
ciar... 
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LA NUEVA PROVINCIA 


SU 37% ANIVERSARIO 


amía Blanca tiene en “La Nueva 
Provincia” la representación *de su 
cultura y de su progreso económico 
y social, El número que acabamos de ob- 


servar detenidamente — setenta y seis pá- 
ginas integradas por un mate ariado y 
extraordinario — es una confirmación de 


su valor periodístico, no sólo en el campo 
, sino en el nacional. Por lo que se 


cefi lie terBiiovas Con algunos minutos de 
refiere a su pliego en rotograbado, es casi enteenamidato: sodód 1ál 
inútil afirmar que todo él ha sido realizado dias, usted puede enseñar 


cuidadosamente, y elló es digno de ser re- 2 5% Perro a sentarse y 
ol : buscar fo que le mande, 
calcado si se tiene en cuenta que es la pri- 
mera vez que se ofrece a sus miles de Jec- , . 
| tores. Caras y Caneras felicita a su ds Curiosidades 
tinguido colega, y al saludarlo con motivo 
de su 3 ; 


L de prosperidad permanente. 


aniversario, añade sus au 


Señora: sí su médi 
rante] E a Vista frontal de la nueva locomotora de vapor que 
fniasrecuerde que de su | usa nafta como combustible, Se piensa que estable- 
pende parte deléxito del cerá nuevos records de transporte por carril, 
tratamiento indicado. 

Ayude a su médico y 
ayúdese a usted mis- 
ma procurando que su 


Tacos inver- 
cíaliza en la confección | tibles. Cuan- 
de excelentes fajas pa: A 
ra embarazo, obesidad; vientre, estómago o útero | 10 están des- 
nidos, “riñón, lotante, “operadas; hernia tumbil2 | gastados de un 
cal, etc. las que están consideradas como las > A 
perfectas no sólo dosde el punto de vista medicinal, | 1240: ACA 
ycomodidad. | cos se pueden 
¡te gratis Catálogo “F” | dar vuelta, 
eside en el interior, presentando 


así una nueva 
superficie. 


ANTIGUA 


Casa Porta 
VICTORIA 75: 


BUENOS AJAES, 
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En la Universidad de Nueva York han anunci 
do que han logrado perfeccionar una gasolina 
sólida no explosiva, seca y de aspecto parecido a 
la goma, que llaman “solene”, con la cual, para 
la combustión interna, los motores no necesitan 
carburador. 

Sometida a presión, la gasolina sólida pasa al 
estado gascoso, sin el estado intermedio, líquido, 
pudiéndose obtener- con este producto grandes 
economías. La primera demostración pública ha 
sido hecha por el doctor Adolpb Pressin, de la 
Escuela de Aeronáutica Guggenhein de la Uni- 
versidad de Nueva York. En las pruebas, el avia- 


CABEZ 
DUR 


AS 
Ss 


En la reuoión anual de la American neurolo- 
Sical association, el doctor Héctor Mortinmer 


— químico biológico — dijo que como resulta- 
do de sus investigaciones, ha encontrado que el 
cráneo se engruesa con la edad y más aúnesi la 


ndula pituitaria no e muy activa, 

Cuántos casados, dirían que, antes de este 
descubrimiento, ya sabían ellos que, sobre todo 
las suegras tenían las cabezas duras. La cien- 
cia ha venido a“confirmar la antigua creencia 
de algunos casados. 


el 


PARA LOS FUTUROS 
TARTARINES 


El grito de un león y el de un avestruz son 
tan parecidos que a la distancia nadie puede 
distinguirlos; el avestruz, sin embargo, grita de 
día y el león.ruge por la noche — dicé el caza- 
dor Kenneth Potter. 


COLEGIO 
LLUSTRE 


Refiriéndose al Real Colegio de San Carlos, 
célula creadora del actual Colegio Nacional 
Buenos Aires, dijo el historiador López: ““ 
ha tenido nuestro país una generación más com- 
pacta, ni más adelantada, ni más fuerte, que 
la primera que se formó en esa ilustre casa, 
Distinguiéronse todos ellos (los egresados) por 
el rasgo característico de la “honradez personal” 
que es, diremos así, el que le dió a todos ellos 
la fisonomía de una grande y noble familia de 
patriotas”. 


MONUMENTO AL CA- 
BALLO DESCONOCIDO 


Hungría ha erigido un monumento en me- 
moria del Caballo Desconocido, en honor de 
los miles que murieron durante la Gran 
Guerra, 

El monumento, que ha sido descubierto 
recientemente, ha sido levantado por ini- 
ciativa del almirante Stephen Horthy, quien 
es un gran amante de los caballos. 

Este monumento es el único del mundo 
levantado en honor a los servicios presta- 
dos por los caballos en la Gran Guerr: 

Se alza en el patio central de los cuar- 
teles de Caballería Francisco José, de esta 
capital. 


PRIMERA 


Lucía Miranda fé la primera novela que se 
escribió en América del Sud. 


SOLE NE” 


dor norteamericano Clyde Pangborne en- 
cendió cuatro proyectiles incendiarios en 
una lata de veinticinco libras, llena de “so- 
lene”, sin que se produjera explosión. En- 
tre tanto, el profesor Pressin mostraba un 
motor de un cilindro, sin carburador, que 
funcionaba con “solene”. 

Sé cree que el nuevo producto será de 
una gran utilidad para la aviación, parti- 
cularmente para la aviación militar, que 
será inmune a las explosiones que pudie- 
ran determinar las balas y las granadas 
enemigas. 


CUANTO MAS ¿ 
LEJOS, MEJOR 


Una vela de cera dispara con una escopeta 
a dos pies de dis 
madera de media pulgada de esresor; pero la 
atraviesa fácilmente si el tiro se hace desde 25 
pies — dice el experto en armas Gerald Benson, 
de Minnesota. 


ancia no hace me'la en una 


INVENTO 
U y 1 L 


Una compañía de Berfín ha producido un vi- 
drio especial para uso de los automóviles. Este 
vidrio es de tal composición y de tal tinte, que 
evita efectivamente, que los rayos solares o 
aquellos producidos por fuertes bombillas eléc- 
tricas, cieguen la vista, y es porque este vidrio 
forma un filtro para el espectro amarillo de 
la luz. 


se puede purgar a los niños 
y mayores sin que lo sepan 
ni exigirles dieta. 


A repugnancia y relajamiento de € 
Eines que producen en general to- 

dos los purgantes y loxantes, y la 
necesidad do guardar dicta que exigen la 
mayoría, constituyen hasta el presento el 
problema más difícil de la terapéutica in- 
fantil. Hoy se puede conseguir un efecto 
evacuante suave y seguro sin que se en- 
tere siquiera la persona que se desee pur- 
gar, administrándole una taza de lecho, 
café con lecho u otro alimento análogo, 
al cual en lugar de azúcar so lo echa, 
según la edad. una o más cucharaditas 
de AZUCAR COLLAZO, lo que mo altera 
en lo más mínimo el sabor y permite co- 
mer cualquier otro alimento. 


Tomanda una o dos veces por semana, cons 
tituye el mejor laxante para los estreÑi- 
dos, enfermos de la piel, corazón, estó- 
mago, riñones, hígado e intestino. Su 
eficacia os igual cn todas las edades, no 
ofreciendo peligro alguno por ser comple- 
tamente inofensivo. 


PIDA FOLLETO GRATIS A LA 
FARMACIA DEL CONDOR - ROSARIO. 
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Un barrio metropolitano que no es paso 
¿EL 


Don Pedro Giannone, uno de los primeros vecinos de 

Cañitas, donde se instaló en 1901. Ha sido dos veces 

presidente de la Sociedad de Fomento, y actualmente, 
es tesorero del Club Hípico Argentino. 


L que subscribe estas lineas tiene el co- 
E razón más Blandengues que masilla de 

vidriero, y en cuantito se entera el tipo 
de que hay que arrimar la bocha de la adhe- 
sión en etectivo para aliviar una situación 
difícil en la vida de los humildes, ya está con 
wnos níqueles fuera del bolsillo, no más de 20, 
porque, ¡señores!, no todos vamos a la dis- 
tancia del peso moneda nacional; de ahí que 
yo fuera de los primeros en sacar mi entrada 
de pagano en el acto de la conferencia que el 
cabezón Rissotto daba a beneficio del brazo 
ortopédico de Isaías Gómez Seco, a quien sus 
amigotes le conocen por el “manco del E: 
panto”, en mérito a su reconocida fealdad. Te- 
ma: “Un barrio metropolitano triangular y 
que no es paso obligado para nadie: Cañitas”. 

El cabezón Alejo Rissotto — en su “fun- 
ghi” puede embarcarse holgadamente una com- 
pañía del 1* de Patricios — llevó no poca con- 
currencia al local donde desarrollaba su diser- 
tación edilicia de beneficencia, y previo agra- 
decimiento a los que no éramos portugueses, 
entró en materia, derecho viejo: 

“No es un barrio centenario como el de Sau 
Telmo, donde “llueve y no gotea”, ni tan men- 
tado como el de Boedo, ni tan industrial como 
Nueva Pompeya, ni tan pintoresco como el de 
la.Boca de Filiberto y de Quinquela Martín, 
pero también: tiene el barrio porteño de Cañi- 
tas su historia, sus hombres, sus lugares, y 
para muchísimos, nueye sobre diez, resulta ba- 
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Sus primeros vecinos. — Las chinas cuartele | 


de la Escalerita. — Don Telmo Míguez Y 


| 
| 


— De cómo-un Gran Premio Jockey Club 


FELIX 


Por 


rrio desconocido, si ustedes tienen en cuenta 
que Cañitas no obliga a cruzarlo a nadie para 


añitas se traduce ediliciamen- 
te en un triángulo comprendido entre las calles 
Luis Maria Campos y Dorrego, y la avenida 
Vértiz, mas la Cañitas típica no va más allá 
de la calle Maure, por el norte. 

” Hidrografía. — Algunos cursos de agua 
lo atraviesan de este a oeste, siendo los prin- 
cipales, en los dias de lluvia, el que baja de 
Cabildo, por la calle Dorrego, convirtiendo a 
ésta y a la calle Arévalo en rios navegab!es 
para cajones vacios, para camas viejas de ma- 
dera, para cacerolas y fuentones dados de baja, 
eicétera. Frente al cuartel de Granaderos, 50- 
bre Luis María Campos, en cuanto caen cua- 
tro gotas, suele formarse un lago masuriano 
que recibe las aguas que descienden de aquél 
y del Instituto Geográfico Militar”, 

—Me lo va a decir a mí, que cuando llueve 
fuerte, tengo que apolillarla en otro barrio, si 
al llegar a Arévalo y Luis María, pas de cif- 
culación de “tranvías, me lo va a decir a mí, 
me lo va, marcha atrás, y meno mal que tengo 
sucursal, tengo— ratifica uno de los escuchas 
del pago. 

“Orografía. — Sobre las barrancas que fes- 
tonean la calle Luis María Campos, desde Do- 
rrego a Maure, la Escuela Superior de Gue- 
rra, el cuartel de Granaderos a Caballo, el Ins- 
tituto Geográfico Militar y el Colegio de las 
Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús, a car- 
go éste de unas hermanitas vascongadas en ex- 
tremo simpáticas, y más allá, hacia el norte, 
rematando la línea, al llegar al club Belgrano, 
el célebre castillo embrujado”. 

— Dicen, ¿saben?, que de noche lo ruido ex- 
traño no dejan dormir ni al más taita y de 
puro pelo en pecho, 

— ¿En pecho? ¿Qué? Alguno sostiene qu'el 
chucho le agarra al que también tiene pelo en 
los hombros y en las espalda, como charreteras 
y como mochila. 

il conferenciante cree prudente terciar, y 
dice: 

“A nosotros, los de Cañitas, el castillo en- 
diablado no nos interesa mayormente, y por 
eso se lo regalamos a los de Belgrano. Dicho 
castillo fué hecho construir por el cav. Diato, 
fundador de la famosa Caja Internacional Mu- 
tua de Pensiones, caja que tuvo no poca reso- 
nancia, y que sonó, de yapa, 

“Fauna. — Abundan los patos en los días 
de reunión en el hipódromo de la avenida Vér- 


el 
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obligado para ninguna parte: Cañitas 


ras de Maldonado y Palermo. — El almacén 


último león de la que fué calle Leones. 


afincó al dueño de Uranday. — Ayer y hoy. 


L 


1 M A 


. 
tiz, sobre todo después de la última, y con 
nterioridad al año 1900, en las barrancas, te- 
nían sus cuevas las liebres que bajaban a p: 
tar a los potreros en que hoy se encuentr: 
plazado el barrio Cañitas. ¡ Ah, señores! 
te a la casa de don Telmo Miguez, uno de los 
fundadores del pago, hay un león de cerámica 
empotrado en la pared exterior”. 

qu'esa calle ante se llamaba Leones, 
y hoy Santos Dumón, rebautizada durante la 
isita del ilustre presidente Varga, lo del 
del. 

— ¿Y los ñanduces del cuartel de Gs 
ros, que son d'endeveras, son? 

—Si vamo a eso bicho, no se olviden de 
todo lo pájaro qu'en su estú tiene el brujo de 
la calle Ollero, don Pancho Maschio, en pleno 
Cañitas, no en lo terreno limítrofe, en. 

“Historia. — Los primeros pobladores fue- 
ron las chinas de los milicos enganchados que 
tenían sus rancherías de mala muerte a tiro 
de trabuco del cuartel que había en la esquina 
de las avenidas Sarmiento y Alvear, haciendo 
cruz con el caserío de San Benito de Palermo, 
y las peonadas de los studs que, cuarenta y tan- 
tos años atrás, daban frente a la segunda, épo- 
ca turfística de Leandro Alvarez viejo, de Pa- 
blo Aguilera, de Pillito, del negro Isabelino. 

— ¿El nombre de Cañitas viene, acaso, de 
que estaba llena de cañaverales la que hoy es 
calle Luis María Campos? 

—No, mi estimado escucha: la calle Luis 
María Campos, denominóse antes Gutenberg, 
y primitivamente, Cañitas, recordación de un 
combate patrio. Tal dato déboselo al doctor Ra-= 
vignani, historiador de rango, ex secretario de 
la Municipalidad de la Capital, presidente de 
la Sociedad de Fomento del barrio en cue: 
y vecino con asiento en esta zona, 

— En Ca vieja se corrían carreras cua- 
dreras, st 

—Es cierto joven, allá por el año mil ocho- 
cientos noventa y tantos, y mucho después, esa 
misma calle sirvió para varear a los caballos 
de carrera, por más datos al loco Pancho, el 
ainer del célebre Amianto, todavía en este 
mundo, cargado de inviernos y de recuerdos 
de los tiempos mozos e idos. 

“El decano, don Telmo Míquez, — Va para 
largo que este hombre acamnó en esta lonja 
porteña, pues cuando don Pedro Giannone edi- 
ficó sobre la calle sin nombre que luego deno- 
minóse Estados (actual Concepción Arenal), 
ya el que fuera trainer de Sierra Balcarce te- 
nía su galpón a un paso de la calle Cañitas, 


jade- 


ES 
ua 
deal 


“anos” del barrio, 


Don Rafaol Giordano, otro de los “vej: 
del dueño del 


comerciante, quien fué colega y ami 
“Almacén de la Escaler' 


cortando la calle Leones, galpón donde se alo- 
jaba la caballada del stud de don Joaquín Ve- 
doya. 

— Don Telmo, todo un roble, es uno de los 
compositores más viejos en actividad, y por 
cierto de prestigio y capacidad en su “metier”. 
Será más vejarano que Gabino Fer- 
nández? 

— Lo sobra desde el vamos... 
de bautismo, 

“Población. -— Gente de turf y gente que 
tiene que ver con el ejército, dada la proximi- 
dad de los cuarteles de Maldonado, de Grana- 
deros y de la Topográfica, se asienta en este 
barrio donde menudean los studs, constituyen- 
do mayoría los burreros en punta, desde luego. 

” El almacén de la E. 
primeros en abrirse en 
go y Arévalo, donde don José Pugliese, finado, 
a falta de gs luz eléctrica, querosene y al- 
cohol carburado, iluminábalo con velas en sus 
comienzos. llegar al despacho de cope- 
tines y de comestibles, la clientela utilizaba una 
escalera de madera, y por la cual, alcoholiza- 
dos, rodaron más de un milico de la época de 
los enganchados. Para los viejos de Cañitas, el 
Imacén de la escalerita” era toda una insti- 


a sacar la fe 


tución, en la cual las chinas proveianse de 
yerba y azúcar, caña y jabón, grasa y pi- 
mentón”. 


— Y los milicos peleaban con la policía, don. 
—Me han asegurado que con los “botones” 
de la que fué comisaría 22. 
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—-Si don, la comisaria 
que tenía un portero para 
uso exclusivo de su ca- 
ballada. 

“Don Rafael Giordano. 
— Es otro de los fun- 
dadores de Cañitas, con 
treinta años de residen- 
cia y veintitrés de nego- 
cio en la esquina Arce y 
Arévalo, casi a la entra- 
da del Campo Hípico Ar- 
gentino. Don Rafael sabe 
al dedillo de la vida y mi- 
lagros de los primeros que 
se animaron a establecer- 
se a un paso de la calle 
Cañitas; cuando en ésta los rieles del tranvia 
aun no se habían asentado sobre los durmientes 
de quebracho. 

” Don Pedro Giannone. — Tesorero del Club 
Hípico Argentino, dos veces presidente de la 
sociedad de fomento Luis María Campos, 
“turíman” de la guardia vieja, desde el año 
1901 en Cañitas, como que su casa fué la pri- 
mera que se construyó con sala a la calle, 
hoy sobre la de Concepción Arenal, a po- 


El localismo de Cañitas rellejado en el car- 
tel exterior de una cantina de la calle Luis 
María Campos. 


— ¿Sabe, don, por qué 
don Pedro Giannone se 
estableció en Cañitas? 

— ¡ Hombre!... 
lo voy a decir 
con pelos y señales. Don 
Pedro en ese año a que 
usted se refiere, en 1901, 
ganó con su caballo Urun-= 
day, por Buenos Aires y 
Dámara, de la cría de 
don José B* Zubiaurre, el 
premio Jockey Club, gran 

ico con treinta mil 
pesos de premio, de los 
cuales una parte la invir- 
tió en adqui terri 
nos en Cañitas de antaño, todo un latifundio 
para entonces, por poca plata la vara, y de 
yapa en 36 mensualidades. Y don Pedro Gian- 
ne.no se movió de Cañitas, donde se encue 
de tarde y de mañana en 
Club Hípico Argentino, a la vuelta de su casa, 
para recordar, de tanto en tanto, cuando los 
colores de su stud Italia cruzaban victoriosos 
la meta, y Cañitas, en pañales, tenía para mues- 
tra de su existencia media docena de casas, una 


F cas varas de la venida decena de ranchos y el 
Vértiz, casa que desta- galpón burrero del de- 
cábase en aquel descam= cano del pago, don T 
pado. mo Míguez, caballeros. 
MI 
t 
| a 
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! No porque esté desesperado debe entregar su . ” 
Ñ vida a la suerte de remedios desconocidos y en consecuencia peligrosos. 


Para el tratamiento seguro y rápido de la 


BLENORRAGIA 


y_todas las enfermedades de las vías urinarias en ambos sexos, existe hace muchos 
años un método sencillo, económico y reservado: los 


Y CACHETS COLLAZO 


Enfermos de gonorrea, gota militar, cistitis, prostatitis, leucorrea (flujos blancos en 
las señoras), ardores al orinar, etc, han senado tomando durante pocas semanas 
4 6 5 CACHETS COLLAZO por día. Los dolores calman al momento y se evitan 
complicaciones y recaídas. 


SOLICITE EL FOLLETO que remitimos GRATIS y en forma reservada a: 


FARMACIA DEL CONDOR Rosario. 


EIA 
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A _ÉN EL 
CEMENTERIO 
— ¡Así se pierde, ca- 
ballerol 


Todos pueden saber por el espiritismo los principales 
sucesos que les reserva el destino, como ser: felicidad 
mor, casamientos, viajes, cios, especulaciones, 
Puede usted const por carta, absoluta- 

is, sobre cualquier 


dirigiendo su carta 


Sr, P. T. HIORDAN > Landes E, O, S, (Ro A. IR e COCINAS ECONOMICAS 


DIVORCIO: EN MÉXICO -SARIORE. 
Nuevo Casamiento - Jurisdicción GARANTIDAS|| | Hermosas-Perlectas- Durables 
PA Del interior SOLICITENO3 
ea timos eratís. CATALOGO, CREDITOS FA- 
OS EN Y Establecimiento] | | CILES POR CUOTAS MENS 


EUGENIA C. D. SARTORE e Hijos 


esp - E de Irigoyen - 639 


¿¡RECLAME!? 


68. — BOTAS de vaqueta lisa 
y, Joble, muela impermeable có- 
ls. pra fuerte 
y de duración. . . $10,90 
66. — Otro modelo. Er 
805. — FRENOS de 8. 90 
.e- 


acero niquelado, nuí por su cuenia, 


para clubs. Cas 
los, etc, Remita 
pillas por el muestra 
Fabricante: C. DUFOUR. 
Viamente 9611 - Buenos Aires, 


Fetabaristia. a rs 


los y muy MANUEL M. ARIAS 
Peri A 90 Montes de Oca 1672-Bs As 
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Senador Lisandro 
De la Torre. 


CARAS Y CARETAS 
El mitin “contra la violencia y por 
la democracia” 


PECLAMAIROS ua POLIICA (L44A y ROKESTA 
et As OURE A HELETAL 


PARTIDO SOUIALISTA 


Senador Alfredo 
L. Palacios 


Parte del numeroso público que congregó en la plaza Unce el mitin organizado por los partidos Socialista y 
Demócrata Progresista para expresar el repudio a la violencia después del trágico suceso que costó la vida 


El diputado Repetto, que, 

como los anteriores, pro- 

nunció un enérgico dis- 
eurso. 


al senador Bordabchori 


El diputado demócrata pro- 

gresista, ingeniero Julio 

A. Nobl siendo uso de 
palabra. 


El concejal Adolfo Ruvins- 
tein, que abrió el acto en 
nombre de los organiza- 
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Baltasar Jaramillo, que 

llevó la representación d 

la Federación Universi. 
taria. 
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NICOLIN, 


álbum de recuerdos en la 


El viejo Nicolín. 


os bastones y un andar lento de dos 

piernas que marcaron senda en la ruta 

tantas veces recorrida, La cascada pa- 
red de un rancho de adobe, rejuvenecido en 
cubretechos de cinc, o la rugosa corteza de un 
tronco, bañado de sol que amarillea, le sir» 
ve de apoyo y es fin y principio de otra etapa 
de su paseo, 

Es viejo, orillando los noventa años, el buen 
Nicolín, el archivo viviente de Martin García, 
la isla de las cosas raras. 

Bon tempo, ¿eh?, hon tempo... 

Siempre que el cielo combina con la her- 
mosura singular de la isla, sale el viejo a pa- 
sear sus años por las calles de naranjos, solea- 
das y alegres. 

Antes, poco hace de esto, iba con su esposa, 
una viejecita menuda y tranquila como él; iban 
siempre juntos, dos vidas fundidas en re- 
cuerdos. 


isla de las 
cosas raras 


Por 
Raúl Goldstein 


vv 


Una tarde, linda y tibia como la de hoy, 
acompañó a su viejecita hasta el pintoresco ce- 
menterio de la isla — camposanto con tumbas 
desde la época de Rosas, — y desde entonces 
wa solo, repitiendo, como un sonsonete, el elo- 
gio a la bondad del clima: 

— Bon tempo, ¿eh?, bon tempo, 

— Espléndido... ¿y qué tal? 

Arruga su ya surcado entrecejo la sorpre- 
sa. Individuos ajenos a st trato acostumbrado 
le dirigen afablemente la palabra. Los veci- 
nos lo saludan y lo respetan, pero n detie- 
nen a hablar con él, que es tarea difícil, pues 
su castellano es acocolichado y su expresión 
deficiente, a causa quizá de la falta de los 
dientes, quizá a la poca costumbre de conver- 
sar. (Su esposa ya murió). 

— Somos de Caras y Caretas, le vamos a 

ñ una fotografía. 
ya soy vieco... no sirvo... Addi 

Un bastón comienza a moverse a ritmo con 
una pierna, parecería que esos palos viejos fue- 
ran una parte de su anatomía. Los años pesan 
demasiado para que el paso se acelere. Unos 
metros más allá, donde el sol, tibio y acaricia- 
dor, filtrándose entre las naranjas de color 
subido que agobian a los árboles, puso una son- 
risa en su boca desdentada; da vuelta y vuelve 
a nuestro lado. 

— ¿Hace mucho que está en la isla, don Ni- 
cola? 

—E... molti anni... Setenta en agosto 

Nicolás Canestra vino con su padre desde 
Italia. Trabajaron en las canteras, extrayendo 
piedras y dejando lo que es hoy lo más her- 
moso de la isla: los lagos formados en las can- 
teras abandonadas, 

—A mí, el general Roca me dió un peso... 
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— ¿No diga? 

—E... vino dos veces... la prima volta 
mucha fiesta... Inauguraba esto cuartele. 

—¿Y la segunda? 

—E... en cuarentena... Estuvo cuaranta 
día aquí Venía da Europa... había la pes- 


te y... Ma 
te, ah... ah. 

Le creemos, quien por una causa quien por 
la otra, muchos primeros mandatarios fueron 
ala isla. 

Una pausa que aprovechan sus ojos para 
profundizar la mirada en la inmensidad del 
río, como si de allí extrajera los recuerdos. 

Sentimos curiosidad por oír de sus labios la 
confirmación de varias leyendas que circulan 
en la isla. 

— Cuente, don Nicola, el caso del burro fan- 


pero yo he conocido presiden- 


e... era un burro, grandote y chú- 
caro, todo blanco, que asustaba a los centi- 
nelas,.. 

— Pero, ¿era cierto? 

— Ma, claro que sí... De noche se venía 
dispacito, dispacito y pegaba un grito... 

— ¿Nada más? 

—Ma, ¿cóme nada más? No, no era cosa 


1 POTENTE 


<—CON LINTERNA 


PRIMUS 


a kerosene y a nafta. Consume 1 
litro en 14 - 18 horas. Tenemos 12 
distintos tipos de linternas y lám- 
paras en existencia. Visítenos o 
pida gratis catálogo N0 4: 
CASA PRIMUS 


Santiago del Estero 143 - Bs. Aires. 


CARAS Y CARETAS en Londres 


Para subscripciones y ejemplares de E 
“Caras y Caretas” Londres, I 


dirigirse a: E 


South American Press Ltd. 
10, Feet Street. Londres, E. C. 4. 


CARAS Y CARETAS en París 
Para subseripciones y ejempla. 
res de CARAS Y CARETAS 
en París, dirigirse ar 
LIBRAIRIE UNIVERSUM - J. Gondol 
33, Rue Mazarine - Pari 
serie 


buena... Lo muchacho se asustaban cuando 
se le aparecia el fantasma. Alguno tiraban P'ar- 
ma y corrían... 

— Algunos. .. ¿y los demás?... 

—Se desmayaban. Hubo que buscarlo y -£u- 
silarlo, como a la yegua. 
Qué yegua? 


—Ah, ¿usté non sabe? Uh fa tanti 
amni. nti... Lo preso se escapaban, ma 
sin saber cómo... uno... do... tre... mu- 
cho... Había una yegua que tenía la costum- 
bre de irse de Punta Cañón a la costa uru- 
guaya a nado... dopo, volvía... Se la sospe- 
chó... y, ¡mire cómo son la cosa! Lo preso 


se agarraban a la cola y cruzaban el río 
— ¿Y la mataron por eso? 
—Le levantaron sumario y se la condenó a 
muerte... 
'a vez le miramos serio, con cierto recelo. 
La leyenda (después nos enteramos) es muy 
popular en la isla y fuera de ella. Pero del su- 
mario que dice habérsele instaurado no he- 
mos encontrado el menor vestigio. Documentos 
raros, humorísticos, sí, en abundancia. Pero 
de la yegua, nada. Entre ellos había un infor- 
me levantado por un oficial en el que decía, 
entre otras y textualmente, éstas: “...por lo 
lo que me vi obligado a sacar el sable y 
darle un palo en el trasero...” Pensamos 
que a lo mejor el tiempo transcurrido sea 
- el culpable: influyendo en el juicio del buen 
hombre, o destruyendo el documento corres- 
pondiente. 

Cambiamos de tema, no vayan a creer 
nuestros lectores que inventamos lo que 
nos dice el viejo. 

— ¿No quiere venirse a Buenos Aires, 
Nicolín? 

—No... ¿a qué? La isla e linda... 
la vieca está acá... y soy vieco... muy 
vieco, 

Es posible que ésa no sea la principal de 
sus razones. La isla es muy bonita, tanto, 
que nadie que haya vivido un tiempo en 
ella quiere alejarse ya de allí, y no sólo en 
el viejo se nota igual sentimiento, sino en 
todos los habitantes, tanto civiles como 
militares. 

Empezó a andar ayudado por sus basto- 
nes y empujado por el sol que se escon- 
día... De noche no es “bon tempo” para * 
Nicolín... y ¡a casal... una casa de más 
de cien años, combados los techos por los 
años, como la espalda de su dueño. 


> 
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El presidente Roosevelt y su esposa, reciben la visita de un inválido de la Gran Guerra. 


'La próxima elección 
presidencial en los Esta- 


dos Unidos del Norte 


L año que viene, el presidente Roose- 

velt, de los Estados Unidos de Nor- 

teamérica, solicitará de sus compa- 
triotas la renovación de su mandato de 
cuatro años. La eterna querella entre los 
demócratas y los republicanos va a comen- 
zar. Las campañas de prensa se avecinan 
y parece que llegarán a un grado de vehe- 
mencia jamás sobrepasado, hasta el final 
de la batalla electiva. Batalla que es co- 
rriente en las elecciones presidenciales de 
la gran república. 

La lucha que se inicia reviste, desde ya, 
un carácter de importancia capital para 
Europa. Tanto en Alemania como en Fran- 
cia se considera que la inclinación del go- 
bierno de los Estados Unidos Nórdicos de 
América es de una significación inaprecia- 
ble para uno u otro de los nombrados 
países del Viejo Mundo. 

Desde 1932, año en que asumió la pre- 
sidencia el señor Roosevelt, muchos aconte- 
cimientos han acaecido en aquella nación. 
El N, R. A., ese comité impuesto a la in- 
dustria y al comercio, ha reducido tal vez 
un poco la simpatía general por el partido 
demócrata. Pero la masa, sensible a las rea- 
lidades inmediatas, satisfecha de ver- al 
presidente actuar (no siempre con éxito, 
“pero siempre tratando de remediar las mi- 
serias de su país), mantendri probable- 
ment) su confianza en el señor; Roosevelt. 


El partido republicano, según los más 
serenos Observadores, parece carente de un 
programa económico y sobre todo de hom- 
bres públicos simpáticos a la multitud. Se 
ha vuelto a hablar del señor Hoover; pero 
según noticias, sólo servirá su prestigio para 
enfrentarlo al presidente actual. 


CASA Gl B. de IRIGOYEN 430 

“Buenos ÁAicos 

SIN PRECEDENTES 

+ Valija “RECLAME”, E 

lecord” del año, má- 

quina potente y de gras 

duración. diafragma úl 

timo modelo de grandes 
Y potentes voces. 


con 12 PIEZAS, 


M 
GUARDADISCOS 
Motor a una cuer 

5 


dee io 
A doble cuerda, $ 35,8 
Para, flete pontol, $ 3.65 


para coser y bordar, desde 


$ 35.-, 40.-, 
50.-, 80.- 
hasta $ 180 


“Singer”, “Nau 
mann”, “Mundlos” 
y Otras, todas ga- 
rantidas. Catálogo 
gratis, Agujas, Re- 
puestos.  Compostu- 
ras. Embalaje gratis. 


EPILEPSIA 
-CURADA [aaa 


Aprobado por el Departamento Nacional de Higiene 
40 años de éxito. 


Aparato completo “CLAMOR” para adelgazar 
SHEPHERD y Cía. - Bdo. de Irigoyen 846 - Bs. As 


que con 
informes del afamado 
IREMED!O DE TRENCH 
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1 EN 


CARAS Y 


Consultorio 


CARETAS 


médico 


Por el Doctor JOSE 'J. REZAVAL 


Luque, La Plata. — Usted debería solicitar un 
muevo examen médico, ya que para el objeto que 
persigue basta y sobra con la afección que padece. 


Don Juan, Rauch. — Comparto en un todo la 
opinión de su médico tratante. Después de toda la 
cantidad de arsénico, bismuto y mercurio que se 
ha introducido en su organismo, creo que tiene 
bien ganado un descanso, 


María Angélica S,, Río Santiago. — La “lipo- 
matosis” constituye una enfermedad «caracteriza: 
da por acúpmlos localizados de tejido grasoso. A 
menudo estas tumoraciones adiposas aparecen si- 
métricamente, pudiendo ser dolorosas o no. Lo 
que usted sugiere, al final de su carta, me parece 
lo verdaderamente inilicado, ya que poco o nada 
puede esperar de los medicamentos que menciona. 


Rosa S. de J., Capital. — La intolerancia para 
tal o cual medicamento, no es posible preverla ya 


"que se trata de idiosincrasias particulares de cada 


persona. El caso suyo de intolerancia para el yodo, 
wa sea éste suministrado por boca o por medio de 
inyecciones, es frecuente en la práctica diaria. El 
tratamiento de las molestias provocadas por esa 
sustancia, consiste únicamente en la supresión de 
la misma. 


S. O. S., Capital. — El tratamiento de la epi- 
lepsia — la que usted se refiere — por medio de 
um régimen alimenticio, excesivamente rico en gra- 
sas — régimen cetógeno — ha sido preconizado 
por los médicos norleamericanos como un proce- 
dimiento con el cual es posible obtener, sobre todo 
en los niños, la disminución del número y de la in- 
tensidad de los ataques. 

Con la alimentación a base principalmente de 
alimentos grasos y de escasa cantidad de hidratos 
de carbono se crea un estado particular de acido- 
sis que pareciera influye sobre los centros: ner- 
viosos. 

El régimen cetógeno, al cual se le atribuyen al= 
gunos éxitos, es difícil de seguir en la práctica 
Por resultar, a menudo, repugnante para el en 
Fermo. 


Tandilero, Tandil. — Decir “sinusitis”, os decir, 
inflamación de la mucosa — que tapisa las cavi- 
dades anexas — senos — de las vías aércas supe- 
riores. Tanto en el interior del hueso frontal — 
senos frontales — como en el maxilar superior — 
senos maxilares — existen las cavidades a que 
nos referimos, y en las cuales pueden desarrollarse 
procesos infecciosos, vale decir, sinusitis. 

Las sinusitis frontales obedecen a procesos pro= 
pagados de la maris (corisa agudo, supuraciones) 
said hor cuerpos extraños, traumatismos, etc.) 
y se manifiestan por la expulsión de pus al sonar- 
se y por el dolor intenso que despierta este acto, 
lo mismo que con el estornudo y la tos. A menudo 
se comprucba la hinchazón del párpado superior y 
de la frente, debido al edema provocado por la 
inflamación aguda de los senos frontales, 

La sinusitis maxilares guardan una estrecha re- 
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lación con los procesos dentarios. La caries denta= 
ría del primer gran molar superior, por rasones 
de vecindad, se complica con gran frecuencia con 
sinusitis. 

Tanto las sinusitis frontales como las maxil 
res, pueden evolucionar en forma aguda o cróni- 
ca. La primera de estas formas, suele curar es* 
pontáneamente, sobre todo en las sinusitis frón" 
tales. Cuando la inflamación de la mucosa de los 
senos se forna en un proceso crónico, es necesa 
ria la intervención quirúrgica, para «facilitar el 
drenaje de las secreciones acumuladas en los 
mismos. 


Diego M., Chivilcoy. — La presencia de san- 
gre en los esputos no constituye un síntoma de 
lan -fúnchre presagio como usted cree. Ciertas 
formas clínicas de tuberculosis pulmonar que cu- 
ran perfectamente, cuentan con la “hemóptisis” 
como uno de sus síntomas primeros. 

Persevere usted en el tratamiento que le han ins- 
tituido: La falta de fiebre y de tos, el aumento de 
poso, la conserración de su apetito y el optimis- 
mo del médico que lo trata, me parece que cons- 
en suficientes elementos de juicio para pun- 
r su pesimismo. 


Se impone un examen 
is aguda” que usted se ha 
diagnosticado, pucde obedecer a distintos agentes 
microbianos (conjuntivitis catarral, gonoróccica, 
diftérica). El uso de los colirios habituales podrá 
darle algún resultado, en la primera de las formas 
mencionadas, no así en las conjuntivitis purulenta 
y diftérica, que por su gravedad exigen tratamien 
tos severos y continuados, ya que en estos casos, 
está en juego la visión. 


D. A. L., Avellaneda. — Métase en cama, tó- 
mese una purga, siga con unas cataplasmas de 
lino aplicadas en el pecho, tome leche caliente com 
coñac para tramspirar abundantemente y por úl 
timo, búsquese “piernas” para un póker o truco 
que lo distraiga los cuatro o cinco días que de- 
berá permanecer entre las sábanas. 

Este tratamiento cumplido al pie de la letra — 
sin omitir lo del póker — da, en la mayoría de 
los casos, un resultado excelente; de no ser así, 
recurra al médico vecino. 

Preocupado, Concordia. — Alguien ha dicho 
que “las enfermedades y sus medicinas, son como 
dos bandos en una ciudad sitiada: se despedazan 
amos a otros, pero se unen contra un enemigo co- 
mún: la naturaleza”. 

¿No cree, amigo Preocupado de Concordia que 
usted se encuentra en condiciones ideales para 
werse libre de enemigos con sólo dejar que obre 
la naturaleza, o sra en este caso, las defensas 
naturales de su organismo, debilitadas momen. 
táncamente por la clase de vida que usied lleva? 


Afligida, Capital. — El suyo es un caso exce- 
lente para la cirugía estética. Una operación muy 
sencilla bastará para beneficiarla. . 


L aumento número 
de pasajeros y del vo 
lumen de equipaje 
portados por los aero- 


al alumbrado de los aeró- 


dromos. nocturnos 


El problema estriba en 


dar, al piloto del avión que — al piloto. El color y 
la — ter de la luz debe ser dife 
rente que en los f 


vuela en plena noche 
guía y orientació 


ro de kilómetros, por lo cual de neo, que bril 
alta indispensable que — lúz rojiza usual. 
ya medio de identi 
con seguridad y 


faros; su luz debe ser visi 80 kilómetros. 


ble, haga el tiempo que ha- La indentificación 
ga, pero sin que deslumbre — hacerse, emitiendo 


Iluminación de : 
los aeródromos cial del aeródromo. El con- 
planos, ha dado importancia. para los vuelos 


ista de otro escaso, núme- unos 4 m., hecho de 
n con su sufic 
Tiene poco — los aeroplanos más 
brillo intrínseco; pero, si el no tengan que salirse de la 
puede superficie iluminada, P. 
hasta este fin, en algunos acródro- 


tiempo es favorable, 
Esto se logra por medio de — llegar a ser visto 


suele 
él una. 


destellos rítmicos que expre 


torno o borde del 
se señala con 


mpo de 


mparas eléctricas dispues- 
as dentro de globos de co- 
lor anaranjado. Los a 
zajes se hacen siempre con- 
tra el viento, pues así es co- 
ú arantías de 


para poder aterrizar sia s aeródromos seguridad. eno del 
o. Son muchos los ca- Jl faro presenta Ja forma campo de aterrizaje tiene 
s en que un neródrom) de un tronco de que estar potentemente ilu- 


tubos minado y debe haber sitio 


nte para que, incluso 


a 


mos emplean nueve lám 
yas de 1 kilovatio ca 


LOTERIA NACIONAL. La mejor del mundo 


Sorteos: Agosto 23 y 29. $ 250.000. Combi 


ción,.$ 57, Entero, $ 22 y $ 12.50 más $ 1.— para 


gastos de envío. Todos los pedidos háganse a la muy acreditada y afortunada Casa Vaccaro, única ven- 
dedora de 261 Grandes controladas y ganadas por sus clientes distribuídos por todo el mundo. 


Giros y órdenes a: CASA VACCARO - Avenida de Mayo, 638 - Buenos Aires. 


Para el cambio general de monedas, acciones garantidas y títulos de renta muy seleccionados, es la casa 
más recomendada de la República. 


$ 250.000 


SORTEA EL 2 DE 406.008 E 
COMBINACION, 
ENTERO, $ 100.000, $ 2; 7 SEecmo, $ 2.20 
A cada pedido si gastos de envío y 
extracto, os y órdenes a: 


GENARO BELLIZZ e Hijos 


CHACARUCO, 131 Buenos Aires. 


Otra vez la grande en la casa 


Mayoral, con el N* 1421 
con $ 250.000 en e: 


sorteo del 16 de Agosto. 
Casa Mayoral» Sarmiento 1091 


Por su valor escrito 
COMBINACION, $ 52.50 
ENTERO, $ 100.000, $ 21.— DECIMO, $ 2, 10 


Agregar $ 1.— para gastos franqueo, 


CORDIDO Hnos. 


Avda. DE MAYO 1080 al 88 - Buenos Aires, 


5250 Y 000 


SORTEA EL 29 DE AGOSTO 
COMBINACION, $ 57,— 

ENTERO, $ 100.000, $ 22.—— DECIMO, $ 2,20 - 

ESPERON y Cía. 


Av. DE MAYO, 1006 — Buenos Ares. 


SARMIENTO 893 - CALLAO 378 - Avda. R. S. 
PEÑA 864 - Avda. de MAYO 1124-Capital Federal. 
Avenida MITRE 207 —_ AVELLANEDA 
Próximo Sorteo: Agosto 29, 
Entero de $ 100,000, $ 22.— Décimo, $ 2,20 
Combinación, o sean, $ 250.000, 3 $ 57.— 


n al Interior y Exterior por Correspon= 
agregando $ 1.— para gastos y rem 
de extractos. 


“CARAS Y CARETAS” 
la Habana (Cuba) 


Para subscripciones y ejemplares de “Cu 


Sr. PEDRO CARBON, Av. del Brasil entre 
Zulueta y Monserrate, Bajos del Gran Hotel, 


ASA DE SUERTE 
acosroso $ 100.000 70 
A cada pedido agrégueso $ 1.— para gastos de envío certificado y remisión de extracto, 


pira sus velidos KCALMAN LASER - Av. de Mayo 626 ANS 


. 
en la Habana (Cuba), dirigirse al 


FUNDADA EN 
EL AÑO 1898 
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pesar de que los rayós 

cósmicos se han estu- 

diado. tanto desde el 
punto de vista físico y as- 
tronómico, todavía se ha 
dedicado poca atención a su 
posible influencia sobre el 
organismo. El año 1933, 
Rolf. Bull Engelstad y N. 
H. Moxnes, de Oslo, lleva- 
ron a cabo unos experimen- 
tos para observar la acción 
de los rayos cósmicos sobre 
las ratas blancas. 

Las minas de plata de 
Konegsberg, al oeste de 
Oslo, sirvieron de lugar 
“de experimentación. La es- 
tación del interior de las 
minas se hallaba rodeada, 
cuando menos, de 350 m. de 
mineral. Esto equivalía a 
una protección eficaz contra 
los rayos cósmicos. 

El mineral era una “horn- 
blenda” básica, muy pobre 
en substancias radiactivas y 
que, por consiguiente, es de 
suponer emitía muy pequeña 
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cantidad de radiacciones al- 
ía, beta y gamma. 

La estación de comproba- 
ción, situada fuera de la 
mina, estaba en la planta 
baja de una casa de madera, 
que daba paso libre a los 
rayos cósmicos. 


Acción posible 
de los 


rayos cósmicos 
sobre los 


órganos vivos 


Las condiciones físicas or- 
dinarias eran casi iguales en 
ambos sitios, gracias a la 
renovación bien hecha del 
aire en la mina. Las medi- 
ciones de la ionización de 
los diferentes rayos dieron 


(ABETAS, 


una intensidad total de 8'58 
fuera de la mina y 4'63 den- 
tro de ella. La diferencia 
3'95, de más en el exterior, 
se debía a los rayos cós- 
micos. 

Los experimentos sobre 
los animales duraron algo 
más de diez meses, Se em- 
plearon 438 individuos per- 
tenccientes a cinco genera- 
ciones, cuatro de las cuales 
nacieron durante el experi- 
mento. En lo tocante a su 
estado general, no se notó 
diferencia alguna entre los 
dos grupos, ni por examen 
de los animales vivos, ni en 
las autopsias. Se examinó a 
los rayos X gran parte del 
material, sin observar mo- 
dificación alguna en los es- 
queletos. La única diferen. 
cia que se notó fué que los 
animales que vivían en la 
mina tenían, en general, ex- 
ceso de peso sobre los testi- 
gos (del orden de 2 g, co- 
mo promedio). 
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REVISTA SEMANAL ILUSTRADA 


DIRECCION, REDACCION, ADMINISTRACION Y TALLERES 


151, CHACABUCO, 155 - BUENOS AIRES 
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(38) 4095, 
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Capital: Trimestre $ 2.50 - Semestre $ 5.— - Año $ 9I— 
Interior: Trimestre $ 3.— - Semestre $ 6.— - Año $ 11.— 
Exterior; Trimestre $ oro 2.— Semestre $ oro 4.— Año $ oro 8.— 
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Número atrasado del corriente año, en la capital, 40 centavos. 

En el interior, 50 centavos. > 
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os deslizadores o pa- 

tinetes de mar se han 

puesto tan de moda, 
despiertan sus regatas tan 
extraordinario entusiasmo, 
que las playas europeas un 
día y otro se ven repletas 
de embarcaciones de todo 
tamaño y velamen, inquie- 
tas y como ansiosas de par- 
tir, pues están acostumbi 
das ya a las tormentas y 
a las inclemencias del 
tiempo. 

En Barcelona tres clubs: 
el Natación, el Atlétic y el 
Olympic, acaban de dispu- 
tarse la copa del año, bello 
trofeo que por quinta vez, 
en dura competencia, ha ob- 
tenido Longás, campeón de 
larga experiencia, cubriendo 
en diez minutos tres kilóme- 
tros, lo que representa algo 
así como dieciocho en una 
hora. 

Una flotilla de quinientos 
deslizadores, manejados por 
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timoneles a quienes no im- 
porta arriesgarse en la pe- 
ligrosa prueba si pueden 
proporcionarse el placer de 
una regata excelente, alegre 
y deportiva, se lanzaron a 
rizar el rizo de las veloci- 
dades con sus pequeñas y 
graciosas embarcaciones, que 
a lo lejos parecían una ban- 
dada de gaviotas. 

Meses de entrenamiento 
sin descanso alguno sirvie- 
ron en la última y espectacu- 


lar carrera para demostrar 
los progresos alcanzados por 
un deporte que dentro de 
poco tendrá enorme popula- 
ridad, 

Los quinientos patinado- 
res inscritos rivaliza 
enérgicamente, revelándose 
todos ellos en forma bri- 
Mante. 

Es muy difícil establecer 


comparaciones entre los ti- 
pos de deslizadores hoy en 
boga. El construído para 


viento ligero mide cinco me- 
tros de largo por cincuenta. 
Su altura y espesor no exce- 
de de veintisiete centímetros. 
Pero resulta más seguro el 
de cinco veinticinco metros 
por treinta y dos, ya que 
el peso, ciento veinte kilos, 
suele ser el mismo; el má: 
til no mide sino tres metros, 
de acuerdo, naturalmente, 
con los pliegues y amplitud 
de la airosa vela, sea “can- 
greja” o “marconi”. 


Catálogo gratis 
al interior, Soli- 
cítelo. 


BRASIL, 


1190 


GUITARRA formato concierto 
en fino nogal Italiano con incrustaciones de nácar 
en la boca y método con las pe 
ilustradas, para aprender sin maestro, 


“3 25.— 


BANDONEONES, ACORDEONES, CA. ETC. 


ca SOPRANO vioiin FINO 


Buenos Aires. 


Delito ao. 8 EE 


BANDONEON que se fa 
cilita “GRATIS” para « 
mnrendirajo. 


BANUONEON METE 


Envio a cua 
del país para el estudi 
por correo, Adjunte cupón 


recibirá demostraciones y 
condicion 


Prof. 
Garay 947 - Buenos Alres 


en estam- 
la de correo 


J. PEREZ 


SD 
SP 


aumentando la resistencia y a; 
sangre, regenera y rejuvenece todo 
las ocupaciones. 


sus 

Nueva siperunza diente al dates que algue al 
invento alemán, que ayuda al organismo en 

etc, reconstruye la fuerza vital 


-o-galvánico “ENERG 
de las impurezas, 


¡cidos úricos, 
idad del cuerpo 
ismo. Tratamiento personal sín abandonar 
GRATIS folleto “NUEVOS CAMINOS HACIA LA SALUD”. 


DOLENCIAS! 


tiempo el tratamiento con el 


for" enriquece y purifica la 


Facilidades de pago. Los Aparatos se dan en Buenos Aires a prucha en alquiler. 


Unico 
ENTRE 


Introductor: 
RIOS, 237 


ARTURO MÚUTZE 


BUENOS AIRES 
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UNA CAMPAÑA EJEMPLAR: 


Contra los ruidos en las casas 


se han efectuado campañas contra los ruidos de la calle. Las 

autoridades, con ese celo que siempre emplean en todas las inno- 
vaciones, se han apresurado a reglamentar los ruidos y, si-no en la 
realidad, por lo menos en el papel y en las frondosas páginas de los 
digestos, se encuentra la más completa serie de ordenanzas y reglamen- 
taciones sobre el' particular. 


Ce más o menos éxito, en todas las grandes ciudades del mundo 


Parece, empero, que en algunas ciudades de Europa, particularmente 
en Italía, la ordenanza sobre ruidos callejeros se cumple con estrictez y, 
como en la práctica se han llegado a comprobar sus notables beneficios, 
he aquí que ya se habla de ampliarla y llevarla, como quien diría, de 
la calle a los hogares. 


Y es que, algunas veces, los que los urbanistas italianos llaman 
con cierta cómplacencia “rumores interiores”, resultan más perjudi- 
ciales para los nervios de los ciudadanos que los ruidos.y el mismo 
estrépito callejero. Músicas a destiempo, ruido de maquinarias, gritos, 
golpes, aparatos de radiotelefonía, ladridos de perros, cantos de pája= 
ros... Todas estas bellezas de la vida doméstica, en los grandes 
centros de población, pueden competir'y con ventaja contra el ruido 
callejero. Y esto en Italia, en las poblaciones antiguas, donde la edi- 
ficación es compacta, solía adquirir proporciones excesivamente típicas... 
El gobierno está dispuesto a terminar con ellas y, si lo logra como 
ha acontecido con los ruidos callejeros, habrá dado un saludable 
ejemplo a las autoridades edilicias del mundo entero. 
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El general Luis Cassinelli con- Don Jacinto Ruiz Guiñazú 
versando con el comandante de y er doctor Pedro A. As- 
la 5* división de ejército, mayor tigueta. 

Rafael Sola. 


EN ROSARIO 
DE LA 
FRONTERA 


Teniente coronel Pedro Podes- Juan José Cortés y Chito 
tá y señora Matilde M. de Unanue Raggio. 
Podestá, 


Niños de Vambi 
quy, Unanue Raggio y Cortés. 


| 
h 
' 
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¡NO ME DIGA, CHE!... 
0) Que Guillermo Millot, el ex- 


celente tenor, más conocido por 
El Mirlo, dió el domingo pasado 
una brillante audición de canto 
en el teatro Moderno, con mucho 
éxito de público. 

O Que desde que no se trans- 
miten más obras de teatro, mu- 
chas broadcastings llenan ese €s- 
pacio de tiempo con discos, de- 
fraudando así las esperanzas de 
muchos artistas, que se hallaban 
sin trabajo, precisamente, por las 
nsmisiones teatrales. 

Que volvemos, pues, a las 
épocas pasadas, cuando los discos 
formaban casi todo el elenco de 
las incipientes broadcastings. 

O Que, sin duda, a esto las des- 
aprensivas direcciones artística: 
llaman “el progreso de la radio”. 
0 Que Enrique Lomuto, director 
de la típica que actuaba en Ra- 
lio Callao, ha debutado triunfal- 
mente en la Radio Marink Veiga, 
de Río de Janeiro. 

O Que en Radio Belgrano anun- 
jan el debut de Lupe Vélez para 
próxima semana. 

Que Lupecita tendrá que 
“trabajar” mucho y muy bien 
para borrar el infausto recuerdo 
desu compadre Ramón ante el 
mismo micrófono. 

O Que, según informes precisos, 
ésta tarea será superior a las 
fuerzas artísticas de la artista 
mejicana, cuyo mayor atractivo 
reside en sus diabluras, que el 
micrófono no puede transmitir. 
0 Que, felizmente, esta cos- 
tumbre de contratar en el ex- 
tranjero figuras de segundo o 
tercer plano y presentarlas como 
“fonómenos”, no ha cundido en- 
tre los broadcasters, los cuales 
parecen, por ahora, conformarse 


con los “fenómenos” locales. 
LA RADIO 
EN ITALIA 


La radiodif 


1 italiana cuenta hoy 
14 estaciones, que totalizan 187 kilovatios; 
poseyendo además una red de cables de cons- 


NINI "MARSHALL, expre- 

siva cantante, que actúa 

exitosamente en Radio 
Municipal. 


VICTORIO BACCIATO, ex- 

celente barítono, que canta 

exclusivamente en Radio 
Excélsior. 


E A 

MARIA LUISA ALSINA, 

soprano de discretas dotes, 

que integra el elenco de Ra- 
dio. Excélsior. 


LA RADIO EDUCACION 
EN INGLATERRA 


din 
año de 1935 incluye pi 
interesantísimo tem. 
Historia hacia ati 
cias sobre los momentos más im- 
portantes de la Historia de Ingla- 
terra, y por primera vez un curso 
completo de biología, adaptado pa- 
ra niños. Pero la parte más intere- 
sante de esta “Hora de Radio 
es la trasmisión de noticias 

política internacio- 
ituación financiera y a la 
ciencia. trasmisiones sou tan 
amenas e instructivas al mismo 
tiempo que ya sucedió una vez que 
el gabinete británico, reunido en se- 
sión, interrumpió sus deliberacio- 
nes sólo para oír las noticias tras 
tidas por la “Hora de Radio Es- 
colar”. 


¡SACUDIENDO 
EL COCOTERO! 


uando la famosa cancionista 

gaucha anunció que termi- 
naba con «quellas audiciones 
donde a sus canciones las apre- 
taban, como a “sandwich” de 
queso, entre dos discos, el públi- 
co exclamó: “¡Ufa! ¡Cómo sec: 
ban los sandwiches de queso !” 


el tango: “Sus ojos se cerra- 


ron 


L jefe de publicidad de aquél 
ferrocarril exigió que en sus 
audiciones jam: interpretara 
la canción titulada “La Carreta”, 


lán, Génova, Trieste y Florencia), y el Sur 
(Roma, Nápoles y Bari). Las del primer 


grupo transmiten el programa de Turín; las 
del segundo, el de Roma. 


titución especial, para las retransmisiones, 
con un desarrollo de 3.700 kilómetros; un 


magnífico Palacio de la Radio en Roma; un 
importante teatro en Turín; dos en Milán; 
un gran centro de control en Sesto Calende 
y dos orquestas de 80 profesores cada una, 


escogidos extre los mejores. 


Pero cada estación no dispone de autono- 
mía para sus programas ni para sus hora- 
rios; sino que el conjunto se encuentra re- 
partido en dos grupos: el Norte (Turín, Mi- 
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CUATRO 


CHIA 


para 
ALFREDO RODRIGUEZ MENDOZA, 
pianista, 


en 
PANTOMIMA, de Falla, 
en 
RADIO MUNICIPAL 


COCK 


LAS PROTESTAS DEL 
PUBLICO 


or Jefe de la sección Radio, 
s y Caretas”. 


Soy de opinión 
que el comentario sobre el juego 
Fútbol debería desterrarse del 
icrófono de las estaciones radiodi- 


fusoras. > que ese 
interese a algunos oyentes, pero 
los más, según he po- 
Jr, del :sos solilo- 


io load a: las re 
copciones radiotelefónicas, cuando 
oye a uno de esos latosos, corre el 
dial, mientras lanza un terno, y sin 
tonisa otra estación que trasmila 
algo más ameno. 

Entiendo, ya otra parte, que 
comentario. sobre fútbol debe 
puede ser interesante en los inte 
valos de los partidos, entre 1n tien- 
po jugado y otro a jugarse, pero 
hacerlo durante las trasmisiones/ or- 
dinarias, como número de progra- 
ma, me parece una tontería. 

Salvo el momento a que he-hecho 
mención, el comentario sobre fút- 
bol está demás siempre. 

Una estación sintonizada en muos- 
tro aparato no es un diario o re- 
sta, a quien damos vuelta las ho- 
jas buscando algo que nos agrade; 
por eso ante un comentario insul= 
50, inoportuno, ¿qué otro remedio 
le queda al oyente que correr el 
dial? 

Imaginemo: 
porte cualqui 
ra aquilatarlo es ne 
su desarrollo, pero es deporte; 
el fútbol, más que ningún otro, ya 
que os un deporte emocionante por 
su característica, debe verse en los 
fields en que se han construido ca 
so cómodas gradas, para que el 


el 


por ejemplo, un de- 
+ para juegarlo, pa- 
'sario verlo en 


TAIL 


FERNANDO RANDLE, el 


brillante intérprete del pia- 


no, que sigue cosechando 


prete lucida de 


triunfos, 


canción 


francesa en Radio Muni- 


cipal. 


GUY MONTANA, “croo- 
ner” de la jazz Rudy Ayala, 


que se 


luce en Radio 
Par 


público acuda a e 
dencias del juego, el comportamion- 
idual de cada jugador, y se 
e de todo lo que ve una opi- 
y un concepto propio. 1 
el comentario es siempre um 
jo, pálido, muy pálido de lo 
ve en realidad es el juego; se pu 
de decir, sin exagerar, que la reali- 
dad, al co- 
mentario. 
3s por eso que el que esto es- 
cribe aconseja a dos directores de 
las broadcasting no den asidero en 
los programas a comentarios sobre 
fútbol; ello siempre delri= 
mento de la estación y reduce 
número de oyentes de la misma. 
Saludo al señor Jefe, 
A. Risso 


en estos casos, excede 


La Plata. 


su segundo 
aniversario de éxitos. 

Como se sabe, en estas audici 
nes participan hoy las orquestas tÍ- 
picas de Osvaldo Fresedo, Roberto 
Firpo y la jazz de Adolfo Cara- 
bell re otras orquestas que han 
tuado en estos bailes, se destacan 
rancisco Canaro, Don Dean, Re- 
né Cóspito, Henry Binstock, Eddy 
k an Lieberman, etc. 


AUDICIONES 
RECOMENDABLES 

OSVALDO MORENO, cantor na- 
cional, en RADIO RIVADAVIA: 
los lunes, de 21.15 a 21.30; los 
miércoles, de 20.45 a 21, de 
21.15 a:21.30 y 21.45 a 22; los 
jueves, de 12.45 a 13; 1345 2 
14; los sábados, de 13 a 13.15, y 
los domingos, de 12.15 a 12.30; 
12.45 a 13; y 13.15 a 13.30. 


NIVEL SEMANAL DE LAS BROADCASTINGS PORTEÑAS 


Mur BUENO 


2—La Vox del Aire. 
3 — Radio Sténtor. 

4 — Radio Prieto 

5 —Radio París. . 
6 — Radio Rivadavia, 


11 — Radio 
12 — Radio 


Argentin: 
La Nación 


El Mundo. 
Fénix 


15 — Radio Munici 
16 — Radio Porteñi 
17 — Radio Mayo. 
18 — Radio Calla 
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CARAS Y CARETAS 


Una parte del fumeroso público que asistió al acto organizado 0% 
el cine Select Lavalle, gentilmente po 
la Empresa Augusto Alvarez y Cía. 
FESTIVAL ORGANIZADO CON MOTIVO 
DEL SORTEO DE LOS PREMIOS DEL 
GRAN CONCURSO FUTBOLISTICO DÉ 
“CARAS Y CARETAS” Y' PINERAL 

GRAN - APERITIVO. 


La gran orquesta cí 

Istwan Weishaus, qu 

formidables ovaciones 
blico asistente. 


Fred y Leo, imitadores del Gordo y 
el Flaco, en una de sus desopilantes 
interpretaciones. 


un sainete como sólo él 
:hacerlo. 
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CARAS Y CARETAS 


, señor Amé 
vieri, y el cronista deportivo de 
y Caret calizando el sorteo. 


Señor Eduardo del Río, domici 
Miró 1481, 


. 
interpreta- 
ciones. 


Juan de Dios 
Filiberto, al 
frente de su 
gran orques- 


stenido » Ls 
Splauso del A Chichi y Polo, los excéntricos que 
público. actuaron con enorme eficacia. 
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GRAN CONCURSO 
CARAS y 


Resultado del sorteo de Jos premios instituídos por 

“CARAS Y CARETAS” y PINERAL GRAN APERITIVO, con 

motivo de la disputa de la PRIMERA RUEDA del Cam- 
peonato de la Asociación del Fútbol Argentino, 


$ 50 m/n. en Ei $ 100 Era ida 


(Premio Primera Rueda) 


» Señor Juan José Rosso, calle-25 
de Mayo, Viedma, Río Negro. 


Señor Eduardo Del 
calle Miró N' 1481, Cap 


; 100 PREMIOS ADICIONALES 


5 Relojes de pulsera de la acreditada JOYERIA MIGUEL SANTARELLI, cuya única 


dirección es FLORIDA N” 360, Buenos Aires. 


ro, Felipe O. del, Y. Ballester, Onetti, Alberto; Esteban do Luca, E. 
la, Roberto; Ti UN 
ico, Roque; Roll 
Dolina, Alejandror 
P. Dello Russo, Jos: 
a Jorgo, F..C. C. A. Ferrari, Silvestri 
” M. Anchorena, E: Ferrero, Juan Al 
Gaviola, Junn Cs Rol: ñ Capi 
José S.; Rawson, Chubut. García, Teodocio; ad pod ago Toro ECO, 
rrientes, E a . A 
Chapaleofú.  Garbini, Fernando; Capital, Sánchez Ana A; J. N. Fernández, 
Er Juan; Las Heras, F, C. S, Giménez, Manuel; Capits 
Cordusa, Felipe; San Luís, Levy, M: 's Ezequiel; Capital. 
Carulli, Arnaldo; Capital. López, Inocencio; Capital. 
Cerchigt, Augusto; Elortondo, F. €. Lucehi, Enzo O.; Bab 
Ci Lazo, Eduardo; Capita 
Comit Raúl T:3 Coya. Oyarzóbal José J, A.; Francisco Ma- Torroya,, Ernest 
Crocco Manuel F.; ata Roca, F, dero, F. C. O, Torr: 


Amodeí Dante; Lanús Ooste. 
Avellaneda, Carlos E.;. Salta, 
; Paraná, Entro Rí 


Paura, “Casimiro Qh. 
Paz, Mauro G. 
: Rey, Rufino; Leandro N. Alem, 
izzotto, Vicente; La Plata, F. C, S. 
Robin Escalante, Alfredo; Rawson, 
Chubut, 


jaavedra, F. 
San Fernando, 


la, 
eS e Eodolied 


Trelew, Chubut, 
rre, Mz Capital, 
e es A.; 25 de Mayo, e Matías; El Socorro, F. C. 


CA 
Carrascal, Roberto; Tortugas, Sta, Fo, 
j 'Pelotas de fútbol marca “CERESETO” o pares de botines de fútbol marca 
0 “PROFESIONAL”, a elección, que fabrica la conocida casa de artículos de sports 
C. J. PROTTI, calle BARTOLOME MITRE 3949, Buenos Aires. 


Altamirano, Fídel; Nueva Escocia, D'Andrea, Pedro A.; Témperley. 
Pp. Díaz, Antonio S.; Gualeguaychú, En- 
E 


Agra Amador " Ríos 
Alegre, Oscars Colón, R Pérez, Gumersindo; La Plata, E. €. 
Dar a G.; Ing. Personeni R.; Capital. 
¡cumán. ica! ¡va 
Arisnabarreta, César; Capital. dale Alcala) Tiida, 
Alessandri, cisco; Rauch, F, C.S, Gai da “Albertos tal, Trenque Lauquen, 
santo, Esa E; 5. Isidro, E, C: Ci A. Jáureruibeñers, Andrés; Tres Arro- ed », S 
ei Américo Luis; Villa Ballester, yo: 3 ? ilva, Pedro Pablo; Goya, ¡Eogriens - E. 
LA Jal General, Villegas. — Simeng, Julio Ci Pig iras a 
dle Mire ¡Pagos Capitán Sar= Capital, Sicilia, Alberto pa | 


iniento, F. C. 


a léctor; Embalse Río 4 
Campanello, Miguel; Jachal, S. Juan. Seomne, Juan; Capit 


al, 
Juan Carlos; Capital, 


Capital. Silvest 


Cabrera, Antonio N; Estación So- Cañuelas, F. €. 5. Sixto, Ro; Carlos Casares. | 
Ceballi Osvaldo; Rufino Ca Solís, Benito; Esperanza, Sta, Fe. | 
Calabrese, Esteban; Capital. Dni, Emite € Travaglín), A; General "Uriburu, F. al 
Carando, José pr Capital Dertines, Rafael; Pórdoba. A ] 
. O, Mallet, J. C.; Capital, Zimjarit Videlmo; Cuatreros F. 0) 

pa Oviedo, Osvaldo; Alta Gracia, 8: ; 


Los premios pueden retirarse en la A 
calle Chacabuco 151, Bs. As. hasta 
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FUTBOLISTICO ./ 
ARETAS 


$ 50 


Señor Jorge Colman, calle Colón 
y 9 de Julio, Río Cuarto, Córdoba. 


m/n. en efectivo. 
(Premio Primera Rueda) 


GRAN APERITIVO, 


adherido al 


“Gran Concurso Futbolístico de Caras 
y Caretas” instituyó J02 premios que se 


sortearon con el 


Bdo. de 


$10 


Señor Benjamín Rodríguez, calle 


siguiente resultado: 


m/n. en efectivo. 
(Premio “Scorer”), 
1685, 


Irigoyen Capital. 


100 PREMIOS ADICIONALES 


consistentes 


en un magnífico estuche conteniendo una 


botella de 


PINERAL, GRAN APERITIVO, cada uno: 


Alvarez, Cipriano; Ciudad. 
Cavallero, A.; Villa del Parque. 
Bottero, Antonio; La Plata. 
Dali, Federico; San Luis. 
Gayol, José; Avellaneda. 


Puricelli, Oscar; Mercedes, F. C. O. 


Bonora, Eduardo; Ciudad. 
Solari, Angel R.; Rosario. 
De Vicenzi, Juan; Ciudad. 


Cardenau, Santiago P.; Necochea. 
Ramón, Nicolás; Rosario. 
Caviglia, Pedro; Rosari 
Champichini, Albino; Ing. White. 
Scarsi, Pedro; Tigre. 

Lazzarini, Ernesto P.; Haedo. 


Anzoátegui, Oscar; Arres 
D'Aquino, Salvador; Ciudad. 
Ramírez, Mario; Santa 


Cantaleghj, Enrique; Cnel. Brandzen. 


Pietronave, Enrique L.; Derqui. 
Altamirano, Fidel; Nueva Escocia. 
Cerri, Emilio; Ciudad. 

Merli, José; Gerli. 

Avendaño, E. A.; Venado Tuerto. 
Labayen, Martín; Tandil, 
Tusey, Salvador; Ciuda 
Toranzo, Eduardo; Cruz Alta. 
Arozteguí, José M.; Rosario. 
González, Oscar; Rosario. 
Searoni, Alberto; Ros 
Lértora, Alfredo; Ciudad, 
Bruzzone, Víctor L.; Berisso. 
Amor, Florent; Ciudad 
Braganza, Francisco; Piñeyro. 


Administración 


el día 30 de 


Parola, Juan; Santa Eleodora. 
Puente, Manuel A.; Ciudad. 
Mamoro, Leonardo; Gerli. 


Urbicain, Joaquin; Campana. 
Dellamula, Guerino A.; Ciudad. 
Gessaghi, José A.; Ciudad. 
Suárez, Luis M.; Ciudad. 
Cancela, Antonio; Ciudad. 
Montagna, José; Gral. Levalle. 
Mariani, Juan; Bahía Blanca, 
Medoux Edward, Pedro; Perg: 
Ferrari, Leopoldo A.; Ballesteros. 
Colomba, Enrique; Esperanza. 
De Bonis, José; J. B. Molina, Sta. Fe. 
Osterrieth, Luís; Bragado. 
Tossini, Angel M.; Ramos Mejía. 
Pombo, José; Ciudad. 

Guzzetti, José; Ciudad. 


Lago, E. A.; Ciudad. 
Beatriz; 


Miramontes, Micaela Cas- 


a, Jos 

Coccia, Ricardo F.; San Martín 

Grigioni, Eduardo; San Pedro. 

Rossi, Humbeito; Godoy, F. C. C. A 

Esperón, Alfredo; Ciudad. 

Torri, Raúl, Cludad. 

González, Salvador; Mendoza, 

Amestoy, D. O.; Ciudad. 

Cheran, Jorge (hijo); 
F. C. Sud. 

Cíprianí, Andr 

Bozzini, A. 


de 


illanueva, 


Bahía Blanca. 
Ciudad. 


“Caras y 


Porto, Héctor; Ciudad. 

Morel, Alberto; Lanús. 

Carbone, Andrés; Stroeder, F. C, 3. 
Barceló, José; Garín, F. C. C. A, 
Bonnet, Ernesto G.; Gral. Cabrera. 
Giraldez, Juan A.; Ciudad, 

Barreiro, Serapio N.; Strocder, F.C.S. 


Rovira, José; Ciudad. 
Bofarull, Juan; General Pacheco, 
F.C.C. A. 


, José S.; Rawson, Chubut. 
Jofré, Osvaldo; Ciudad. 

Ciudad, 
Tucumán, 
Concepción del Uru- 
guay. Entre Ríos. e 
Picco, Pedro M. 
Arata, Nésto: 
Rosales, Rogelio Ci; Ciudad. 
Leanez, Baltasar; Rosario. 
Día: 
Lafíta, Marcos; Allen, F. C. S. 
Company, Juan; Ciuda 
Ríbé, Horacio; Sarandí, F. C. 8, 
Martínez, Lorenzo; Villa Ballester. 
Marcucci, Arturo; Cuatreros, F.C. S, 


Pascual, Simó 
Propato, Tito; Ciudad. 

Argúello, José; Merlo, F. C. O, 
Prado, Manuel; Ciudad. 

Ottone, Luis B.; Ciudad. 


Sportelli V, A.; Pigúé, 


Caretas” 


septiembre de 1935 
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CARAS Y CARETAS 


“Team! argentino, Titulares y suplentes: Díaz, Arrese, Ssntamaría Wergifker, Bello, Bosio, De Saa, Forrester, 
icarcella, Sastre, Lauri, Varallo, Zozaya, D. García y E. García. 


EL MATC 


H ENTRE 


ARGENTINO 


llevó el cuadro argentino al “field” de 
Independiente para vencer a su rival 
de siempre, y Ballestrero cayó vencido tres 
veces, dos por Zozaya, que fué un buen di- 
rector de la línea ágil, y una por D. García, 
Sin disputa“alguna, los nuestros dóminaron, 


(O Hambre de goles. Corazón. Eso 


con amplitud en el primer tiempo. Si en el 
segundo, la reacción inicial de los urugua- 
yos no dió sus frutos, debióse a que el trián- 
gulo formado por Forrester, De Saa y Dañil 
constituyó ura barrera infranqueable y una 
defensa certera para Bosio. Wergifker actuó 
con la regularidad de siempre, y Santamaría, 
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CARAS Y CARETAS 


*Team'” uruguayo. Titulares y suplentes: Ballestrero, Larosa, Clulow, Muniz, Aguirre, Carreras, Gestido, Del Bono, 
'unino, Galvalissi, Taboada, Ciocca, Castrc, Varela, Ithurbide, Alberti, Arispe y Aguiar, 


LOS. C.O.M 


BINADOS 


SER EU AYO 


en general, estuvo bien. De los delanteros 
argentinos, Varallo se caracterizó por lo en- 
trador; García, “el chueco”, por sus hábiles 
corridas y pases, y Zozaya por sus condic: 
nes de repartidor de juego y por su coloca- 
ción, El insider de San Lorenzo hizo un gol... 
En cuanto a Lauri, que confirmó sus condi- 


ciones de wing, si no recogió algunas pelotas 
debióse a la fuerza con que las impulsaban 
sus compañeros. De los vencidos, Gestido, 
Taboada y Castro fueron los mejores. 

El triunfo argentino fué inobjetable, y así 
lo reconocieron los mismos adversarios, que 
se prepararán, sin duda, para la revancha. 


Zozaya, que se mostró en todo instante peligroso, prusba con un “shot” corto a Ballestrero, gue ataja bien 
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Agnelli debutó con 

€l poco éxito en las fi- 
las de F. C. O, Las 
autoridades del mis- 
mo han compreadido 
la necesidad de in- 


platito 


de los cluir nuevamente a 
p Crossa ya que reune 
manises condiciones suficien- 


tes como para defen- 

der con altura la 
zaga del team que representa. Si este 
hubiera jugado contra Rácing otro ga- 
llo hubiera cantado. 


Fixture de la 4” fecha 


Los “chicos” siguen siendo los terribles 
del campeonato: ya tienen los “grandes” tra- 
bajo para reducirla a la obediencia, y a poco 
que se mantengan unidos veremos qué sor- 
presa nos depara este campeonato. La fecha 
pobretona nos brinda sin menoscabo de ni 
die un partido de garra: San Lorenzo y Vélez, 
Sin achicarnos, a pesar de los contraste en 
nuestro pronóstico, creemos que serán ga: 
dores cn esta fecha los que están en negri 
ta: Talleres y. Huracán, F. C. O. v. Lanús, 
Estudiantes v. Quilmes, Platense v. Racing, 
Chacarita v. Ríver Plate, Tigre v. Atlanta, 
Independiente y. Argentinos Junior, Boca 
y. Gimnasia y Esgrima, San Lorenzo v. Vélez 
Sársfield. 


de los dos capil 
nes, cuya foto apa- 
reció en el núme- 
ro anterior han 
estado acertados. 
Para los que no 
lo sabían diremos 
que eran Pedro Cs 
lomino y Kosel 
este último capítá. 
del cuadro checo- 
eslovaco que nos 
visitara oportuna- 
mente. 

Con el mismo 
premio ofrecemos 
hoy la oportunidad 
de remover el ar- 
chivo de los re- 
cuerdos para ver sí 
recuerda quienes 
son estos que se 
están abrazando 
cordialmente. 


MA MEJOR ES NO 


TrÁ, Candengue, bia blarte en serio. Junto 

la trabajamo de colchonero, junto se afili 

mo a Ríber y junto la hinchamo en lo pa 
tido, Ante de conoserte asertaba do bece por me 
a la quinela; despué, ni jugándole al último nú 
maro, sacaba pa pagar el clú. Don Nicola, el col- 
chonero, cerró el boliche, y se quedamo sin laburc 
Ríber lo contrató a Minela y Minela la bió cua- 
drada; si hinchamo en lo partido ganan lo contra- 
rio... No te quiero ofender, ¿sabé? ¡pero no 
si vosé mentende!... Ma mejor es que se sepa 
remo, porque si seguimo así me ban a dar el 
olibo en “Caricareta”, ¿y qué hace un escritor 
como yo si pierde el conchabo? ¡ Bo no sabé cómo 
están de difícile lo tiempo pa lo literato! La única 
esperanza que tienen son lo premio municipale, y 
en lo premio municipale lo tipo bien no tenemo 
chanse... ¿Pero yo no tengo chanse por mí o por 
bo? Cada be que bia ser algo y te plantá delante 
mío, tengo de tocar la llabe el cuarto. Hoy, a qué 
biniste, desime? ¿A buscarme pa ber si quiero 
ir con bo pasao mañana al cine Lavaye? Mirá, 
Candengue, yo mandé siento dose boto pa el con- 
curso de pronóstico de “Cara”; de lo siento dose, 
nobenta y tre sin iguale al resultao de la primera 
rueda; bueno, te juego cualquier cosa a que el 
juebe quinse de agosto de mil novesiento trenta y 
sinco, a la die de la mañana, boy a palpitarme el 
sorteo, y si bo me acompañá, no saco un premio chi- 
co... Á tu lao, ¡ma mejor e no hinchar má! ¡Pero 
si so un fenómeno de yeta! Como no pudiste ir 
a La Plata pa berlo sonar a lo pincha, te fuiste 
a berlo ganar a lo tripero, ¡y Tigre — ¡nada meno 
que Tigre! — le enfunda do pepinaso a Ginasia ! 
Ya sé que no so amigo sólo por el fulbo, que la ba 
de parlamento con mi hermana. .. Haselo por eya, 
si la queré. No me acompañé má, ni aumenté la 
familia. Si el biejo, que e faná del Ciclón, sabe lo 
que so bo, te corre a trinchetaso por Boedo. Ya sé 


En nuestro concul 
y caprichosa como 
un “millonario”. 
rios volaron a Jas manos de Eduardo del Río, 
socio e “hincha” foribundo de la escuadra 
del taponero Bernabé. 


, la suerte, veleidosa 


Después del internacional del quince, la 
comisión seleccionadora debió respirar hon- 
do y estornudar tres veces, “Una golondri- 
na no hace verano”, señores seleccionadores, 
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Zozaya, como Pondibeno, como Marco- 
yechio hizo un fútbol elegante y positivo, 
fué los dos en uno. 


Nos 


contaron E 


Ballestreros no pudo lucirse, los goles 
que le hicieron fueron de grin factura, 
sobre todo el último, en el que “hizo vista”. 


AE 


Si sigue así, en otro internacional irán 
loa dirigentes y dos o tres aburridos. 


CARAS Y CARETAS 


HINCHAR MA 


que no te gusta lo que te voy disiendo, anque 
te lo diga de buena manera, pero no tengo 
má remedio. Y tamién sé que nuestro fulbo 
ta en decadensia; no creá que soy un gil; 
y que si Ríber no cacha la punta é porque 
Bernabé, Peuchelle y Santamaría se hasen la 
Greta Garbo pa que lo aplaudan a eyo solo; 
que Ginasia no es el Ginasia de hase do año 
porque sufren una pidemia de paralisi infan- 
til; que Rasin e un Rasin falsificao porque su 
jugadore prefieren el pim pum en la ca 
Tif1; que a Estudiante nunca hay que piyarlo 
en serio... Todo eso lo sé... Pero, ¿a bo te gus- 
taría ber fulgo como hase sinco año? ¿Si? 
Mirá, entonse rajá de la cancha ; tomá café en 
la lechería de Chiprota, a ber si se funde ese 
desgrasiao que no me quiere fiar porque le 
debo tre sincuenta; jugale al cuarenta y sei, 
que e el númaro que no juego así me ahor- 
quen; y no la parlamenté má con mi herma- 
na si queré que no le buelba la tirisia... 
A lo do día, yo taba sentao en una 
pulma del Lavaye, palpitándome el sorteo 
de “Caricareta? y comenzaron a cantar lo 
nombre... No mi hagan seguir listoria. 
Una bo en cueyo grita: “Domitilo Gam- 
beta, ganador del premio de quiniento peso!” 
y Domitilo Gambeta es el Candengue! ¡Y yo" 
lo había espiantao de mi bedera! De la bron- 
ra, me caché a un sanagoria que taba a mi 
Jao, y rompiéndole la solapa le gritaba: 
“ Candengue e un yetatore, un desgraciao !” 
Me desperté; y la bieja me dijo: 
— ¿Pero está loco? Mirá lo que has hecho. 
Soñando, había roto en mil pedasos un retra- 
to de Bernabé, que tenía marco de tersiopelo 
adornao con un par de cordone de la fiera, 


DOE E ."P:A. SO. .S 


Young no dió, por sus antecedentes, 7) que 
debía dar y son buenos pesoques 16, que 
le cuesta a P.“O, O. 


La comisión seleceionadora ps11 el > que 
viene piensa hacer las cosas bi 


Domingos cuando marcó el gol contra su 
valla se volvió blanco. 


No lo 
repita 


JE 


O Biblioteca Nacional de España 


CON EL LIBRITO 
EN LA MANO 
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L GOAL: 


De acuerdo al art. 8* del reglamento, el ju 
gador que actúe de goal-kecper, podrá utilizar 
las manos para detener la pelota dentro de la 
zona comprendida como área pena i 
vale a que la pelota no puede ser llevada en las 
manos, cometiendo “carryng” si da más de dos 
pasos en esta forma, como tampoco le está per- 
mitido avanzar o pasearse haciéndola saltar 
sobre las manos. 

Si estó ocurriera, se le castigará con un 
“free-kick” en contra, que se debe tomar des- 
de el punto donde se cometió la infracción y 
de cuyo tiro directo no se puede marcar goal. 
En caso que no hubiera las diez yardas entre 
el citado punto y la línea del goal, los adver= 
sarios del que toma el “free-kick” pueden co- 
Jocarse sobre la línea del goal, pero la pelota 
deberá recorrer el equivalente a su circunfe- 
rencia, para que ésta sea considerada en juego. 

El “goal-keeper” que juega la pelota fuera 
de área penal, es penado por “hands” como 
cualquier otro jugador y, por consiguiente, del 
correspondiente “free-kick” puede convertirse 
un goal directamente, 1 

Téngase muy en cuenta que también el “goal- 
keeper” puede incurrir en cualquier infracción 
intencional de las, prescripciones del art, 9% y 
castigársele de acuerdo al art. 17, salvo en el 
caso de manotear la pelota dentro del área pe- 
nal; fuera de esta zona también queda incluído. 

_El “goal-kecper” puede efectuar sus jugadas 
fuera de la línea del goal en todo momento, 
salvo un “penalty-kick”, en cuyo caso No pue- 
de avanzar absolutamente nada, hasta que la 
pelota haya sido puesta en juego por el adver- 
sario. 

El cambio del “goal-kecper” puede ser efec» 
tuado en todo momento, entre los jugadores de 
un mismo bando que intervienen eo el juego, 
previo ayiso al referce y conocimiento del ca- 
pitán adversario, aún en el supuesto caso de 
que se hubiera ya cometido una infracción y de 
inmediato debiera efectuarse un castigo. 
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Yustrich no vió por donde entró la pepa 
aue le embocó García, .. y Lema está pen- 
sando todavía cómo fué el del Machetero 
boguense. 


Todos los estadios proyectados se cons 
truirán en “maquette” para que puedan ad- 
mirarlos Jos “hinchas” que hacen equilibrio 
.en los tablones. Algo es algo, 


GRAN CONCURSO 


CADA UNO DE LOS LECTORES TIENE 
DERECHO A ENVIAR, JUNTOS O SEPA- 
RADOS, LA CANTIDAD DE CUPONES 
QUE CREA CONVENIENTE DE ACUER- 
DO SIEMPRE A LAS SIGUIENTES 


A) 


B) 


o) 


D) 


E) 


F) 


6) 


de CARAS 


BASES: 


Recibirá un premio de MIL PESOS MONEDA NACIONAL el 
que acierte los nombres de los clubs que ocuparán los cuatro 
primeros puestos —en orden de colocación —en la tabla final de 
posiciones correspondientes a los “teams” de primera división; 


Recibirá un premio de DOSCIENTOS PESOS MONEDA 
NACIONAL el que acierte el nombre del jugador que será “scorer” 
del campeonato de 1935; 

Los premios son indivibles y, en caso de empate, se sortearán 
en acto público los pronósticos iguales, para lo cual el cronista 
deportivo de CARAS Y CARETAS habrá numerado cada «uno 
de los cupones; 

En caso de que varios clubs empataran en la tabla de posiciones, se 
tomará en cuenta para el orden de colocación en la misma el número 
de goles a favor de cada “team”, después de deducidos los goles 
en. contra; 

Los pronósticos relativos a la posición final del Campeonato sólo 
podrán ser remitidos hasta el día de la realización del 10* partido de 
la segunda rueda inclusive, los mismos que los pronósticos referentes 
a los “scorers”; : 

Para que el voto tenga validez, el votante llenará, con letra clara y 
sin omitir nombre, dirección y fecha, el cupón correspondiente y lo 
remitirá, bajo sobre, en la siguiente forma: CONCURSO DE 
FUTBOL DE “CARAS Y CARETAS”, CHACABUCO N' 151, 
CAPITAL FEDERAL; 

El jurado encargado de distribuir los premios estará integrado por 
un representante de la Asociación del Foot-ball Argentino, por el 
cronista deportivo de CARAS Y CARETAS y por el escribano 
público designado para levantar el acta; 


FUTBOLIS TICO 
y CARETAS 


H) Además de los premios establecidos, se otorgará una placa al club 
cuyo “team” resulte vencedor en el Campeonato de 1935 y una 
medalla de oro al “scorer” del mismo Campeonato. 


100 PREMIOS ADICIONALES 


Entre los que acierten los nombres de los Clubs que ocupen los cuatro primieros puestos 
A LA TERMINACION DEL CAMPEONATO se sortearán 50 pelotas de fútbol 
marca “CERESETO” o pares de botines de fútbol marca “PROFESIONAL” a elec- 
ción, de la importante casa de artículos de sports de C, J. PROTTI, Bmé. Mitre 3949, y 
50 ESPLENDIDOS RELOJES DE PULSERA, de la acreditada JOYERIA 
MIGUEL SANTARELLIÍ, cuya única dirección es FLORIDA 360. 


PINERAL GRAN APERITIVO otorgará también otros premios adicionales, “consis- 
tentes en 100 bonitos estuches conteniendo una botella de PINERAL cada uno. 


CUPON DE LA SEGUNDA RUEDA 


Gr cua « $ 
¡ Gran concurso futbolístico de “Caras y Caretas i 
Í Ala terminación del Campeonato de la Asociación del Foot-Ball Argentino, la posición, (4 
| en orden, de los cuatro “teams” de primera división que ocupen los primeros puestos | 
4 sera la siguiente: 4 
| 1 
lp _ Será “scorer” a la termi- Í 
bo nación del campeonato: i 
1, ] 
¡3 
ja a 
pe. Fecha | 
Ú Fecha A a J 
Nombre Nombre _ ' 
Me A A z á ] 
| Ditección Dirección : 


A fin de facilitar la clasificación, se ruega firmar en ambas partes. 
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